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INTRODUCCIÓN *  473u 


DURANTE el mes de junio de 1929 se reunió en Buenos Aires 
la Primera Conferencia Comunista Latinoamericana para dis- 
cutir el problema de las razas. Por aquellos años la cuestión 
racial gozaba de alta prioridad en la arena política, hasta en- 
tonces dominada por el darwinismo social, El marxismo mi- 
litante no podía menos que sentirse obligado a externar su 
opinión, opuesta al racismo, en un escenario de gran reso- 
nancia; de ahí el carácter internacional que dio a la confe- 
rencia. México, estuvo representado en ella; por cierto, su de- 
legado manifestó enfáticamente que en el país no existía el 
problema del indio en términos raciales sino en el sentido 
de la lucha de clases. Salvo, hizo la aclaración, en el estado 
de Yucatán. 

El recuerdo reciente de la guerra de castas en la que los 
indios mayas contendieron con la oligarquía criolla del pro- 
currente yucateco le impidió segregar el problema del indio 
del contexto sumo latinoamericano. De haber tenido un me- 
jor conocimiento de la realidad, el delegado mexicano hu- 
biera añadido a tzotziles y tzeltales, yaquis y mayos, zapotecas 
del Istmo, otomites de Sierra Gorda, coras y huicholes de 
Álica y otros grupos más, originalmente americanos, que en 
las décadas finales del siglo anterior e iniciales de la presente 
centuria fueron protagonistas de cruentas querellas raciales.! 
A decir verdad, el problema del indio en México y en el 
resto del subcontinente poco difieren en sus premisas, todas 
ellas fincadas en la dependencia colonial. 

La conferencia estuvo presidida por el pensamiento vehe- 


* Agradezco al doctor Gonzalo Aguirre Beltrán la autorización 
que me ha dado para que esta parte de su estudio inédito sobre el 
pensamiento indigenista en México figure como introducción del pre- 
sente volumen. Marcela Lombardo. 

1 González Navarro (1954): VI. 115-167; Meyer (1973). 


mente de José Carlos Mariátegui, filósofo social y dirigente 
activista, quien, por impedimento físico, permaneció enclaus- 
trado en su solar limeño. El año anterior a la reunión José 
Carlos había publicado los Stete ensayos de ¡mterpretación de 
la realidad peruana, obra genial enmarcada por la tesis del 
materialismo histórico pero con luces y cualidades propias, 
tanto en el análisis cuanto en las conclusiones.* Hoy se dispu- 
ta si Mariátegui fue un marxista ortodoxo o un populista; 
con fuerte carga peyorativa puesta sobre esta última califica- 
ción 3 Lo que nadie pone en duda es la clara visión que tuvo 
de la raíz misma de la problemática peruana; la servidumbre 


del indio. 

El esquema conceptual del materialismo histórico, tal y 
como lo expone Marx en el prefacio a la Crítica de la econo- 
mía política de 1859,* es sencillo en su forma, pero complejo 
en su desarrollo. Los modos de producción, esto es, la activi- 
dad productora del hombre, los recursos naturales y las téc- 
nicas que pone en uso para actualizarlos, determinan la orga- 
nización O estructura económica de la sociedad; las formas 
que adoptan la propiedad y las relaciones entre las clases so- 
ciales. La estructura económico-social configura el estilo de la 


> Mariátegui (1973). 

3 San Cristóbal (1960): 53: trata de mostrar que Mariátegui no 
llegó a ser un perfecto marxista. Argumenta: “Mariátegui explica ine- 
diante hechos políticos, y no económicos, la formación del orden eco- 
nómico-social feudal; y atribuye a este orden económico social la res- 
ponsabilidad de haber introducido la servidumbre como modo de 
producción. La realidad histórica peruana impone al autor de los Siete 
ensayos su propia lógica no-materialista contra y por encima de las exi- 
gencias de la dialéctica materialista. Nuestro escritor tenía un espíritu 
demasiado sincero para renegar de la lógica de los hechos.'” Korio- 
nov (1966): VI. 1-10: afirma: “Los dogmáticos, a principios de los 
años 30, 'apartaban' a Mariátegui del marxismo y lo tildaban de *popu- 
lista", solamente porque el gran marxista consideraba la comunidad 
indígena en Perú como un factor que puede aligerar el paso del pais 
al socialismo.” Quien hacía la acusación era el secretario general del 
Partido Comunista Peruano, Eudosio Ravines. 

% Marx (1967): 71. Doy las gracias a los doctores Alejandro Ma- 
rroquír y Enrique Valencia por las observaciones que hicieron a uste 
trabajo. Ambos coinciden en señalar que la riqueza de la concepción 
marxista no cabe en el contenido de un párrafo esquemático, por lo 
que el lector debe acudir a la obra original. 
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Cultura que, a su turno, condiciona la personalidad o carácter 
individual. 

En la historia de la humanidad los fuerzas materiales de la 
producción, por su propio dinamismo, experimentan cambios 
que se reflejan en modificaciones de la estructura social, de la 
cultura y la personalidad. En la marcha hacia el progreso *l 
hombre pasa de la organización comunal primigenia a formas 
más complejas entre las cuales se encuentran el feudalismo, el 
capitalismo y, como escala terminal, el socialismo que, con la 
dictadura del proletariado, resuelve la lucha de clases. El motor 
del cambio es el conflicto entre las clases sociales. 


La comunidad primitiva 


Al contemplar, desde esta perspectiva, el estado actual de los 
aíses latinoamericanos Mariátegui advie z 
una superposición ” Coexisten la comunidad indíge- 
: | el capitalismo industrial en el te- 
rritorio de cada nación, sin que éste último haya podido liqui- 
dar completamente las etapas precedentes. La conquista de 
América no destruyó la economía y cultura de A sim- 
plemente las engranó en la sociedad feudal que produjo el 
colonialismo. La independencia dio nacimiento al concepto de 
nación y al enfoque liberal del desarrollo capitalista, pero fue 
incapaz de abolir el latifundio y la servidumbre feudales.$ 
La conquista paralizó el proceso histórico de la comunidad 
indigena; empero, la economía feudal que impuso el colo- 
nialismo europeo no representó un mejoramiento en las ac- 
tividades productoras. Sumió al indio en la servidumbre sin 
destruirlo; le permitió conservar su individualidad étnica, sus 
costumbres, su sentimiento de la vida, su actitud ante el uni- 
verso.f Por eso, el indio tiene una existencia social, ur es- 
tilo de cultura que "aun después de un largo colapso, puede 
encontrar por sus propios pasos y en muy poco tiempo, la vía 
de la civilización moderna y traducir, a su propia lengua, las 
lecciones de los pueblos de Occidente”.” 






5 Mariátegui (1969): 
f Mariátegui (1969): al 
3 Ibid. 


9 


La comunidad indígena es una forma atrasada de organi- 
zación económico-social; sin embargo, contiene gérmenes que 
facilitan su transformación en un órgano cooperativo moderno. 
Con arrebatada convicción Mariátegui reafirma la capacidad 
que Castro Pozo asigna a las formas comunitarias indias de 
traducir el socialismo científico.8 No aboga por una comu- 
nidad de subsistencia que reproduzca los modos arcaicos de 
organización sino por un salto revolucionario de etapas que 
supere el feudalismo y el capitalismo sin dejar de aprovechar 
la ciencia y la técnica occidentales que son “adquisiciones irre- 
nunciables y magníficas del hombre moderno” 2 


La feudalidad colonial 


La feudalidad es el estado propio de la situación colonial; 
se sustenta en el latifundio y en la servidumbre del indio. Como 
organización económico-social se muestra inepta para crear 
riqueza y progreso.” Defiende el despojo y la dominación ab- 
soluta de las masas por la clase propietaria.11 La ignorancia, 
el atraso y la miseria son el corolario inexorable de la sumi- 
misión. La evolución natural del indio fue interrumpida por 
la opresión.1? Lo que llamamos problema indígena no es, 
en verdad, sino la explotación feudal de los nativos por la 
gran propiedad agraria. 

“Las clases que se han sucedido en el dominio de la sociedad 
han disfrazado siempre sus móviles materiales con una mitolo- 
gía que abona el idealismo de su conducta” 13 y racionalizan 
la explotación con argumentos aparentemente plausibles. La 
inferioridad racial o el primitivismo del indio son falsas ex- 
plicaciones que esconden los intereses de clase de los latifun- 
distas feudales. Con semejantes sutilezas las clases dominan- 
tes reproducen en el plano nacional “la cuestión del trata- 
miento y tutela de los pueblos coloniales”.!* Debido a todo 


8 Castro Pozo (1924). 

2 Mariátegui (1969): 167. 
10 Mariátegui (1973): 108. 
11 Mariátegui (1969): 42. 
12 Mariátegui (1969): 24. 
13 Mariátegui (1967): 86. 
14 Mariátegui (1969): 22, 
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ello, económica, social y políticamente el problema de las ra- 
zas, como el de la tierra y, por tanto el del indio es, en su 
base, la liquidación de la feudalidad.15 La necesidad más an- 
gustiosa y perentoria de nuestro progreso es esa liquidación.!6 

El indio, en el noventa por ciento de los casos no es un 
proletario sino un siervo; 17 en consecuencia, no se puede ha- 
blar seriamente de la redención del indio en tanto no sea plan- 
teada en términos sociales y económicos.!8 Si la experiencia 
mexicana ''por su inspiración y su proceso, parece un ejemplo 
peligroso" 1% habrá que dirigir la mirada a otras soluciones 
pero, de cualquier manera, antes de reivindicar el derecho del 
indio a la educación, a la cultura, al progreso, al amor o al 
cielo debe comenzarse por reivindicar, categóricamente, su 
derecho a la tierra. 

Mariátegui, al igual que Ricardo Flores Magón, centran el 
problema del indio en el problema de la tierra; 20 a semejanza 
del anarquista mexicano, dilatan la trascendencia del punto 
para convertirlo en el generador de toda la situación nacional. 
El régimen de propiedad de la tierra determina el régimen 
político y administrativo de la nación en su conjunto; sobre 
una economía semifeudal no pueden prosperar ni funcionar 
instituciones democráticas y liberales.?1 El problema de la 
reivindicación del indio queda así ligado al de la reivindica- 
ción nacional; por ello, el destino del país, el de su transforma- 
ción y desarrollo está supeditado a la liberación del indio, a 
la resolución de la dependencia a que se le sujeta; en otras 
palabras, a la liquidación de la feudalidad.*? 


El capitalismo nacional 


La revolución de independencia encontró al Perú, y a mu- 
chos otros países indoamericanos, retrasados en la formación 


15 Mariátegui (1969): 21. 
16 Mariátegui (1973): 243. 
17 Mariátegui (1969): 24. 
18 Mariátegui (1969): 30. 
19 Mariátegui (1973): 48. 
0 Mariátegui (1973): 45. 
21 Mariátegui (1973): 49. 
22 Mariátegui (1973): 243. 
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de su burguesía. 3 El carácter de la propiedad agraria fue la 
mayor traba para que el capitalismo nacional lograra actuali- 
zarse. La economía capitalista, al irmmmpir en el estado de 
equilibrio alcanzado entre el feudalismo español y el agraris- 
mo indígena, provocó un grave desajuste. La industria capi- 
talista fractura el anquilosamiento y crea nuevas fuerzas pro- 
ductivas y nuevas relaciones de producción que substituyen a 
las antiguas. El capitalismo hace pasar al indio de su condi- 
ción servil al status de proletario.?25 

El dinamismo de la economía capitalista torna inestables 
todas las relaciones y favorece el juego de fuerzas económicas, 
culturales, políticas e ideológicas. El capitalismo, con sus ins- 
trumentos mismos de explotación, empuja a las masas, por el 
camino de las reivindicaciones, a una lucha en la que se capaci- 
tan material y mentalmente para presidir un orden nuevo. 
El mayor cargo que cabe formularle a la clase dominante de 
nuestras repúblicas indolatinas es el “no haber podido acelerar, 
con una inteligencia más liberal, más capitalista de su misión, 
el proceso de transformación de la economía colonial en eco- 
nomía capitalista” 26 

La dualidad nacida de la conquista, que segregó al campe- 
sino indio del obrero citadino, haciendo al uno siervo, y al 
otro proletario, no pudo resolverla el capitalismo cuando esa 
etapa histórica coincidía con el progreso. Hoy en día el 
capitalismo, como sistema económico y político, se manifiesta 
incapaz, en América Latina, de edificar una economía eman- 
cipada de las taras feudales.?8 Así pues, el problema de la 
redención del indio debe contemplarse desde la perspectiva 
de un nuevo enfoque y en el marco de una coyuntura especial. 

El problema del indio, en efecto, tanto en Bolivia o en el 
Perú cuanto en México, es un problema local —nacional— de 
gran entidad; pero, a la vez tiene un significado universal: 
la situación del indio ante la cultura. ¿Qué hacer con esta 


23 Mariátegui (1973): 65. 
+ Mariátegui (1973): 105. 
25 Mariátegui (1969): 31. 
6 Mariátegui (1969): 32. 
27 Mariátegui (1967): 32. 
25 Mariátegui (1969): 24. 
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raza? 29 Sólo el socialismo ofrece una solución democrática e 
igualitaria al problema. En la etapa final de la marcha de la 
humanidad hacia el progreso el indio encontrará su redención. 
Pero entre el obrero y el campesino indio hay diferencias que 
es necesario tomar en cuenta. En el debate diferenciamos al 
indio porque en la práctica también lo hacemos.30 


Nacionalismo y marxismo 


La lucha de clases, realidad primordial, reviste características 
especiales cuando la inmensa mayoría de los explotados está 
constituida por una raza y los explotadores pertenecen casi ex- 
clusivamente a la otra,32 La solución del problema necesaria- 
mente tiene que ser una solución social y sus realizadores los 
propios indios.3? Como a éstos Jes falta vinculación nacional 
sus esfuerzos de liberación siempre han sido regionales o Joca- 
les y, en consecuencia infructuosos. Plantear el problema del 
indio en términos nacionales y no exclusivamente en los uni- 
versales de la lucha de clases no es heierodoxia. El fenómeno 
nacional nunca se desconecta en su espíritu del fenómeno mun- 
dial,33 

Como teoría de la clase trabajadora el materialismo histó- 
rico es ecuménico en su vigencia; no se consubstancia con la 
actitud política que, nacionalismos o localismos extranjeros, le 
asignan a esos términos, reduciendo la comprensión del uni- 
verso a un grupo étnico o a un grupo nacional.3* No se opone, 
sin embargo a que el nacionalismo o el localismo utilicen el es- 
quema conceptilal marxista para alcanzar las metas que ago- 
ten las posibilidades implicadas en sus propias tesis. Marx y 
Engels, en el Manifiesto Comunista de 1848, escriben: “Mas, 
por cuanto el proletariado debe en primer lugar conquistar el 
poder político, elevarse a la condición de clase nacional, cons- 
tituirse en nación, todavía es nacional” y reiteran: '“Pof su 





29 Mariátegui (1969)—2t7- 11 / 700 
30 Mariátegui (1969): 222.! 

31 Mariátegui (1969): 61. 

32 Mariátegui (1973): 44.2/4> 

39 Mariátegui (1969): 167. 

34 Mariátegui (1969): 221. 
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forma, aunque no por su contenido, la lucha del proletariado 
contra la burguesía es primeramente una lucha nacional.” 35 

Nacionalismo y marxismo no son incompatibles si el signo 
del primero es revolucionario, esto es, si representa una posi- 
ción de lucha contra la dependencia imperialista. Es reaccio- 
nario el nacionalismo de las naciones europeas porque se pro- 
pone fines de dominio; pero el nacionalismo de los pueblos 
coloniales —y los pueblos latinoamericanos son coloniales 
económicamente aun cuando se vanaglorien de su autonomía 
política— tiene un origen y un impulso diferentes: '“En estos 
pueblos la idea de la nación no ha cumplido aún su trayectoria 
ni ha agotado su misión histórica.” 36 

Conforme con tal con junto de o la Primera 





nacionalidades oprimidas..y_ se Opuso terminantemente a las 


campañas que tendían a formar un sionismo negro o indio en 
la América Latina. “Al racismo de los que desprecian al indio 
porque creen en la superioridad absoluta y permanente de la 
raza blanca, sería insensato y peligroso E Mariátegui— 
oponer el racismo de los que superestiman al indio, con fe 
mesiánica en su misión como raza en el renacimiento ameri- 
cano.” 31 

Con la misma lógica contradice la elevación del mestizo a 
la categoría de raza cósmica que la vehemencia tropical de 
Vasconcelos propuso en 1925. Lo que importa, argumenta 
Mariátegui, no es el cruzamiento biológico sino “la aptitud 
para evolucionar” hacia el estado social o tipo de civilización 


35 Marx-Engels (1969): 59-69. Stalin (1941): 203, agrega: “la 
cultura proletaria, socialista por su contenido, adopta diversas formas y 
diferentes maneras de expresión en los distintos pueblos incorporados 
a la construcción socialista, en relación con las diferencias de idioma, 
de condiciones de vida, etc. Proletaria por su contenido, nacional por 
su forma: tal es la cultura humana universal hacia la que marcha el 
socialismo. La cultura proletaria no suprime la cultura nacional, sino 
que le da contenido.” 

38 Mariátegui (1969): 221. 

37 Mariátegui (1969): 30. 
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modernos.38 El mestizaje requiere ser analizado como cuestión 
sociológica, no como Cuestión n racial. El mestizaje —dentro 
de las condiciones económico-sociales que subsisten entre nos- 
otros— no sólo produce un nuevo tipo humano sino un nuevo 


tipo social. 


La autodeterminación política 


Del mismo modo se objetó la constitución de la raza india en 
un estado autónomo y se hizo notar cómo tal acaecimiento 
"no conduciría en el momento actual a la dictadura del pro- 
letariado indio ni mucho menos a la formación de un Estado 
indio sin clase, como alguien ha pretendido afirmar, sino a 
la constitución de un Estado indio burgués con todas las contra- 
dicciones internas y externas de los Estados burgueses... Sólo 
el movimiento revolucionario clasista de las masas indígenas 
explotadas permitirá dar un sentido real a la liberación de 
su raza, favoreciendo las posibilidades de su autodeterminación 
política”.39 

La actitud desfavorable a la tesis staliniana de considerar 
al indio como minoría oprimida es la expresión consecuente 
del indigenismo de Mariátegui, Cualquiera que sea su signo, 
el indigenismo tiene como propósito final la integración de las 
poblaciones heterogéneas en una unidad nacional. El carácter 


o 1, 341 

38 Mariátegui ( E 397. 

39 Mariátegui (1969): 81. e (1960): 248, consultó la tesis 
de Alberto Lumbreras y Vicente Guerra, fechada en Moscú el 19 
de octubre de 1932 en que estudian el problema indígena. Después 
de afirmar que la Ecvoly ión Mexicana tuvo fundamentalmente un 
carácter campesino. -pur, y hacer notar que Zapata y los 
ideres agrarios no CUpíe ieron la cuestión nacional, mi se dieron 
cuenta que el odio terrible de los indios contra los hacendados y el 
gobierno federal “se debía no sólo a la cuestión de la tierra, sino 
también a la opresión nacional”, critican los planteamientos formula- 
dos en el e en el que por vez 
se habla de nacionalidades oprimidas. El planteamiento confuso de la 
cuestión, no toma en cuenti” —o ran— que en el caso de México 
“no se trata de una revolución proletaria socialista, sino agraria anti- 
feudal y antimperialista (democrático-burguesa), por lo cual no se 
puede excluir la posibilidad de que al frente de unas repúblicas in- 
dígenas libres queden sus propias burguesías”. 
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que toma la integración y la condición igualitaria o dependien- 
te que mantiene una población respecto a la otra es lo que varía, 
según prevalezca una orientación revolucionaria O conserva- 
dora. En la situación colonial el marxismo ordena y define la 
liberación de las masas nativas que forman la clase trabaja- 
dora; por tanto, necesariamente se solidariza con las reivindi- 
caciones indias; es indigenista. El serlo implica la aceptación 
y uso del concepto mación como un instrumento que faculta 
la lucha contra la dependencia colonial. 

De ahí las afirmaciones rotundas de Mariátegui. “La con- 
sanguinidad del movimiento indigenista con las corrientes re- 
volucionarias mundiales es demasiado evidente para que pre- 


cise Jocumentarla.” 4% El marxismo_nos ha enseñado a plan- 
tear el problema indígena nuevos términos; concretamente, 
como Plena socal sonó y político.*! Lo que el in- 
digenismo pretende no es volver al pasado indio o al gamo- 


nalismo criollo; no un Perú indio mi blanco sino un Perú 
_Integral.*2 Adviértase cómo la idea toral de Gamio, la fu: 


sión_indo-occidental, la integración, expuesta en 1916, es el 
antecedente inmediato en que se funda el indigenismo revolu- 
cionarjo.43 Siguiendo al pensador peruano, unos cuantos años 
más tarde, Moisés Sáenz pedirá un México íntegro, ni azte- 
ca mi español, un México unificado, ** 





La tarea indigenista 


Para alcanzar la meta que el indigenismo se propone es pre- 
ciso, ante todo, implementar la acción política. “La política 


y , ANS 

40 Mariátegui (1973): 28.4 

41 Mariátegui (1973): 29.%3¿ 

42 Mariátegui (1969): 222. 

43 Gamio (1916): 325; dice: “Fusión de razas, convergencia y 
fusión de manifestaciones culturales, unificación lingiística y equili- 
brio económico de los elementos sociales, son conceptos que resumen 
este libro e indican condiciones que, en nuestra opinión, deben carac- 
terizar a la población mexicana, para que esta constituya y encarne 
úna patria poderosa y una nacionalidad coherente y definida.” 

44 Sáenz (1939): xi; escribe: “El ideal es un- México íntegro, no 
únicamente por su unidad material y política, sino también por la 
homogenización racial, por la comunidad espiritual y por la calidad 
ética.” 
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es hoy la única actividad creadora. Es la realización de un 
inmenso ideal humano. La política se ennoblece, se dignifica, 
se eleva cuando es revolucionaria. Y la verdad de nuestra 
época es la revolución.” 5 Al ponerla en marcha habrá de 
tenerse en cuenta la unidad inseparable del pensamiento y la 
acción. El ideólogo y el realizador deben coincidir en la mis- 
ma persona; Marx inició este tipo de hombre de acción y de 
pensamiento que, con rasgos más definidos, caracteriza a los 
grandes líderes de nuestros días.*6, 

La primera tarea que Mariátegui asigna a la acción política 
es la de alcanzar un conocimiento de la realidad concreta que 
pueda proporcionar una base sólida para sentar las normas de 
nuestra conducta. El conocimiento histórico del indio es útil; 
pero, aún lo es más tener una idea justa de su vida, de 
las condiciones de su explotación, de sus posibilidades de lu- 
cha, de los medios a que debe acudir la vanguardia del prole- 
tariado para penetrar en las comunidades cerradas y auto- 
contenidas. Al igual que Gamio, Mariátegui concede a la 
investigación una importancia que por entonces parecía des- 
usada, por prevalecer la idea colonial que señala muy escasa 
utilidad al conocimiento del indio.*8 

La defensa de la propiedad comunitaria, el socorro de los 
que sufren persecuciones y los métodos de la autoeducación, 
esto es, la lectura regular de los órganos del movimiento sin- 
dical y revolucionario de América Latina, el establecimiento 
de pequeñas bibliotecas y centros de estudio, la corresponden- 
cia con los centros urbanos, son entre otros, pasos a seguir para 
hacer llegar a los campesinos la propaganda clasista. Sólo así 
el peón de hacienda alcanzará libertad de organización, supre- 





15 Mariátegui (1969): 3. 

48 Mariátegui (1967): 39. 

47 Mariátegui (1969): 60. 

18 Gamio (1916): 46; dice: “Generalmente nuestros gobernan- 
tes fomentan el bienestar de la clase a la que pertenecen por origen 
o de aquélla a la que por cualquier circunstancia se han incorpo- 
rado, dejando a las otras vegetar pasivamente. En ocasiones, el go- 
bernante no se ha dado cuenta de ese unilateralismo, porque, dedicado 
en exclusión a conocer a determinada clase social, incurre en prejuicios 
con respecto a las restantes y les aplica procedimientos empíricos, 
puesto que ignora sus aspiraciones y necesidades.” 
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sión del enganche, aumento de salarios, jornada de ocho horas 
y el cumplimiento de las leyes de protección del trabajo. 

El proceso autoeducativo del trabajador indio se acelerará 
al través de intermediarios, extraídos del medio indígena, 
que, “por la mentalidad y el idioma” sean capaces de conseguir 
un ascendiente eficaz e inmediato. La barrera constituida por 
una Cultura y un idioma distintos “se interpone entre las ma- 
sas campesinas indias y los núcleos obreros revolucionarios de 
raza blanca o mestiza” y el único medio de que se dispone 
para vencerla es el reclutamiento y capacitación de militantes 
indios que por haber entrado en contacto con el movimiento 
sindical y político en la ciudad y por haber asimilado sus 
principios están en posibilidad de jugar un rol importante en 
el quehacer liberador.50 

Mariátegui está consciente del atraso evolutivo del indio 
que hace, del proceso de su integración al proletariado, un 
problema especial; pero también sabe que ese atraso está deter- 
minado por la forma de la dependencia a que se halla sujeto. 
La liquidación de la feudalidad es un paso importante para im- 
pulsarlo por el camino del progreso, pero lo es aún mayor el 
que le lleva a ubicarse en el ámbito propicip que le facilite ad- 
quirir una conciencia de clase. Su integración “se cumple pron- 
tamente sólo en un medio en el cual actúan vigorosamente las 
energías de la cultura industrial” .51 

De quedar sumergido en su propia cultura, en el reducto 
de su lengua nativa, el indio no podría trascender nunca la 
conciencia étnica, la cosmovisión de su mundo arcaico para 
comprometerse en la universalidad de la lucha de clases, en 
la orientación y educación clasista. Para salvar las fronteras 
limitadas de la vida parroquia le es preciso alcanzar “la coor- 
dinación de las comunidades indígenas por regiones”. En las 
regiones donde la raza y la lengua indígenas “aparecen hu- 
rañamente refugiadas” se conciertan todos los factores de una 
regionalidad. En estas regiones de refugio, donde “una raza 


extranjera no ha conseguido fusionarse con la raza indígena, 





49 Mariátegui (1969): 43. 
50 Mariátegui (1969): 44. 
51 Mariátegui (1973): 399. /sys” 
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ni eliminarla ni absorberla'” la autonomía del indio, la auto- 
determinación, tiene el lugar natural para expresarse.52 2/2 


El flujo y el reflujo 


La tesis de Mariátegui, arriba expuesta, es una representación 
congruente y sistematizada de ideas sobre el problema del 
indio que en la práctica y en la teoría se encuentran presentes 
en la Revolución Mexicana de 1910. Aun cuando el filósofo 
social peruano sólo incidentalmente menciona esa experiencia 
parece del todo evidente que estaba bien enterado de su curso. 
La manera como concibe la resolución del atraso evolutivo del 
indio al través de la liquidación del latifundio había sido ya 
sancionada en México por la constitución de 1917. 

La invención de la escuela rural mexicana, que rompe con 
los cauces pedagógicos regulares y hace del maestro un pro- 
curador de pueblos y un militante revolucionario, cristaliza 
conceptos y patrones de actividad que, en gran parte, volve- 
mos a encontrar en Mariátegui; esta vez, enmarcados en prin- 
cipios generales que les dan gran consistencia. El nacionalismo 
mexicano, tal y como lo expresa Manuel Gamio en su obra 
germinal Forjando patria, aborda el problema del indio como 
un proceso de integración nacional y lo enfoca desde la pers- 


pectiva del materialismo positivo con el fim deliberado de 
construir una nación unificada. El indigenismo marxista de 


látegui. persigue el mismo propósito, mas aT hacerlo, per- 
pa 


¡ona el análisis al contemplarlo desde el ángulo lúcido 
que le proporciona el materialismo histórico. 

La adopción por parte del Partido Comunista Mexicano de 
la teoría y la práctica propuestas por el filósofo social peruano, 
bien visto, dio nacimiento a un reflujo de pensamientos y prác- 
ticas, a una corriente de retroalimentación en que las ideas y 
las acciones generadas por el movimiento revolucionario, des- 
pués de adquirir una configuración ordenada en el exterior, 
volvieron a México para producir una forma más penetrante 
de considerar el problema del indio. La razón de este proceso 
de flujo y reflujo nos la da la naturaleza misma del movi: 
miento social iniciado en 1910. . 


52 Mariátegui (1969): 223. (we cLAz Ye! 
ASA ICA $0.) 
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Corrientes opuestas 


La Revolución Mexicana, al igual que otras grandes revolu- 
ciones, no es un movimiento sólidamente conformado en su 
doctrina y en su modo de operar. Quienes gustan de enclaus- 
trar las cosas vivas en casilleros predeterminados la catalogan 
como una revolución democrático-burguesa. En verdad, la 
corriente democrático-burguesa que predomina 'en el movi- 
miento no es sino una de las varias que intervienen en su con- 
figuración. Otra de tanta o mayor importancia que la anterior, 
en momentos específicos del proceso, es la anarquista que 
tiene como teórico más destacado a Ricardo Flores Magón; 
como promotor sobresaliente a Emiliano Zapata y como reali- 
zadores a los líderes campesinos agrupados en las ligas agra- 
rias, Esta corriente se propone como meta final la abolición 
del derecho de la propiedad sobre la tierra y la organización 
comunal del trabajo productivo. Andrés Molina Enríquéz es 
el precursor más inmediato de la corriente contraria, la de- 
mocrático-burguesa; Luis Cabrera su intérprete de mayor al- 
tura y las sociedades de pequeños propietarios y ganaderos, 
que subsisten como remanentes del capitalismo liberal, sus 
realizadores. De la confrontación de ambas corrientes nacie- 
ron, en 1917 la Carta Fundamental que norma nuestro país y, 
de ese año a nuestros días las sucesivas modificaciones que 
sufre la Carta. 

Llama la atención que el Partido Comunista Mexicano hu- 
biera tenido la necesidad de ir en busca de Mariátegui 
cuando en México, según se habrá advertido, brotaban ideas 
y prácticas que podían servir de apoyo para contemplar 
el problema indígena. Esto se debió al hecho de que, de 
los dos teóricos importantes del agrarismo e indigenismo 
mexicanos de los que pudo echar mano, uno estaba ple- 
namente comprometido con la corriente anarquista y el otro 
se encontraba influido por ella. Tanto Flores Magón como 
Gamio se manifestaron públicamente en contra de la dicta- 
dura del proletariado cuando ésta tomó forma en la Unión 
Soviética, y la calificaron como un atentado a la libertad.53 


63 Flores Magón (1970): XXXII; dice claramente: "la dictadura 
de la burguesía o del proletariado, es siempre tiranía y la libertad 
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La poca flexibilidad que a menudo muestra el Partido Co- 
munista Mexicano le impide copiar la solución, consecuen- 
te con la continuidad, a que acude Mariátegui. Éste, fren- 
te al anarquismo de González Prada que patrocina el ra- 
cionalismo en la educación y una infecunda propaganda anti- 
clerical, hace constar que no comparte sus ideas, pero que no 
por ello se siente lejos de su espíritu. “Los hombres de la 
nueva generación, en González Prada admiramos y estimamos, 
sobre todo, el austero ejemplo moral, estimamos y admiramos, 
sobre todo, la madurez intelectual, la noble y fuerte rebel- 
día.” 5% Palabras semejantes pudieron haberse dicho de Ri- 
cardo Flores Magón. mbr | 

En febrero de 1938 se reunió en México la Primera Con- 
ferencia Pedagógica Comunista.55 El Partido se encontraba en 
una posición falsa con motivo de la reforma constitucional que 
estableció la educación socialista. Se le acusaba del poco entu- 
siasmo que ponía en su cumplimiento; lo cual era verdad. La 
corriente anárquica había logrado establecer en Yucatán y Ta- 
basco la escuela racionalista de Ferrer Guardia; $8 con la re- 
forma constitucional obtuvo la generalización de esa escuela 
al ámbito nacional y su elevación al rango más alto. Culminaba 
de este modo la lucha que los anarquistas alentaron para abolir 
la enseñanza laica que defendía la corriente democrático- 
burguesa. Con la escuela racional se exarerbó, además, la pug- 
na con la corriente conservadora tradicional y su establecimien- 
to trajo aparejado el reavivamiento de la campaña anticlerical 
a que habían sido proclives los regímenes revolucionarios. 

La agitación demagógica, el levantamiento ocioso de resis- 
tencias con la instauración de la coeducación y la educación 
sexual, la lucha anticlerical irreflexiva y la improvisación es- 
téril substituyeron en el maestro, la disciplina contenida en la 
autoeducación. Hernán Laborde, secretario general del Partido, 


no puede alcanzarse por medio de la tiranía.” Gamio (1922): 1. 
LXXXII; afirma: “La implantación del soviet en México en vez de 
traer consigo el mejoramiento económico e intelectual de Jas masas in- 
dígenas, exacerbaría su ¡miseria y haría más dura su esclavitud.” 

54 Mariátegui (1973): 301. 

55 Carrillo ez al. (1938). 

56 Menéndez (1916). 
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pronunció, entonces, palabras graves: “El maestro debe ser 
ante todo un educador de la niñez y del pueblo, esto hay que 
grabarlo profundamente en la cabeza... de los maestros co- 
munistas... Es preciso explicar a los maestros que ninguna 
tarea de carácter social, por muy importante que sea, por muy 
valiosos que puedan ser sus frutos, exime al maestro de la 
obligación que tiene de cumplir ante todo con su deber de 
maestro... Es preciso que el profesorado se esfuerce por do- 
minar la técnica pedagógica, por elevar su calificación cien- 
tífica y su competencia * profesional,” 57 


La cuestión nacional 


En la Conferencia se discutió la posición del Partido frente 
al problema del indio. La ruta señalada por Mariátegui, se 
dijo, es buena, pero “se ha tenido que rectificar su afirma- 
ción de que el problema puede reducirse al problema de la 
tierra” ya que hoy en día la opinión general lo considera como 
“una cuestión nacional”, que aspira a destruir la desigualdad 
económica, social, política, jurídica y cultural de las masas 
indias.58 La cuestión macional, planteada por Stalin en la 
segunda década del siglo, contenía como principio cardinal 
el derecho a la autodeterminación, esto es, a la facultad que 
una_nacionalidad secundaria tiene de segregarse por propio 
designio del Estado nacional del que forma parte.*? 

El Partido, en aparente congruencia con los postulados na- 
cionales de Stalin y, al mismo tiempo, en apoyo pleno a la 
política indigenista del Presidente Cárdenas, se sa ace- 
lerar la restitución de las tierras y el suministro de capital 
para cultivarlas; elevar los niveles de vida —la alimentación, 
el vestido, el hogar, la salubridad y las comunicaciones— de 
las comunidades y pugnar por la autodeterminación, conce- 
bida ésta como el derecho que los indios tienen “de que se 
den a sí mismos sus propias autoridades y decidan sus propios 
destinos””.$0 


57 Carrillo et al. (1938): 12. 
58 Carrillo ez al. (1938): 113. 
59 Stalin (1941): 17. 

0 Carrillo es al. (1938): 115. 


EZ 


22 


Como corolario de ese derecho se propuso terminar con 
los infructuosos esfuerzos que la escuela rural mexicana rea- 
lizaba por imponer a los. indios una cultura extraña conforme 
a la tesis de la incorporación “que se sustenta en el uso del 
idioma castellano”.9 La tesis positivista de la incorporación, 
patrocinada por Gamio, Sáenz y otros educadores y activistas 
revolucionarios fue inculpada de inspirarse “en las normas 
seguidas por los países imperialistas en sus respectivas colonias 
que tratan a toda costa de imponer la cultura del pueblo domi- 
nados a los pueblos dominados” .2 Pero es preciso recordar 

ue la tesis nacional de Stalin contiene elementos de la teoría 
dé la incorporación positivista. 


La lengua materna 


El primer paso a dar en la nueva política propuesta reco- 
mienda “que a los niños, jóvenes y adultos indígenas se les 
imparta toda la enseñanza, no en lengua extraña, sino en su 
propia lengua materna” como único medio de conseguir su 
desarrollo cultural.28 El uso de la lengua materna en la en- 
señanza es un postulado E comparten, por esos años, los 
comunistas con un grupo de lingilistas recién establecidos en 
el país, militantes del protestantismo. Para este credo la alfa- 
betización en lengua materna es prerrequisito de todo intento 
de salvación.*t 

La dificultad que tuvo que sobremontar el Partido para 
ajustar la tesis de la autodeterminación a la realidad que vivía 
el país fue de gran entidad. El Presidente Cárdenas, en lucha 
con las compañías trasnacionales, llevaba a cabo un programa 
de nacionalización de los recursos naturales que le condujo 
a la expropiación del petróleo y de las tierras poseídas por los 
extranjeros que heredaron a las compañías deslindadoras del 


61 Carrillo es al, (1938): 116. 

62 Carrillo es al. (1938): 117. 

63 Carrillo er al. (1938): 118. 

614 Townsend (1972): 108; cuyo método psicofonético fue adop- 
tado por México en 1939, habla de la rhotivación religiosa que Je 
llevó a fundar el Instituto Lingúístico de Verano y expandirlo por 
diversos lugares del mundo. 
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siglo anterior. Entonces, más que nunca, era evidente que el 

concepto de nación tenía aún una misión que cumplir. 
Gaudencio Peraza, uno de los miembros destacados del 

Partido, en discurso pronunciado en 1937, mostró suma cau- 


tela al tratar el punto. México, argumentó, no constituye una 


nación; no ha tenido nunca un idioma común, ni vínculo 
interno que suelde en un todo único a sus diversas partes. 
No puede tampoco decirse que haya hábitos psicológicos co- 
munes de vida. En México conviven pueblos numerosos que 
disponen de organizaciones tribales, como los yaquis, mayas, 
con una nación”. México no es un conjunto de nacionalidades 
y por tanto, no puede hablarse de una nacionalidad maya, 
de una nacionalidad yaqui u otomí; México es, a decir ver- 
dad, una semicolonia del imperialismo yanqui.t5 

Parece evidente que la tarea revolucionaria en 1938 era 
la afirmación macional como un medio expedito de lucha 
contra la amenaza imperialista y no el fomento estéril de re- 
gionalismos, ascendidos a la categoría de nacionalidades, con 
base en el trasplante mecánico de una teoría universal. En el 
caso específico de Yucatán, Cárdenas, en contienda con la 
casta divina, había restituido a los indios mayas las tierras que 
las haciendas henequeneras les habían usurpado. El separa- 
tismo que emergió, como amenaza, en contra del acto revolu- 
cionario, no se fundaba en la reivindicación de una naciona- 
lidad maya sino en la defensa de intereses capitalistas. Impul- 
sado tal vez por lealtad de partido o por un brote inopinado 
de patriotismo peninsular, Peraza incurrió en flagrante contra- 
dicción, pasada ya la conmoción que produjo el establecimien- 
to del ejido henequenero, al afirmar que “el pueblo maya 
constituye una nacionalidad oprimida”.$6 


La línea justa 


Toda la confusión introducida en el planteamiento y análisis del 
problema indígena llevó a Ramón Berzunza Pinto, presidente 


_— 
. 


de la subcomisión indígena del Partido por 1941 y yucateco por 


65 Peraza oe 29, 
68 Peraza (1946): 89. 
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añadidura, a señalar con precisión una política realista. En 
primer lugar hizo notar la ausencia de conocimiento sobre el 
indio y el empirismo dominante en el Partido que “durante 
su vieja dirección se limitaba únicamente a decir que estamos 
por la autodeterminación de las nacionalidades oprimidas, que 
es garantía de liberación, etc., etc.””, sin estudiar tal o cual 
grupo indígena, sus condiciones, sus antecedentes, tradiciones 
y formas económicas de subsistir.$8 


En seguida, afirmó enfáticamente: “Los grupos indígenas 


ue e_habitan nuestro país no deben ser _considerados como na- 


ciones”, les faltan los rasgos característicos e conforman 
el concepto, a saber, la madurez económica y el hecho de que 
se hayan formado durante el período de ascenso del capita- 
lismo, Tienen una fisonomía peculiar, pero, al correr de los 
stos han permanecido retrasados histórica y económicamen- 
“Carecemos en lo general del material y de los documentos 
necesarios que nos permitan emitir juicios exactos sobre la ten- 
dencia exacta y el carácter de lucha de los indígenas de Mé- 
xico. Hay algunos casos en que se demuestra su determinación 
de vivir su autonomía regional y en otros casos esta deter- 
minación se observa muy débilmente.” $9 
Ante la situación problemática es preciso trazar una línea 
de conducta que sea tanto práctica cuanto justa. “Ha sido 


propuesta con insistencia la autodeterminación, pero tenemos 


ue calificarla como impracticable, desde el punto de vista 
da país e inclusive de los indigenas. La autodeterminación 
incluye la posibilidad de formar un Estado aparte... formar, 
alianzas, extender concesiones, etc. Tales actos traerían con- 
secuencias serias poniendo en peligro la seguridad de los pe- 
queños Estados, así como también del resto de México.” La 
línea justa procurar el máximum de derechos políticos 
bara los 















imen del 
Por otra parte, Berzunza Pinto se adhirió a todas y cada 
una de las recomendaciones producidas durante la celebración 


67 Berzunza Pinto (1941). 

68 Berzunza Pihto (1941): 4. 
69 Berzunza Pinto (1941): 2%. 
70 Berzunza Pinto -(1941): 20. 
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del Primer Congreso Indigenista Interamericano en que se 
contienen las mormas básicas de las que deriva la política 


indigenista reciente del país. La coincidencia de la política 
oficial y la del Partido, por supuesto, no fue total. Este úl- 
timo abogó por la expedición de leyes privativas para los in- 
dios, que la legislación mexicana siempre ha repugnado con- 
formándose con la teoría liberal de la igualdad ciudadana. 
Por otra parte, el mismo Partido fijó como- principio de 
organización de las comunidades indias su afiliación dentro 
de las grandes centrales políticas, obreras y campesinas y si 
bien aceptó la agrupación étnica lo hizo insistiendo en “que 
el pertenecer a la Unión de Indígenas no es suficiente si no 
pertenecen también a los sindicatos y organizaciones campe- 
sinas que les atañen”.?! Es decir, se propugnaba una organi- 
zación clasista, no simple o principalmente étnica. 


La misión frustrada 


A partir de 1940 el problema del indio pasó a un segundo 
plano en la atención nacional. La acción agraria, al incidir en 
la estructura económico-social del país, había logrado integrar 
en la sociedad nacional a un crecido número de indios enfeu- 
dados en las haciendas. Todo ello como resultado inmediato 
de la participación que el presidente Cárdenas les procuró 
en el goce de la tenencia de la tierra, del poder que los lati- 
fundistas acaparaban y del status de ciudadanos libres e igua- 
les. Desde entonces. el broblema quedó reducido a los indios. 


congregados. en comunidad, con lengua y cultura particulares. 

Por otra parte, el año aludido marca un cambio en la orien- 
tación del movimiento revolucionario. La Torriente democrá- 
tico-burguesa volvió a tomar predominio y propició el cre- 
cimiento económico ignorando del todo el desarrollo social. 


El partido comunista perdió su antigua influencia y los esca- 
sos avances que había conseguido durante su hegemonía.?? 


711 Berzunza Pinto (1941): 25. 

72 El derrumbe fue brusco. Murillo Reveles (1964): XCV. 68, 
informa: “El muevo régimen gubernamental... se espantó con la 
obra del gobierno anterior, y se hizo el propósito de frenar aquel des- 
envolvimiento de la economía y la estructura social de México... 
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El mayor cargo que cabe formularle a sus dirigentes —para- 
fraseando a Mariátegui— es el no haber podido acelerar, con 
una inteligencia más cabal, más marxista de su misión, el 
proceso de formación de la conciencia de clase del magisterio. 
Vaya como prueba la aseveración que hace Jesús Silva Her- 
zog: ... el noventa y nueve por ciento de los profesores de 
enseñanza primaria y aun secundaria no sabían entonces lo 
que era el socialismo” .73 

El Partido tuvo, durante largos años, el dominio mayorita- 
rio de las organizaciones magisteriales. Algunos de sus miem- 
bros llegaron a alcanzar puestos claves en la administración 
educacional; sin embargo, el postulado de la incorporación del 
indio a la civilización y su corolario, la castellanización direc- 
ta, nunca dejaron de formar parte de la mentalidad positiva 
del maestro primario. Rafaej] Ramírez, miembro del Partido 
y artífice, el más eminente, de la propensión encaminada a 
dar a México un solo idioma, tuvo un mayor ascenso sobre los 
educadores, en el terreno de la práctica, que las directivas 
y recomendaciones de los líderes del magisterio.?* 





Marxismo sin desviaciones 


El Partido Comunista Mexicano, por supuesto, no constituye 
en México la única fuerza revolucionaria preocupada por 
resolver el problema de la integración del indio, desde la 
perspectiva y con los instrumentos que proporciona el ma- 
terialismo dialéctico. En la década de los años treinta, que 
tanto influjo tuvieron en la conformación del pensamiento 
indigenista actual, dos hombres singulares —Narciso Bassols 
y Vicente Lombardo Toledano— sobresalientes en la idea y 
en la acción, encabezaron corrientes que en el debate y en 


con esa idea y esa tendencia, la época brillante de la escuela rural y 
del magisterio de la Revolución Mexicana, estaba destinada a de- 
clinar rápidamente hasta llegar a perder gran parte de su contenido 
revolucionario, social y combativo... los maestros rurales... termi- 
naron por disfrazarse de campesinos y negar que eran los maestros del 
lugar, para seguir encabezando las comisiones... por la defensa de 
sus demandas.” 

73 Bassols (1964): xi. 

74 Ramírez (1928). 
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la operación se declararon partidarios de la filosofía marxista 
y de su praxis, 

Bassols fue un marxista sin desviaciones; cuando menos 
en lo que atañe al problema del indio. Éste, por el primiti- 
vismo que los esquemas rígidos le asignan, se encuentra ubi- 
cado en el peldaño inferior de la escala, de acuerdo con las 
fases evolutivas de la humanidad en su búsqueda inacabable 
del progreso. Consecuente con esta tesis, las formas de vida 
indias fundadas en la tradición aparecen como incongruentes 
con el desarrollo; particularmente, con los logros espectacula- 
res de la cultura industrial. Con toda sindéresis Bassols arguye 

ue el indio conserva “adormecidas todas las características 
de una verdadera cultura”; de ahí su rígida adhesión a la 
teoría y práctica de la incorporación.?5 

Gamio, introductor original de la fórmula, asegura que en 
las culturas indias hay aspectos positivos que es bueno preser- 
var y rasgos nocivos cuya exterminación se vuelve obligada 
si se desea que el nativo se incorpore a la civilización, reto- 
mando la marcha hacia el progreso.?8 Bassols va más lejos; 
para él todos los hábitos y costumbres que de una u otra ma- 
nera se opongan a la elevación material y al mejoramiento 
de la capacidad productiva de los campesinos deben eliminar- 
se sin contemplaciones. Es preciso, afirma, abandonar “las 
formas de producción ligadas a las tradiciones populares, para 
dejar abierto el camino a posibilidades económicas más fe- 
cundas”.'? y 

Como fundamento y punto de partida de la modificación de 
las condiciones de vida del indígena se encuentra la base 
económica; cuando ésta mejora, se obtiene paralelamente una 
transformación social provechosa. Las comunidades campe- 
sinas que han recibido con la tierra un sustento económico 
prosperan en todos sentidos; en cambio, las que viven en la 
miseria, carecen de tierra o la tienen infértil, permanecen en 
“la mezquindad de sus hábitos, de lo antihigiénico de su ali- 
mentación y de los prejuicios obscuros que dominan las con- 


75 Bassols (1964): 178. 
718 Gamio (1916): 310. 
17 Bassols (1964): 165. 
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ciencias”; y hay que acabar con ellos.? No importa que las 
costumbres o los productos nos atraigan por su color. “Más 
que un pueblo atrayente para el turista, México debe ser pue- 
blo fuerte, capaz de albergar una población sana, enérgica y 
bien alimentada.” 7? 

La acción regional y coordinada que vincule al indio a su 
ambiente, la lucha contra los prejuicios y las tradiciones anti- 
económicas, el adiestramiento encauzado a incrementar la ca- 
pacidad económica del campesino y la comprensión de la co- 
munidad entera —no el simple individuo— como sujeto de la 
práctica indigenista, son las recomendaciones que propone 
Bassols. La educación de adultos, consecuentemente, es la 
única productiva en el medio indígena, la sola dificultad “con- 
siste en encontrar sistemas pedagógicos adecuados para intro- 
ducir en el espíritu de Jos indígenas las nociones ricas y coor- 
dimadas que constituyen la sólida cultura científica moderna”.80 

Según es fácil advertir, en Bassols no hay concesión alguna 
al relativismo cultural. Para él la acción indigenista :es útil 
si se constituye en una palanca del progreso económico y €s 
capaz de introducir aptitudes de producción y métodos de tra- 
bajo nuevos entre los indios. “La transformación integral que 
es preciso realizar en estas tribus, lo mismo en sus costum- 
bres que en sus ideas y sentimientos”, sólo se logra si :la 
acción se liga estrechamente a los problemas y necesidades del 
grupo.81 Así quiso hacerlo Bassols cuando tuvo en sus manos 
la facultad de tomar decisiones; sin embargo, antes de que 
éstas adquirieran forma sucumbió ante la oposición que des- 
pertaron la dureza de su línea de conducta y la inflexibilidad 
de su pensamiento. 


Habilidad táctica 


Vicente Lombardo Toledano tuvo la visión y capacidad su- 
ficientes para entender las condiciones bruscamente cambian- 
tes de la realidad mexicana. Nunca violó la esencia misma de 


78 Bassols (1964): 162. 
19 Bassols (1964): 165. 
80 Bassols (1964): 177. 
81 Bassols (1964): 182. 
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la filosofía marxista, una vez que decidió tomarla como nor- 
ma de su conducta política, pero no siempre contó con el aval 
de sus propips compañeros de lucha.82 Lombardo nació a 
fines del siglo pasado en el seno de una familia de razón 
establecida en Teziutlán, ciudad primada de una región de 
refugio que monta a horcajadas sobre los límites de los esta- 
dos de Puebla y Veracruz. La ciudad, todavía hoy, rige la 
economía y, en consecuencia, el destino de pueblos de habla 
nahua y totonaca que permanecen en dependencia desde los 
lejanos años de la dominación colonial. 

Inmerso en el nexus de relaciones asimétricas que tipifica 
a las regiones interculturales del país, Lombardo no adquirió 
conciencia de la situación en que había vivido los años for- 
mativos de su niñez y senta sino ya entrada la edad adul- 
ta. Sus preocupaciones de estudiante le condujeron a especu- 
lar sobre la filosofía idealista que propugnaba su maestro An- 
tonio Caso, como respuesta al cientificismo de la dictadura 
porfiriana. La tesis recepcional que escribió para llenar el 
requisito del examen profesional contiene una amplia discu- 
sión del pensamiento europeo de la época; pero no hace la me- 
nor alusión a los cambios dramáticos que venía sufriendo el 
país, desgarrado por la insurgencia revolucionaria.83 

Al principiar la década de los veinte, Lombardo saltó, de la 
cátedra y la administración universitarias, a la lucha en el 
incipiente movimiento obrero. El gobierno de Alvaro Obre- 
gón no sólo había puesto en marcha el programa de la re- 
forma agraria y el de la escuela rural con el fin de reivindicar 
a los trabajadores del campo; también se hallaba compro- 
metido en la organización de la central obrera que debía 
agrupar a los trabajadores urbanos e impulsarlos a la lucha 
de clases. El anarco-sindicalismo que difundía la Casa del 
Obrero Mundial era, por entonces, la doctrina que guiaba a 
la Confederación Regional Obrera Mexicana. 


82 Alba (1960): 242. En las páginas que siguen se analiza el 
pensamiento y la actividad de Lombardo limitados al campo indi- 
genista. Un estudio comprensivo se encuentra en Millon (1964) y a 
él debe acudir el lector que desee aprender en su totalidad la obra del 
líder marxista. 

82 Lombardo (1919). 
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En 1912, al fundarse la Casa, las organizaciones obreras 
en embrión acordaron prohijar la escuela racionalista de 
Francisco Ferrer Guardia como la que mejor expresaba los in- 
tereses del proletariado.8* Las reuniones obreras que se su- 
cedieron de entonces a 1924 reafirmaron la posición raciona- 
lista, en gran parte derivada del positivismo comtiano. En 
este último año, al iniciarse la sexta convención de la CROM, 
Lombardo se declaró en contra de la orientación anarquista 
aduciendo que “por unilateral no puede ser la única orienta- 
ción que deba seguir la organización obrera”. Los trabajadores 
de México, dijo, necesitan una escuela propia, mexicana, 
“previo estudio de las condiciones peculiares en que se des- 
arrolla el trabajo en las diversas regiones del país” .85 


Una escuela nueva 


Los rasgos que le asignó descubren inmediatamente sus ideas. 
Debía ser una escuela rudimentaria, previa a la instrucción 
elemental, con un programa limitado a la enseñanza: /) del 
idioma castellano, 71) de la historia y geografía de México, 
111) del trabajo comunal de la tierra y al aprendizaje de un 
oficio, iv) de la aritmética y v) de la cultura estética. Su 
orientación no habría de ser laica, mi católica ni racionalista, 
ni de acción, sino “dogmática, afirmativa de la necesidad de 
la organización corporativa de la comunidad de producción”. 
Con el término dogmática quiso decir soctalista; cuando menos 
así lo interpretó Bremauntz años más tarde.86 

Lombardo explica la enseñanza del castellano diciendo que 
"mientras no haya una lengua común en la que podamos 
entendernos no habrá siquiera la posibilidad de conocer 
nuestras necesidades”. El problema fundamental de México, 
a su juicio, es un problema de inteligencia entre los diver- 
sos grupos étnicos que forman la nación. La civilización no 
puede existir si no se difunde el castellano por todo el país 
y lo emplean todos los mexicanos. El desconocimiento de la 


84 Ferrer (1912). 
85 Lombardo (1924): 6. 
886 Bremauntz (1943): 158. 
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lengua oficial “significa la perpetuación de las ruinas (cada 
vez más informes) de las culturas aborígenes y de la vida 
rudimentaria de muchas tribus primitivas que aún perduran 
con todos sus prejuicios””.87 De la falta de una lengua co- 
mún dependen muchos de los males que agobian a la nación. 

La enseñanza del castellano, en la forma de castellanización 
directa, es uno de los rasgos patognomónicos de la tesis de la 
incorporación, con la cual Lombardo no está de acuerdo. Con- 
sidera que esta tesis encierra una injuria, ya que trata de 
convertir en europeo al indio, considerado como ser inferior. 
Para él es un falso punto de vista declarar que los grupos 
étnicos originalmente americanos son un lastre; arrasar sus 
lenguas y condenarlos como salvajes es hacer el juego al capi- 
talismo cuyo mejor medio de explotación es la ignorancia. El 
problema no es incorporar al indio a la civilización sino el de 
su conocimiénto.88 

La primera tarea del maestro rural consiste en conocer el 
medio en que va a operar y en elegir los instrumentos ade- 
cuados para alcanzar su propósito. México mo es un campo 
virgen mi homogéneo; hay muchas razas y culturas y no las 
conocemos. Formamos a los normalistas con base en teorías 
pedagógicas y experiencias sobre niños y adultos extranjeros 
que nada tienen en común con los otomíes, zapotecas, yaquis 
y mayas. Los futuros maestros deben recibir conocimientos de 
etnología para que se den cuenta que van a educar a “seres 
distintos, para los que no se ha formulado una metodología 
adecuada”. Gamio había expresado igual demanda partiendo 
de un presupuesto semejante; la urgencia de conocimiento 
para un buen gobierno.89 

Para esta fecha Lombardo se encontraba plenamente cons- 
ciente de la existencia del problema indígena, pero aún no 
lo concebía desde la perspectiva del materialismo histórico. 


87 Lombardo (1924): 7. 

88 Lombardo (1924): 9. 

88 Gamio (1916): 288; propuso: 'MHay que crear, en las se 
cuelas normales de la República, departamentos en los que especial. 
mente se formen maestros para las poblaciones indígenas. Estos maes- 
tros deben recibir entre otras enseñanzas, la de etnólogos competentes, 
por ser éstos quienes en esencia y substancia conocen a la población 
indígena, sus necesidades y aspiraciones.” 
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"El problema educativo resolverá el económico o será la base 
para su resolución”, escribió, al fundamentar su propuesta 
educacional y con ello formuló un-concepto heterodoxo.*% Lom- 
bardo mismo se encarga de informarnos que sus estudios 
filosóficos se detenían en Hegel y que si Lito su maestro 
Antonio Caso, consideraba el Man:fiesto Comunista como el 
documento filosótico más importante del siglo XIX, nunca les 
dio a conocer el texto.9? Viajó a Estados Unidos y Europa en 
1925 y aprovechó la ocasión para proveerse de la literatura 
original del pensamiento marxista. 

En 1931 publicó su primera y única obra etnográfica, que 
intituló Geografía de las lenguas de la sierra de Puebla, con 
algunas observaciones sobre sus antiguos y sus actuales po- 
bladores, como rroducto secundario de las frecuentes visitas 
que hacía a su región nativa, preocupado por necesidades de 
conocimiento. En esta obra hay ciertos destellos que indican 
una interpretación materialista. Habla de la morada del cam- 
pesino totonaco como la resultante del régimen de propiedad 
y al referirse a la población de habla nahua observa en ella 
la superposición de diversos regímenes sociales corf- sus su- 
perestructuras correspondientes.?? 


El teórico máximo 


A partir de ese año la radicalización del dirigente sindical y 
maestro universitario tomó un ritmo acelerado. El Congreso 
Internacional de Universidades, en su reunión de marzo de 
1931 que tuvo como sede Montevideo, aprobó a su propuesta, 
que la enseñanza de la historia debería basarse en el prin- 
cipio del proceso dialéctico de las instituciones sociales. En 


90 Mariátegui (1973): 36; a este respecto expresa: “El concepto 
de que el problema del indio es un problema de educación, no apa- 
rece sufragado ni aun por un criterio estricto y autónomamente pe- 
dagógico. La pedagogía tiene hoy más en cuenta que nunca los fac- 
tores sociales y económicos. El pedagogo moderno sabe perfectamente 
que la educación no es una mera cuestión de escuela y métodos di- 
dácticos. El medio económico social condiciona inexorablemente la 
labor del maestro.” 

91 Caso-Lombardo (1963): 13. 

%2 Lombardo (1931): 46. 


33 


1932 se llevó a cabo en Jalapa el Congreso Pedagógico Na- 
cional que, a petición del líder cromista, concluyó sobre la 
necesidad de infundir en la educación una orientación ma- 
terialista. En 1933 el Primer Congreso Iberoamericano de Es- 
tudiantes, reunido en San José, Costa Rica y el Congreso Na- 
cional de Estudiantes que sesidnó en Veracruz, llegaron a 
resoluciones de la misma índole.*% 

Es importante en la vida de Lombardo este año de 1933 
porque en él ganó el liderato de la Confederación General 
de Obreros y Campesinos de México, que funda al escindirse 
la CROM y porque al mismo tiempo se convirtió en el teó- 
rico marxista de mayor enjundia en el país al llenar un hueco 
que hacía endeble la estructura de los partidos de izquierda. 
Confirmó la posición eminente al polemizar en 1934 con su 
maestro Antonio Caso en las reuniones del Primer Congreso 
de Universitarios. Caso se pronunció en contra de la orien- 
tación socialista en la enseñanza universitaria, que proponía 
el Congreso, y abogó por la libertad de cátedra e investiga- 
ción. Lombardo se encargó de refutarlo con gran brillantez; 
sin embargo, apenas terminado el debate la facción conser- 
vadora de la UNAM se apoderó de las instalaciones centrales 
de la casa de estudio y expulsó a los marxistas. 

El Partido Nacional Revolucionario, consecuente con la ten- 
dencia encaminada a radicalizar la revolución, contrajo el com- 
promiso de instituir la escuela socialista y cumplió con la 
palabra empeñada, en lo que hace a la primaria y secundaria, 
al reformar en 13 de diciembre de 1934 el artículo tercero 
constitucional. Lombardo salió en defensa del proyecto y el 
año siguiente (1935), volvió a embarcarse en ruda polémica 
con su antiguo maestro. Esta vez la arena de la discusión fue 
un periódico diario que, durante cuatro meses seguidos publicó 
las réplicas y contrarréplicas de los ilustres contendientes.?* 

La disputa ideológica se centró por una parte, en la nega- 
ción, por la otra en la afirmación del valor científico del 


23 Lombardo (1963): 16. 

9% La polémica se desarrolló en El Universal del 4 de enero al 
12 de abril de 1935 y fue publicada junto con el debate en la Uni- 
versidad de septiembre de 1934 en Caso-Lombardo (1963). 
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materialismo histórico. Curiosamente, en este debate, al ¡igual 
que en una confrontación inmedrata anterior entre los marxis- 
tas y sus detractores, ni una sola vez se mencionó la expe- 
riencia mexicana por vía de ilustración; todo se desenvolvió 
en el plano de la más pura especulación filosófica.95 


La educación socialista 


En la defensa que Lombardo hizo de la escuela socialista, en 
cambio, los problemas de la educación en México adquieren 
el primer plano. El líder sindical, continuando la pauta im- 
puesta por Mariátegui, interpretó la realidad mexicana desde 
la perspectiva del materialismo histórico. La escuela, afirmó, 
nunca ha estado desligada del Estado, siempre ha sido un ins- 
trumento de orientación de la conciencia nacional que obedece, 
en los diversos períodos de la evolución histórica del país, a la 
estructura económica de cada uno de ellos.98 El principio fi- 
losófico que preside la educación virreinal es el mismo que 
sostuvo la estructura del Estado-Iglesia y la organización eco- 
nómica del Estado-Terrateniente. 

La teoría educativa positivista corre de la mano con el 
enaltecimiento de la individualidad y la libertad de la acción 
humana como principios que garantizan la libre concurrencia 
económica para que los bienes de las corporaciones entren 
en el mercado nacional. A esta estructura económica corres- 
ponde la escuela liberal y laica. La etapa de la dictadura por 
firiana que consolida el latifundio y el desarrollo de las fuer- 
zas económicas del imperialismo extranjero adopta como teoría 
educativa el principio filosófico que sustenta el darwinismo 
social. 

La Revolución Mexicana, que trata de transformar el ejido 
en la fuente de producción de la economía nacional, para crear 
una economía popular, necesariamente converge en la escuela 
socialista. Una escuela que por encima de los intereses indi- 
viduales proclama los derechos de la colectividad; que forma 
mentalidades libres a salvo de dogmas, fanatismos y prejui- 
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cios; que combate la plutocracia y el imperialismo; que se 
pone dE parte de los débiles y los oprimidos para forjar una 
patria para todos. El socialismo es una teoría y una práctica 
a la vez; la escuela no realizará el socialismo, pero "es la que 
va a explicar, científicamente, el proceso de la historia, la 
que va a explicar, científicamente, la verdad”.* 


Nacionalidades oprimidas 


Al regreso de su viaje al mundo del porvenir, Lombardo 
adoptó la tesis staliniana de las nacionalidades oprimidas. El El 
asombroso espectáculo del desarrollo de las regiones mar- 
ginadas del antiguo imperio ruso en las que los soviets crea- 
ron centros enormes de producción económica, que transfor- 
maron la fisonomía de la población rural en pocos años hasta 
convertirla en una masa proletarizada, no podía menos que 
causar un poderoso impacto en un dirigente que tantas mues- 
tras de interés ponía en darle un contenido socialista a la 
cultura nacional.?8 

Una nación —dice Lombardo coincidiendo con Stalin— es 
un producto de la historia; “uma comunidad de lengua, una 
comunidad de territorio, una comunidad económica, una comu- 
nidad psicológica, que se expresa en una comunidad de cul- 
tura”? México es un pueblo de nacionalidades oprimidas 
desde antes de la conquista. El imperio azteca era un Estado 
multinacional que dominaba despóticamente a un conjunto de 
pequeñas nacionalidades; al conquistarlo, los españoles simple- 
mente impusieron un nuevo imperialismo. La independencia 
no tomó en cuenta al indígena; fue un período caótico que 
terminó en 1857 con la aprobación de una carta de explota- 
ción de la raza india. Disponer la extinción de las corporacio- 
nes agrarias no significa otra cosa. 

La Revolución de 1910 tiene una gran virtud; la de exaltar 
la nacionalidad mexicana; si bien es cierto, sólo en lo folkló- 
rico. De cualquier manera, tal enaltecimiento ha servido para 
que no nos avergoncemos de ser mexicanos y, además, para 


97 SEP (1939): ! 
38 Lombardo (1936): 107. 
99% Lombardo (1936): 114. 
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pensar seriamente en un problema que estamos muy lejos de 
haber resuelto con la fórmula positiva de la incorporación 
del indio a la civilización. ¿A qué civilización? ¿En la de los 
filósofos espiritualistas, en la de los intelectuales de clase me- 
dia, en la de los políticos, en la de la prensa burguesa y 
clerical, como Excélsior y otros de igual jaez, o en la que 
preconiza la mayoría de nuestros maestros, que tienen una 
cobardía formidable respecto de las nuevas ideas y las viejas 
no las entienden? ¿Acaso, en la civilización de los extranjeros 
dueños de la escasa industria nacional? 100 

¿Cómo ha de salvarse la masa indígena y cómo hemos de 
salvarnos nosotros ?, vuelve a preguntarse y se responde: Sólo 
cuando exista un gobierno proletario el problema de las na- 
cionalidades oprimidas se resolverá. "Nuestra tarea de revo- 
lucionarios consiste en acelerar el destino histórico, pero ni 
antes mi después podremos nosotros realizar el cambio.” 101 
Para apresurar la determinación inexorable Lombardo propone: 
7) ajustar la división política territorial para hacer distritos 
homogéneos que contengan grupos étnicos discretos, 21) otor- 
gar autonomía política a esos grupos de tal modo que las 
autoridades indias sean indias, 717) fomentar las lenguas ver-' 
náculas y darles un alfabeto a las que no lo tienen con el 
propósito de formar los cuadros regionales directivos, ¿v) 
crear fuentes de producción económica en las regiones indias 
y 1) colectivizar el trabajo agrícola mediante la supresión de 
la propiedad y la posesión individuales, 

Según se advierte, las medidas propuestas están encamina- 
das a fortalecer en los grupos étnicos la capacidad de decidir 
su propio desarrollo considerándolos como nacionalidades opri- 
midas por otra que, paradójicamente, también es oprimida. 
Lombardo afirma rotundo que México es "un país semicolo- 
nial que tiene todas las características de una nación oprimida 
y que debe luchar vigorosamente en contra de su enemigo 
natural que es el imperialismo internacional””.102 Treinta años 
más barda, con igual congruencia, Pablo González Casanova 
hablará de una colonización interna en que los indígenas co- 


100 Lombardo (1936): 116. 
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lonizados sufren la dependencia de mexicanos que al mismo 
tiempo son colonizados y colonizadores.1% 


Congreso Interamericano 


En 1940 se reunió en Pátzcuaro el Primer Congreso Indige- 
nista Interamericano como secuela lógica del impulso que el 
régimen cardenista había puesto en la contemplación y el tra- 
tamiento del problema del indio. Dos objetivos principales se 
cumplieron en el certamen; en primer lugar, el de fijar una 
política respecto a las poblaciones origimalmente americanas 
que logró sumar y conciliar en un cuerpo coherente de doc- 
trina las nuevas corrientes que emergieron dentro del movi- 
miento revolucionario. En segundo lugar, dar salida a las 
energías excedentes que produjo la dinámica indigenista, me- 
diante su transferencia a otros países. 

La delegación mexicana al Congreso estuvo presidida por 
Luis Chávez Orozco, jefe del Departamento Autónomo de 
Asuntos Indígenas.!%% Historiador eminente y militante marxis- 
ta, Chávez Orozco encabezó la representación gubernamental 
y la desempeñó con dignidad; sin embargo, la voz de la 
delegación se puso bajo el patrocinio de Lombardo que, ya 
para entonces, había alcanzado el liderato máximo en _la po- 
derosa Confederación de Trabajadores de México y, al propio 
tiempo, había ganado una ya bien reputada fama como el 
teórico y táctico más eminente en la ideología y la práctica 
revolucionarias. 

Compusieron la delegación mexicana, además, profesiona- 
les distinguidos de las ciencias antropológicas —como Manuel 
Gamio, Moisés Sáenz, Miguel Othón de Mendizabal y Alfonso 
Caso— así como una copia de jóvenes estudiosos, entonces 
asociados en el Instituto Politécnico Nacional, que luego tu- 
vieron una destacada intervención en las actividades indige- 
nistas,!05 Una media docena de maestros extranjeros —entre 


103 González Casanova (1965): 72. 

104 Chávez Orozco (1940); en esta obra y en discursos pronuncia- 
dos en el Congreso expone una interpretación marxista de la sociedad 
mexicana que en grandes líneas coincide con la de Lombardo. 


105 Concurrieron como asesores Julio de la Fuente, Alfonso Villa 
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los cuales se contaba Mauricio Swadesh, Norman Mc _Quown 
y Paul Kirchhoft— que llegaron a México atraídos por los 
cambios sociales que impulsaba el movimiento revolucionario, 
contribuyeron, como miembros de la delegación mexicana, a 
configurar la nueva política.!%6 

Positivistas, agraristas y anarcosindicalistas, comunistas y 
marxistas independientes, liberales de orientación burguesa 
o populista, protestantes progresistas y demócratas conserva- 
dores en confrontación con delegados americanos de credos 
políticos y religiosos diversos, sorprendentemente, lograron 
conjugar conceptos y prácticas opuestos en una síntesis pro- 
ductiva. No era, es cierto, la primera vez que México acudía al 
sincretismo para resolver sus más urgentes contradicciones.!07 
En esta ocasión tocó a Lombardo, el vocero mexicano, lucir 
habilidad y talento para encontrar un consenso que compren- 
diera a la mayoría. 

Expresó primero la actitud de la delegación: “La experien- 
cia de México es importante, no porque los mexicanos pre- 
tendamos ofrecerla como un camino, como una lección que 
sea preciso aprender sino porque ella misma ha planteado y 
ha resuelto muchos problemas que todavía están por definirse 
y por resolverse en otros países.'”” Por eso debe ser objeto de 
análisis, para inferir “las conclusiones que sea compatible 
hacer, dadas las características sociales, políticas, económicas 
y Culturales de los grupos indígenas en cada una de las na- 
ciones del hemisferio occidental”.108 Dicho de otra manera, 
creemos haber encontrado una solución específica al problema 
del indio y Ja ponemos a disposición de los países americanos 
como una alternativa. 

Durante cuatro siglos México ensayó desatar el problema 
por medio de la amalgamación de los distintos sectores que 
componen su población e intentó en un momento aciago de 





>> dada de 0 | 


Rojas, Daniel Rubín de la Borbolla, Gilberto Loyo, Mauricio Mag- 
e a 


106 William C. Townsend no figuró como delegado, pero su 
influencia estuvo presente en las resoluciones sobre el uso de las 
lenguas vernáculas. 

107 Aguirre Beltrán (1957): 194. 

108 CTAL (1940): 33. 


39 


su historia apresurar el mestizaje favoreciendo la inmigración 
europea, con base en la supuesta superioridad de unas razas 
sobre otras. El enfoque racial pretendía hacer de México un 
país mestizo por su sangre y occidental por su cultura, un país 
semejante a los civilizados; de ahí la teoría de la incorpora- 
ción de los indios a la vida civilizada. 


Libertad económica 


A partir de 1910 México se pronuncia por una nueva aproxi- 
mación al problema, ya no piensa más en propiciar la mezcla 
de la población con el objeto de que los indígenas desaparez- 
can como grupos diferenciados sino que, respetando las ca- 
racterísticas que les dan identidad, les ayuda “a que se desen- 
vuelvan con el propósito de que se incorporen en la economía 
de su país y lleguen a ser factores de importancia en la vida 
material y cultural de su patria”.1%% Lo importante, según se 
advierte, mo es modificar la raza o la civilización sino la eco- 
nomía que es la base en que se sustenta todo el andamiaje 
de la conducta del hombre. 

Para alcanzar este propósito es necesario que en todo lugar 
donde el régimen de concentración de la tierra exista se dic- 
ten medidas que corrijan este abuso para que los grupos étni- 
cos originalmente americanos reciban tierras y aguas, crédito 
y recursos técnicos para que se conviertan en factores de pro- 
greso. No hay posibilidad alguna de redimir al indio si antes 
no se le dan tierras; sin la libertad económica que la tenencia 
de éstas acarrea la incorporación a la vida civilizada no es, 
a menudo, sino un factor de desquiciamiento en las comuni- 
dades indígenas. “Queremos la tierra”, afirma Lombardo, rei- 
terando el grito de Zapata, de Flores Magón, de Molina 
Enríquez y de Mariátegui; anarquistas, marxistas, liberales y 
Eepilias coinciden en tan elevado propósito. 

Y este grito es la demanda trascendente, la primera de 
todas, porque exigir la tierra para los campesinos está en el 
interés de todos; 'mientras los indios de México sean igno- 
rantes, se alimenten mal, se alojen mal, no sean un factor de 


109 CTAL (1940): 34. 
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importancia en la producción económica del país, los mesti- 
zos y los blancos de México no podrán tampoco resolver su 
propio problema, y esta es otra de las deducciones que México 
con su experiencia ha logrado, el problema de la emanci- 
pación interior está íntimamente ligado al problema de la 
dependencia de México en sus relaciones internacionales”.110 
De esta manera explica Lombardo un postulado que el pen- 
samiento anárquico de Luis Monzón sostiene cuando dice: “La 
elevación de México depende de la elevación. del indio” 311 y 
el credo populista de Moisés Sáenz mantiene cuando afirma: 
"Una vigorosa cultura propia, un alma nacional bien perfi- 
lada, será lo único que pueda salvarnos de los imperialismos 
de todo orden.” 112 

En el Congreso de Pátzcuaro el líder de la CTM introdujo 
una contribución destinada a recomendar una nueva división 
político territorial en las zonas interculturales de refugio ya 
que, si la comunidad indígena ha de salvarse, ha de ser a 
condición de que se desenvuelva con sus características pro- 
pias. La ponencia tiene su antecedente en la teoría de las 
nacionalidades oprimidas, pero su expresión no usa ya los ar- 
zumentos ni la fraseología del Partido Comunista. De igual 
manera que al hablar como vocero de México, en esta ocasión 
Lombardo reinterpreta los nuevos principios en moldes ordina- 
rios para alcanzar un compendio productivo. 

Al comentar, días después de terminado el Congreso, su 
enorme trascendencia Lombardo hace notar que sus afirma- 
ciones principales fueron: 7) luchar contra los efectos perni- 
ciosos del latifundio y de la concentración de la tierra, 11) do- 
tar a los núcleos indígenas de tierras, aguas, crédito y dirección 
técnica, para hacerlos factores de importancia en la economía 
de cada país; ¿i¡i) respetar la integridad social y cultural de 
los grupos indígenas; 74) emplear las lenguas autóctonas pea 
transmitir, mediante ellas, la cultura universal a los indíge- 
nas; y Y) aceptar a éstos en la vida de América, no como 
hombres vencidos, mi como menores sujetos a tutela, sino 


110 CTAL (1940): 
111 Monzón (1936): 15 
112 Sáenz (1939): 263. 
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como una fuerza humana que ha de contribuir al enriqueci- 
miento de la cultura de cada país.113 De esta manera Lom- 
bardo nacionalizó los planteamientos marxistas y contribuyó 
a darle a México y América una teoría indigenista que aún 
conserva validez. 


La circunstancia mexicana 


La tendencia a reinterpretar los principios generales en el 
marco de la realidad mexicana se acentuó en Lombardo a 
partir de 1940, año que señala el ápex del impulso indige- 
nista. En seguida éste inicia una brusca declinación al ser 
sustituido el populismo progresista de Cárdenas por el des- 
arrollismo creciente de los regímenes que se sucedieron en el 
poder. Lombardo es suplantado en el liderato del movimiento 
obrero. El Departamento Autónomo de Asuntos Indígenas 
desaparece, pero nace el Instituto Nacional Indigenista en su 
reemplazo y en él perdura, al estricto nivel de subsistencia, 
la política consumada en Pátzcuaro; todo ello gracias a los 
esfuerzos supremos que de entonces a su muerte, en 1970, 
desarrolló Alfonso Caso,!1% 

La actividad política de Lombardo, de la fecha del Con- 
greso de Pátzcuaro a su fallecimiento en 1968, se desenvuelve 
en la oposición y esta circunstancia le permite adquirir otra 
perspectiva de la realidad. En una carta que por 1942 dirige 
a Berzunza Pinto, comentando el estudio que éste hizo del 
indio maya, aclara su postura anterior al decir que “los gru- 
pos indígenas no pueden ser estimados como las minorías 
oprimidas de los países de la Europa oriental mi tampoco 
como las nacionalidades de la antigua Rusia, oprimidas por 
el régimen zarista'”.215 

En México la intromisión del mestizo, como concepto so- 
ciológico, altera totalmente la ecuación y hace imposible no 
sólo la comparación de una y otras circunstancias, sino tam- 
bién el traslado mecánico de las soluciones europeas al campos 
latinoamericano. En los países europeos —dice Lombardo— 


113 CTAL (1940): 4. 
114 Aguirre Beltrán (1947): VII. 40-50. 
115 Berzunza Pinto (1942): 7. 
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las minorías oprimidas “no constituyen ni la base histórica 
ni la base étnica, ni la base social de la_nación 4 actual, mi el. 
mestizaje o la mezcla de ellas con la mayoría del país consti- 
o Ml la , el proceso natural de la formación del 
> 118 iética podernos, sin embargo, 


tomar algunos procedimientos particulares, como el estudio 
que hace de las lenguas nativas para darles alfabetos. 


La proletarización del indio 


En 1944, a punto de derrumbarse la educación llamada so- 
cialista y todo el sustentáculo de la escuela rural, Lombardo 
formuló la siguiente declaración: “Los socialistas mexicanos, 
los marxistas mexicanos entre los cuales yo me encuentro..., 
convenimos ya hace tiempo en que en México, para la post- 
guerra no tratamos de conseguir la abolición del régimen de 
la propiedad privada, que no pretendemos instaurar el socia- 
lismo en esta tierra, porque ni las condiciones históricas do- 
mésticas, mi las circunstancias internacionales, hacen propicia 
tarea tan trascendental.” 11? 

Ante tal eventualidad la única conducta productiva es la 
proletarización del indio. Nuestro afán no consiste en forzar 
a las comunidades para que continúen laborando la tierra 
cuando ésta es estéril y no le permite sino una vida inferior. 
La creación de un espíritu rural, de que habla Sáenz, o el 
arraigo en la naturaleza para proteger al indio del morbo de 
la civilización burguesa, a la que Monzón aspira, son solu- 
ciones populistas sin sentido del presente en que vivimos.*18 
La solución del problema está en levantar grandes industrias 
para incorporar en ellas a los indios para que así “salten de 


116 Ibid. 

117 Lombardo (1972): 69. 

118 Sáenz (1937): XIII, Monzón (1936): 12; entre las fimali- 
dades de la educación socialista anota las siguientes: “Al campesino 
que viva en el seno de la naturaleza hay que arraigarlo en él pro- 

damente... no hay que incorporarlo integramente a la civiliza- 
ción... Sanear radicalmente el ambiente campesino de las lacras y 
errores que de la civilización burguesa haya recibido. Combatir los 
morbos y prejuicios. . . Fortalecer en el morador de los campos el 
amor y el interés por los trabajos agrícolas.” 
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la etapa de aislamiento primitivo en que viven a la etapa, 
por lo menos, del proletariado”. Miguel Othón de Mendizá- 
bal, por los mismos años llega a igual conclusión.119  * 


El discurso de lxcateopan 


Vicente Lombardo Toledano fue postulado candidato a la 
presidencia de la República por el Partido Popular en 1952 
y escogió Ixcateopan —una pequeña villa del estado de Gue- 
rrero en la que se encontraron restos que se atribuyen a 
Cuauhtémoc, el último tlacatecutli tenochca— para traducir 
en proposiciones prácticas y conmgruentemente sistematizadas 
la teoría indigenista que había venido construyendo paciente- 
mente al través de los años.!?% En su discurso de Ixcateopan 
asienta, como premisa, que nunca ha tenido la ocurrencia de 
pensar que México deba ser una nación india, por si alguien 
pudiera desprender tal supuesto de su postura indigenista; 
pero, al mismo tiempo, afirma como contrapartida que su 
pensamiento siempre ha estado lejos de conceder que los in- 
dios pertenezcan a razas inferiores. 

México. —dice— es una nación nueva, pero todavía no es 
una nación definitivamente construida como lo manifiesta la 
presencia de sectores de población en condiciones de margi- 
nalidad. Mientras el problema del indio no se resuelva la 
nación no acabará domar porel e peso implenea: 
tar dos clases fundamentales e imprescindibles de reivindica- 
ciones. Unas son las que se refieren al mejoramiento econó- 
mico, social y cultural de las comunidades indias y otras las 
que atañen al respeto que se debe a su personalidad histórica. 

Las reivindicaciones de orden material comprenden la con- 
firmación de la propiedad de las tierras comunales; la incor- 


119 Lombardo (1972): 86; Mendizábal (1947): VI. 507; dice: 
“La independencia de México instituyó la igualdad ante la ley de 
todos los elementos étmicos constitutivos de la mación; desiderátum 
social que nuestro desarrollo histórico ha venido elevando a realidad, 
por medio de hechos positivos de gran trascendencia, como la ascen- 
sión a las más altas posiciones políticas de indios, mestizos y mulatos, 
hasta lograr convertir la estratificación étnica colonial de castas en 
una estratificación económica de clases.” 

120 Lombardo (1952). 
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poración de las tierras de las comunidades en el sistema ejidal 
del país; el estudio de los recursos para su explotación racio- 
nal; la proyección y realización de obras de irrigación; la re- 
forestación y el aprovechamiento científico de los bosques 
comunales; la transformación de la agricultura primitiva en 
industrial; y la construcción de caminos de penetración que 
liguen a los pueblos indios con los centros de intercambio 
económico. 

Materia de especial importancia es el establecimiento de 
centros industriales en las regiones indias donde la tierra es 
improductiva o donde la técnica y las necesidades de la po- 
blación indiquen la posibilidad de transformar radicalmente 
la producción económica. Lombardo, según se advierte, pre- 
tende acabar con el concepto romántico de la agricultura 
a fortior? para los indios y propone levantar fábricas v cen- 
tros de producción manufacturera para proletarizar a las ma- 
sas; a la manera como la Unión Soviética resolvió el desarrollo 
de las regiones atrasadas. 

El establecimiento de cooperativas de producción y venta 
para coordinar la producción familiar; la formulación de con- 
tratos colectivos de trabajo para los miembros de las comu- 
nidades indias enganchados como trabajadores migrantes; la 
prohibición del trabajo gratuito para abrir o reparar caminos, 
construir escuelas, iglesias u otras obras; el establecimiento 
de sanatorios y hospitales en todas las regiones indígenas del 
país; y la enseñanza elemental en las lenguas vernáculas, son 
puntos de programa que complementan los antes enunciados. 

Por lo que toca a las reivindicaciones de tipo político dos 
son las principales. La primera es el respeto al régimen de 
gobierno tradicional y la segunda, la modificación de la divi- 
sión político territorial de los municipios en las zonas indí- 
genas. Proposiciones todas destinadas a aquellos indios que se 
mantienen como miembros de una comunidad indígena; ya 
que son éstos los únicos que no están incorporados a la eco- 
nomía nacional. Para Lombardo, una comunidad indígena es 
la que conserva_un territorio común; formas económicas se-| 
mejantes; una lengua vernácula como instrumento de habla; 
una manera propia de-entender la vida; y la misma actitud 
psicológica ante el resto de la población del país. 
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La comunidad indigena 


En la búsqueda de una unidad sociológica que esté más de 
acuerdo con la realidad nacional Lombardo finalmente en- 
cuentra a la comunidad indígena, tempranamente descubierta 
en el Perú por Hildebrando Castro Pozo y reconocida, pero 
no definida, en México al celebrarse el Congreso de Pátz- 
cuaro. En 1248 Alfonso (aso propuso una de orientación li- 
beral: “es una comunidad indígena —dijo— aquella en que 
predominan elementos somáticos no europeos, que habla pre- 
ferentemente una lengua indígena, que posee en su cultura 
material y espiritual elementos indígenas en fuerte proporción 
y que, por último, tiene un sentido social de comunidad ais- 
lada, que le hace distinguirse asimismo de los pueblos de 
blancos y de mestizos”.121 

Lombardo, cuatro años después, ofrecé una definición al- 
ternativa que, evidentemente, es una aplicación de los prin- 
cipios leninistas para definir las nacionalidades. Al reducir el 
concepto de nacionalidad en el de comunidad y subsumir las 
características de aquélla en las de ésta, Lombardo construye 
un continuum, que le lleva a examinar la apreciación que 
diez años antes había hecho sobre los indios mayas, cuando 
comentó el estudio socioantropológico de Berzunza Pinto. En 
un extremo del contimamm pone a las formas tribales caza- 
doras y recolectoras, en el otro al “gran pueblo maya” al que 
califica como una verdadera nación. 

Sus palabras son concluyentes: “Todas estas comunidades, 
independientemente de su antigiiedad en el territorio de Méxi- 
co, del número de sus componentes y del grado de su evo- 
lución histórica al que llegaron en los albores del siglo xv1 y 
de la situación en que hoy se encuentran, forman verdaderas 
minorías peculiares en el seno de la nación mexicana, que 
van desde las supervivencias de la forma tribal de los anti- 
guos cazadores y recolectores de frutos, como la tribu yaqui, 
hasta el gran pueblo maya con características de una nación 
en el sentido tradicional y antiguo de la palabra.” 122 

Con el esquema conceptual que antecede Lombardo cul- 


121 Caso (1971): 92. 
122 Lombardo (1952). 
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mina su teoría indigenista. Una evaluación de lo que ésta 
significa en la formación del pensamiento social mexicano ha 
sido hecha al paso que exponíamos la evolución de las ideas 
ue la configuran. Podríamos recapitular los juicios emitidos 
diciendo que para nosotros Lombardo representa el esfuerzo 


más acabado hecho en México por nacionalizar yna interpre- 


tación marxista del problema del indio y de con ello, abrió 
alternativas antes no contempladas con claridad para resol- 


verlo. Los indigenistas de México estamos en deuda con él. 





GONZALO AGUIRRE BELTRÁN 
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1. EL PROBLEMA DE LA EDUCACIÓN 
EN MÉXICO (1924) 


AL CELEBRARSE cada año la convención general de la Confe- 
deración Regional Obrera Mexicana, el problema de la. edu- 
cación, especialmente la de los trabajadores y sus hijos, ocupa 
siempre, de preferencia, la atención de los delegados. 

Unidas a la exposición que se hace en esas asambleas, de 
las necesidades concretas respecto de escuelas, métodos y maes- 
tros en todas las regiones del país, las constantes solicitudes 
al Comité Central en demanda de ayuda moral y material para 
resolver tales necesidades, ponen de manifiesto la urgencia 
de plantear y tratar de resolver el problema de la educación de 
los trabajadores, y el de la educación general en la República, 
desde el punto de vista de la misma organización obrera. 

Apenas nace un sindicato, el problema de la educación ocu- 
pa ya, de un modo natural y obligado, un lugar principal en 
sus bases constitutivas. En todas las reuniones de trabajadores, 
a propósito de cualquier problema, surge el insoluto de edu- 
car a los compañeros y a sus hijos y de capacitarlos para el 
entendimiento y la futura dirección de las empresas de que 
forman parte, a fin de garantizar sus intereses y vigilar la 
táctica social del capital mismo. Se ha formado ya, en -efec- 
to, una verdadera corriente de opinión entre los compañeros 
organizados en México, sobre la necesidad de recibir una edu- 
cación técnica que los coloque en el mismo campo de igual- 
dad de la clase profesionista, para no verse supeditados a 
ésta, indefinidamente, en la dirección de las empresas, por 
falta de preparación; circunstancia que hasta la fecha se ex- 
plota en perjuicio de la clase trabajadora, como ocurre siem- 
pre con los monopolios. 

Estos anhelos demuestran, indudablemente, que la clase tra- 
bajadora ha alcanzado ya una consciencia clara de sí misma 
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y de los medios verdaderamente eficaces que habrán de con- 
seguir la transformación social. 

Antes de que esto ocuria, es decir, antes de que haya, cuando 
menos, un grupo suficientemente capacitado para competir con 
ventaja al que crea y modifica las fuerzas económicas que de- 
ciden en la lucha de clases, en la que el factor número no es 
siempre el decisivo, sería perjudicial la sustitución de los di- 
rectores del capital en todos sus órganos: industriales, técni- 
cos, profesores, políticos, periodistas y gobernantes. Cuando 
se habla de la organización obrera, no debemos olvidar que 
en sus filas hay miles de compañeros del campo cuyos pro- 
blemas, semejantes en esencia a los de los camaradas del ta- 
ller, son, sin embargo, peculiares, heterogéneos y más difíciles 
de resolver que los otros. 

Aunque históricamente con el primer sindicato surgió en 
México el problema educativo del trabajador y se optó por 
el principio “racionalista” desde las primeras reuniones obre- 
ras (1915), en la Tercera Convención celebrada en la ciudad 
de Orizaba en el año de 1921, el problema educativo, desde 
el punto de vista de los intereses del proletariado, fue tra- 
tado ya en forma más o menos detenida; en aquella ocasión 
se volvió a aceptar como punto de vista de la CROM, el 
principio filosófico-social que encierra la “Escuela Raciona- 
lista””. En la Convención siguiente, celebrada en México en 
1922, Jos delegados se limitaron a ratificar con más o menos 
amplitud, los postulados aprobados en Orizaba. En la Con- 
vención celebrada el año pasado en Guadalajara, el asunto se 
estudió ya en forma seria habiéndose votado la resolución 
de encargar al Comité de Educación del Comité Central, el 
estudio de un programa educativo que garantice el triunfo 
de los postulados sociales de la CROM, aceptando, en prin- 
cipio, que la Escuela Racionalista mo puede ser, por unila- 
teral, la única orientación gue deba seguir la organización 
obrera; y fijando, al mismo tiempo, el criterio de que los tra- 
bajadores de México necesitan una escuela propia, mexicana, 
previo estudio de las condiciones peculiares en que se des- 
arrolla el trabajo en las diversas regiones del país, y que, como 
último resultado, logre inculcar en todas las conciencias la ne- 
cesidad de la organización social defensiva y activa, amparada 
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en la ilustración general y en la preparación técnica especial 
que también debe servir a los trabajadores. 

En virtud de este mandamiento de la Quinta Convención, 
el Comité de Educación que suscribe, tiene la satisfacción de 
presentar a la consideración de los delegados a la Sexta Con- 
vención de la Confederación Regional Obrera Mexicana, los 
siguientes razonamientos y conclusiones sobre problema tan 
difícil y urgente de resolver. 


I. El problema fundamental del país es un problema de inte- 
ligencia entre los diversos grupos étnicos que forman la re- 
gión mexicana. De sus quince millones de habitantes, tres no 
hablan sino sus propios idiomas (que pasan de cincuenta en 
la actualidad); siete u ocho millones más hablan el español; 
pero mo lo leen ni lo escriben, y una gran mayoría prefiere 
el idioma nativo de su provincia, al castellano. La civiliza- 
ción no puede existir en México mientras la lengua, que es 
el vínculo de la expresión más importante de una teoría de la 
vida, de un modo propio de pensar, de sentir y de obrar, 
no se emplee por la totalidad de los mexicanos. El descono- 
cimiento de la lengua castellana, significa la perpetuación de 
las ruinas (cada vez más informes) de las culturas aborígenes 
y de la vida rudimentaria de muchas tribus primitivas que 
aún perduran con todos sus prejuicios. Significa, por tanto, 
este aislamiento lingúístico, el aislamiento económico y mo- 
ral respecto de la clase social que ha dirigido eternamente la 
política de la nación, usurpando los derechos de la mayoría 
de los analfabetos de la lengua castellana, hasta declararlos, 
oficialmente, lastre de la República, si bien con el fin de uti- 
lizarlos para su bienestar propio, bienestar del menor número. 


II. De la solución de este problema, depende la de todos 
los que agobian a la nación. Es indudable que en el fondo 
de los malestares de nuestro pueblo existe el problema del 
hambre, el problema económico; México es un país cuya exi- 
gua población apenas puede vivir dentro de su vasto terri- 
torio de dos millones de kilómetros cuadrados. No hay pa 
radoja al razonar así: un mexicano (unidad resultante de todas 
las castas y medios de vida), necesita, como el hombre de las 
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etapas primitivas de la evolución de la humanidad, una exten- 
sión territorial bastante grande para poder subsistir. Los pro- 
cedimientos rudimentarios empleados en el cultivo de las 
tierras y la considerable extensión de éstas que carece de 
agua, unido a las condiciones insalubres de una gran exten- 
sión de las “tierras calientes” de las costas, equiparan la vida 
de la inmensa mayoría de los mexicanos, territorialmente, al 
período del pastoreo de los pueblos inferiores. Mientras no 
se modifiquen los procedimientos de explotación de la tierra 
y se pongan al alcance de nuestros campesinos, México no 
podrá aumentar su población. 

Pero no obstante esto, si previamente a la modificación de 
los sistemas de cultivo o, cuando menos, simultáneamente a 
ellos, se emprende la labor de unificación: de la lengua, el 
problema económico de la mayoría empezará a resolverse. Es 
decir, el problema educativo resolverá el económico o será 
la base para su resolución; pero no podrá resolverse el eco- 
nómico aisladamente. 


111. De aquí que los que han entrevisto el verdadero meollo 
del atraso del pueblo, clamen desde hace mucho tiempo por 
la necesidad de “hacer entrar en la civilización” a nuestros 
indígenas. Sm embargo, la propaganda de esta medida en la 
mayor parte de las veces, por falta de ilustración o de bon- 
dal de sus apóstoles, encierra una injuria para los proletarios 
mexicanos y una equivocación lamentable sobre la educación 
que necesitan. Al clamar porque entren en la civilización los 
indios de México, se afirma explícitamente que éstos viven 
en perfecto estado de barbarie, es decir, sin virtudes, sin jui- 
cios más o menos superiores sobre la existencia; sin inteli- 
gencia, sin sentimiento estético, que puedan equipararse a los 
de la civilización europea, sustentados y hechos propios en 
México por la minoría criolla y mestiza. Esto significa el 
desconocimiento de la superioridad a la que llegaron las cul- 
turas aborígenes, la cual supone raras y excepcionales virtudes 
en sus hombres a pesar de los graves errores de su organi- 
zación social. La Conquista mutiló brutalmente lo realizado 
y paralizó la evolución de nuestras razas, las hizo esclavas 
suyas, no las incorporó en su cultura; pero, a pesar de todo, 
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no cegó absolutamente su espíritu, mi suprimió la habilidad 
de sus manos, ni la fortaleza de sus cuerpos, mi mató su vi- 
gorosa voluntad. Creer que educar al indio es convertir en 
europeo a un ser inferior en cuyo espiritu nada ha mar- 
cado la vida ni la herencia, ni la bistoria, es equivocarse 
profundamente. 

Este falso punto de vista entraña las siguientes conclusio- 
nes igualmente falsas: supuesto que los indígenas viven en 
estado de barbarie, lógicamente hay que declararlos un las- 
tre para los mexicanos civilizados; consecuentemente hay que 
arrasar las lenguas indígenas (sin estudiar qué aspiraciones 
y conceptos humanos encierran, qué calidad espiritual las 
formó), hay que echar en olvido los atisbos de superioridad 
que tienen a veces, como balbuceos humanos hacia el pro- 
greso y no como mensaje trunco de una raza escarnecida; hay 
que condenar como salvajismo puro su carácter desconfiado, 
su odio hacia los “de razón” (aun <uando sigamos siendo 
para ellos lo que fue la soldadesca de Cortés y el Encomen- 
dero: Coyotl (coyote, ladrones, o Lihuan —=en totonaco— 
víboras). 

Pero de hacer todo esto, mejor dicho, de seguir así la “in- 
corporación de los indios en la civilización”, no resolveremos 
jamás el problema de la verdadera civilización del país. Esta 
medida de extinción de los indios (no es otra cosa, la falsa 
campaña) la creó y la sostiene en la historia de la nación el 
capitalismo, cuyo medio mejor de explotación es la ignoran- 
cia, el embrutecimiento de las clases populares. ¡Cuánto te- 
mor se abriga por el verdadero despertar de los indios! 


IV. El problema de la educación es un problema de cono- 
cimiento; es decir, el que enseña necesita, para imponer su 
opinión, conocer las cualidades del terreno en que va a ope- 
rar y los medios adecuados para alcanzar su propósito. Si se 
considera el problema de educación de los indígenas como 
la acción de sembrar en campo virgen O en campo homogé- 
neo, se corre el riesgo de fracasar rotundamente. Hasta hoy 
los intentos oficiales y aislados de educación indígena, han 
sido fracasos precisamente debidos a la falta de inteligencia 
del problema. 
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En un país como México que posee tantas razas como se 
ha dicho, tantas culturas (costumbres, valores morales, teorías 
sobre la vida, temores y preocupaciones peculiares, etc.), no 
se puede legislar en materia de educación con un solo prin- 
cipio formulado por el criterto centralista de la federación 
que rige nuestra administración pública lo mismo para apli- 
car los impuestos que para celebrar las fiestas patrias. La me- 
todología empleada hasta hoy en las “escuelas normales” de 
la República se basa en teorías filosóficas y en experiencias 
sobre niños y adultos de razas completamente distintas a las 
nuestras: hemos copiado de los países extranjeros hasta el 
tiempo que debe emplearse en las lecciones, tomando en con- 
sideración la persistencia de la atención, la capacidad relativa, 
la intuición artística, la resistencia física y las demás cuali- 
dades de los individuos de esos pueblos. Fomulado así el plan 
de estudios de las escuelas que forman a los maestros, el Es- 
tado considera a sus profesores como capacitados para eman- 
cipar a los indios y “hacerlos entrar en la civilización”: ¡pro- 
fundo error! 

La educación debe hallarse basada, indudablemente, en 
conceptos generales, como toda disciplina filosófica; pero debe 
aceptarse la modalidad que impone a la convicción general, 
la experiencia elocuente del medio mexicano; mejor dicho, de 
los medios mexicanos. Cuantos ensayos se han hecho de es- 
cuelas para indios, tienen por base una equivocación inicial: 
legislar desde la ciudad de México para toda la nación, des- 
pués de aceptar una tesis extranjera, sin que haya surgido 
nunca la duda respecto de la imaplicabilidad de ésta en nues- 
tro país; y así, lo mismo marcha el mormalista a educar a 
los yaquis que a educar a los otomíes; a los zapotecos que a los 
mayas; a los hijos de los obreros de Atlixco que a los de 
los vecinos de la colonia Juárez de la metrópoli. No que- 
remos afirmar con esto que el maestro de escuela no deba 
poseer una preparación general antes que especial, puesto que 
no es posible pensar útilmente ni enseñar sin el conocimiento 
mínimo de los fundamentos de las letras y las ciencias; lo 
que queremos decir es que mientras se crea que lo da la es- 
cuela da hasta hoy es bastante para civilizar, a cualquiera de 
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las razas que habitan en México, no se podrá resolver el pro- 
blema de la educación de los indios. 


V. Por ejemplo; en las escuelas normales no reciben los 
futuros maestros ni los conocimientos más rudimentarios de 
etnología: los escritores mexicanos, los raros que se dedican 
ocasionalmente a esta importante materia, cuando hablan o 
escriben, disertan de preferencia sobre las características de 
los pueblos orientales, de las tribus africanas, de las boreales; 
jamás sobre las muestras. Tal vez este desconocimiento gene- 
ral en asunto tan importante, es la causa de que el maestro 
normalista no sospeche que va a educar a seres distintos, para 
los que no se ha formulado aún una metodología adecuada. 
Llegado el maestro al campo de trabajo, al pueblo de indios 
(si es que llega, pues generalmente el maestro normalista es 
un individuo de condición social y económica inferior, a jui- 
cio de los blancos, que ve en el magisterio el medio salvador 
de no volver a las miserias de los pueblos pequeños), está de 
antemano atado a los prejuicios de la mala preparación re- 
cibida en la escuela y no puede advertir ya la falta de ave- 
nencia entre su acervo educativo y los que van a recibirlo; 
inconscientemente cree que clasificando a sus discípulos con- 
forme las reglas hechas para hombres y niños de otras razas, 
ha logrado su tarea de maestro mexicano. 


VI. El problema de la educación de los trabajadores del 
taller, es distinto; todos los obreros hablan castellano: ser 
obrero en México es ser superior, socialmente, a la genera- 
lidad de los trabajadores del campo. El obrero es el expo- 
nente de la organización social moderna, aun cuando econó- 
micamente viva más sujeto a la tiranía del capital que los 
campesinos de muchas regiones; pero el campo en nuestro 
país, sigue siendo, en su esencia, lo que fue antes de la 
Conquista y durante la Colonia: medio de explotación rudi- 
mentaria de la tierra por una mayoría que no recibe lo bas- 
tante para vivir y que enriquece a uma minoría. Por tanto, 
educar a los obreros es acometer la solución de un problema 
de cierta simplicidad por el carácter homogéneo de los mis- 
mos obreros en cuanto a condiciones de vida, raza y aspira- 
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ciones. Naturalmente que cada industria exige del maestro 
de escuela, el conocimiento especial de las condiciones en que 
vive el operario; la industria en sus diversos ramos, como 
todo fenómeno de producción, imprime modalidades propias 
a la comunidad que la sostiene. No es la misma, v. gr., la 
facultad retentiva, la fortaleza física, el entusiasmo por apren- 
der, por progresar, en suma, que posee el trabajador de la 
mina de carbón que el conductor de automóviles de las ciu- 
dades, que el operario de las fábricas de hilados y tejidos 
o el obrero de los grandes aserraderos de madera de las re- 
giones cálidas: las enfermedades profesionales que dependen 
de la naturaleza del trabajo, modifican el carácter de los tra- 
bajadores y de sus hijos. Para educar a los diversos gremios 
deberá empezarse, aquí también, con el conocimiento pre- 
vio de las condiciones mismas en que va a impartirse la en- 
señanza. 

Pero, insistimos, fuera de estos matices peculiares a cada 
industria, la preparación del maestro de obreros, no es tan 
difícil como la del maestro de indios. Lógicamente se con- 
cluye, asimismo, que el maestro de la escuela del campo debe 
ser distinto del maestro de la escuela del taller, o lo que es 
igual: que deben crearse las ramas, las espectalidades, dentro 
de la escuela normal. 


VII. Fuera de la educación elemental o rudimentaria de los 
trabajadores del taller y del campo, que es a la que nos he- 
mos referido, tanto para niños como para adultos de ambos 
sexos, quedan por definir el problema de la educación téc- 
nica y el de la educación superior o universitaria, 

La educación técnica, generalizada en todos los países del 
mundo al grado de considerarla como la educación verdadera, 
supuesto que da las armas para vivir produciendo bienes rea- 
les, de beneficio común, en nuestro país puede decirse que 
no extste. 

Apenas, con la creación reciente de la Secretaría de Edu- 
cación Pública, se ha hablado de la necesidad de establecer 
algunas escuelas en la capital de la República y en ciertos 
centros fabriles de los Estados, que proporcionen el aprendi- 
zaje de oficios o actividades eli a las grandes indus- 
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trias; se ha hablado también de la necesidad de enseñar pe- 
queños oficios o industrias domésticas, como labor adjunta 
a las escuelas de indígenas o de campesinos, pretendiendo 
popularizar la industria y ayudar a resolver la situación eco- 
nómica angustiosa en que vive la mayoría de los proletarios 
del país. 


VII. La preparación técnica de los obreros, no sólo signt- 
fica en efecto, su emancipación espiritual y económica, sino 
la única posibilidad, según lo hemos dicho antes, de que 
alguna vez las organizaciones mismas de trabajadores paidas 
por su propio esfuerzo, dirigir empresas, en las que trabajan, 
sin temor a fracasos por falta de conocimientos en economía 
industrial. Inútil es decir que la educación técnica de que se 
habla, es de la relativa a los centros fabriles que requieren 
el empleo de grandes maquinarias y que por su naturaleza 
misma, en el campo o en la ciudad, imprimen condiciones 
semejantes de vida y de organización a todos los individuos 
que las constituyen. 

Ciertamente estas escuelas deberán establecerse en lugares 
cercanos a las grandes industrias establecidas o en los sitios 
en donde un estudio inteligente y previo, los señale como fo- 
cos futuros de grandes industrias o de importancia económica 
general. Puede decirse, por tanto, que estas escuelas deben 
preparar al ejército 'industrial, desde el último operario hasta 
el director de la empresa. Sólo así podrá exigirse en lo futuro 
a las negociaciones, extranjeras y nacionales, el empleo pre- 
ferente de operarios mexicanos: cuando la competencia pueda 
establecerse con ventaja por nuestros compañeros, frente a 
la capacidad de cualesquiera trabajadores de otros países. 


IX. En cuanto a las pequeñas industrias y a los oficios anexos 
o incorporados en las escuelas rudimentarias del campo o de 
los pueblos, desde el punto de vista de la organización social 
laborista, quizá resulten perjudiciales, si no se estudia dete- 
nidamente la clase de industria que se va a impartir, Enseñar, 
por ejemplo, el oficio de zapatero en lugares en donde la 
materia prima de este ramo mo se encuentra fácilmente, es 
pretender la liberación aislada de un número de individuos, 


58 


o que cada población se baste a sí misma, en perjuicio de los 
centros en donde, por las condiciones del medio, la industria 
de la zapatería puede convertirse en centro de producción co- 
mún; aunque esto sería el resultado remoto: el inmediato es 
que no puede competir el productor en pequeño, “individuo”, 
con el productor en grande (“individuo” o “colectividad”) 
pe lejos que se halle de éste. Si uno de los primeros pro- 
lemas de México consiste en reformar la actual arbitraria y 
complicada división política de los municipios y Estados, to- 
mando como base territorios o zonas geográficamente homo- 
géneas, para conseguir la unificación agrícola y la represen- 
tación genuinamente funcional en el Gobierno del país, desde 
el punto de vista industrial la unificación de la producción se 
impone también como condición indispensable para la libe- 
ración de las comunidades y de los individuos que las cons- 
tituyen. Queremos decir con esto, que el e prenieae de los 
oficios y de las industrias a domicilio, no debe convertir a 
los hombres en obstáculos presentes o futuros para la gran 
organización laborista que implica, forzosamente, la gran in- 
dustria. Puede suceder, en efecto, que el pequeño productor, 
imposibilitado para defenderse del poder económico del in- 
termediario o del comerciante o del industrial que fija el 
precio de plaza o del que suministra la materia prima, de 
acuerdo con el gran industrial del ramo, sea utilizado por el 
capitalismo como preservativo en contra de la tendencia cor- 
porativa. Véase, por ejemplo, qué difícil es organizar hasta 
las sociedades mutualistas entre los artesanos y los pequeños 
industriales que creen equivocadamente bastarse a sí mismos, 
porque trabajan entre las cuatro paredes de su casa, 


X. Establézcase la enseñanza de los oficios y de las peque- 
ñas industrias; pero procúrese el aprovechamiento preferente 
de las materias primas que suministre el medio; enséñese sólo 
una o dos industrias, la económicamente productivas en el 
lugar, tratando de explotar las riquezas del medio, y, sobre 
todo, de unificar la producción. De este modo, la liberación 
individual se alcanzará al mismo tiempo que el verdadero 
espíritu gremial. Cuando se trabaja en común para producir 
una sola cosa, la falta de una unidad de trabajo, merma el 
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producto; entonces la defensa de los intereses comunes se im- 
pone fácilmente; pero esto no se puede lograr si se pretende 
enseñar, por ejemplo, diez oficios distintos a un pueblo de 
doscientas personas dispuestas a aprenderlos. 


XI. El problema de la educación superior o sea la univer- 
sitaria, presenta, desde el punto de vista de los intereses de 
los trabajadores, el siguiente escollo actual: la generalidad 
de los estudiantes universitarios de México, pertenece a la 
clase social que por tradición ha venido rigiendo los destinos 
de la nación y que por los prejuicios hondamente arraigados 
en su espíritu (a pesar de todas las propagandas y de todos los 
ejemplos dolorosos de la lucha social que deberían ya haber 
modificado su estructura moral por egoísmo propio), se con- 
sidera a sí misma como la clase superior. Es decir, la univer- 
sidad en México es una institución para una sola clase social: 
la directriz de los negocios públicos, de la industria, del co- 
mercio, de la banca, de la Iglesia; la que dirige, en suma, la 
organización del capitalismo y como consecuencia inmediata, 
que es suprema ambición, la política interior y exterior de 
la República. 


XII. No sería estéril el sacrificio común de sostener la cul- 
tura universitaria para unos cuantos, si éstos se limitaran a 
servir de preferencia los intereses del menor número, pues 
al fin su obra estimula, de rechazo, la lucha de clases; lo 
grave es que esta casta es la que, en nombre de la ciencia, 
redacta la historia del país a su antojo para perpetuarse en el 
futuro torciendo el alma de la juventud; la que exhibe a 
México ante el mundo según le .place, y, la que, con aparien- 
cia de investigación desinteresada, condena los movimientos 
de reivindicación popular en los que no halla, a su juicio, 
sino empujes ciegos fomentados por unos cuantos audaces, 
despechados del poder capitalista. El púlpito, la cátedra, la 
prensa y el hogar mexicanos, representan la extensión univer- 
sitaria de nuestra cultura superior, cerrada, inteligente y fuerte, 
a pesar de todo, como monopolio de una clase habilísima que 
recibe el beneficio de su táctica y hace recaer la. responsabili- 
dad de ella en el Estado, ante el cual hasta hoy «nos inclina- 
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mos sintiéndonos responsables de su existencia ya que somos 
colaboradores o sostenedores de él. 

La revolución iniciada en 1910, no ha sido obra de inte- 
lectuales: quizá por esto ha podido salvarse en parte, a pesar 
de que junto a los intelectuales que la reprueban en nombre de 
una falsa verdad sociológica, la explotan, diciendo defenderla, 
políticos y burócratas de oficio, uniformados y sin uniforme, 
que se llaman a sí mismos “revolucionarios”. Las teorías aun 
no han enmarcado el impulso de organización y defensa de 
nuestros sindicatos, no lo han etiquetado; la lucha social 
marcha hacia adelante sin oír los discursos de sus directores 
oficiosos o de sus detractores intencionados. Por tal causa, el 
proletariado desconfía de los servicios de los intelectuales; 
desea, necesita la ayuda de la cultura: superior; pero sabe por 
experiencia que aún no ha abierto la universidad sus puertas 
para escuchar las disputas de la calle, del campo y del taller 
que encierran palabras de una nueva verdad. 


XIII. El problema universitario antes que problema de mé- 
todos, es un problema de hombres: la agonizante generación 
que hasta hoy dirige los destinos de la universidad (y siem- 
pre que hablamos de universidad nos referimos no solamente 
a la Nacional de México, sino a la enseñanza universitaria 
en todos los Estados), necesita dejar su puesto a la genera- 
ción que llega, y ésta conseguir el saneamiento económico y 
moral de su Casa para hacerla prestar verdaderos servicios 
públicos. 

Los intereses del proletariado estarán garantizados el día 
en que la universidad, renovado su ambiente, humanizado su 
sentimiento de responsabilidad y conquistada su independen- 
cia, pueda entregar a la vida social en vez de directores y 
elementos para una sola casta, un conjunto de hombres surgi- 
dos de todas las esferas sociales que no sólo no se constituyan 
en obstáculos para el desenvolvimiento de las necesidades de 
todas las épocas, sino que se anticipen a ellas, encausándolas 
y conduciéndolas al éxito. La cultura universitaria en nuestro 
país necesita, en suma, dejar de ser el monopolio de una 
minoría, presuntuosa por privilegiada, para convertirse en una 
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fuerza social al alcance de todos, siempre orientada hacia pro- 
pósitos que son universales por ser humanos. 


XIV. Resumiendo lo anteriormente expuesto, podemos afir- 
mar las siguientes conclusiones en cuanto a las condiciones 
actuales de la educación en México: 


A) La escuela de primeras letras no llena el papel que 
debe realizar, por falta de preparación adecuada del profe- 
sorado y por falta de un estudio atento e inteligente de los 
diversos medios en que va a actuar el maestro. 

B) La enseñanza técnica, o sea la preparación necesaria 
para el obrero de las grandes industrias, no existe. 

C) La enseñanza, tendiendo a popularizar las pequeñas 
industrias y los oficios, tal como se inicia, mo libertará eco- 
nómicamente a los que la reciban, impedirá la formación de 
los centros de producción y estorbará la organización sindical 
de los proletarios. 

D) La enseñanza universitaria, debe convertirse en servi- 
cio al alcance de todas las clases sociales: en la actualidad 
es un monopolio de la clase enemiga del proletariado. 


XV. ¿Cuáles son los remedios, cuáles las orientaciones, cuá- 
les los medios que puede poner en práctica la CROM para 
conseguir un cambio en la actual defectuosa educación del 
pueblo mexicano ? 

Refiriendonos a la escuela primaria, es indispensable que 
no se traslade al campo su amplio y complejo programa, 
formulado esencialmente en atención a la experiencia y a las 
necesidades y doctrinas de otros países e impuesta a nuestro 
profesorado. Insistimos a cada momento en este vicio de ori- 
gen porque nos ha hecho olvidar hasta las únicas experiencias 
útiles Sobre educación rudimentaria: muchas de las escuelas 
de indios creadas por los misioneros españoles, responden 
mejor a las necesidades mencionadas que la escuela primaria 
sostenida por el Estado.! 


1 Aun cuando las escuelas de indios se hicieron con el fin de 
“evangelizarlos”, de hacerlos siervos de la Iglesia, propósito que 
imprimió una fisonomía especial a todos los establecimientos de 
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Hagamos un programa minimo para la escuela del campo, 
convirtámosla en verdadera escuela de desanalfabetización men- 
tal, moral y económica. Con dar a nuestros indios la idea del 
valor que representan, en el tiempo y en el espacio, y hacerlos 





neficencia del siglo xvi (Colegios, Hospitales, Escuelas, etc.), sin 
embargo, muchas de éstas prestaron verdaderos servicios sociales que 
todavía perduran, gracias a que su función fue concebida siempre con 
relación a las necesidades económicas y morales del medio en que se 
fundaron. Recuérdese, v. gr., las escuelas-comunidades creadas por 
don Vasco de Quiroga en Santa Fe (Fdo. de México) y en Mi- 
choacán. El programa de las materias estrictamente escolares, era 
mínimo: escritura y lectura del idioma castellano y religión; pero 
se añadía: trabajo comunal de la tierra, aprendizaje individual de 
un oficio y canto llano. Fue don Vasco quien, habiendo estudiado 
las condiciones climatéricas de Michoacán y las necesidades econó- 
micas de la región, importó de la Isla de Santo Domingo los pri- 
meros plátanos que se plantaron en México y que a la vuelta de 
cuatro años hicieron las riquezas no sólo de Michoacán, sino de la 
Colonia misima. Respecto de la función social de los oficios, su pre- 
ocupación fundamental fue la de reunir a los indígenas dispersos 
en vastos territorios, en poblaciones de mayor importancia; la de 
hacerles sentir el vínculo de la fraternidad por la comunidad del 
trabajo, convirtiéndolos en factores indispensables de la producción 
del lugar y unificar ésta, haciéndola un valor económico, como se 
dice : hoy. 

Así, dice un biógrafo de don Vasco (el Lic. D. Juan José Mo- 
reno, Colegial Real del más Antiguo Colegio de San Ildefonso de 
México y Rector del Colegio Primitivo de San Nicolás: 'Fragmen- 
tos de la vida, y virtudes del V. Jllmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Vasco de 
Quiroga.—Impresos en México en la Imprenta del Real, y más An- 
tiguo Colegio de San Ildefonso, año de 1766)” les procuró que se 
hiziessen útiles reciprocamente, y al público, haziendo que apren- 
diessen las Artes, y Oficios, aun los mas mechaniccs: les introduxo 
muchos de estos, que no conocian en su Gentilidad; y finalmente 
para mantener el comercio de unos ¿ugares con otros, les formó un 
plan maravilloso, en que todos eran reciprocamente necessarios, Or- 
denó que en solo uno se traficasse en cortar maderas: (En Capula) 
que en solo otros se labrassen, y pintassen de un modo mui parti- 
cular, y primoroso: (En Cocupao) otros solo entendian en curtir 
pieles, y hazer toda obra de ellas: (En Feremendo) otros solo en 
hazer los utensilios de barro: (De estos hai dos que los hazen de 
diversas maneras, Tzintzunzan y Patamban), y finalmente otros en 
hazer obras de hierro; como en un Pueblo, que se llama S. Phelipe 
de los Herreros, porque allí todos tienen este oficio. De esta ma- 
nera se llegó a conseguir, que los hijos tomassen el oficio de sus 
Padres, y así estos les comunicassen los secretos de el Arte, que se 
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sentir el beneficio económico del producto de su trabajo, in- 
teligentemente orientado, la integración de su cultura vendrá 
después espontáneamente. 





ocultan a los estraños; por esso aquellas imagenes de pluma que 
se hazian en Patzcuaro han sido inmimitables a otras Naciones; y esta 
Provincia se gloriará siempre de primor tan exquisito si la desidia 
no lo fuera sepultando en el olvido.'"—-Es un hecho digno de no- 
tarse el acierto extraordinario de don Vasco de Quiroga, al formular 
las bases de la organización de los indígenas para garantizar la equi- 
dad, la justicia y el amor verdadero entre los mismos, al propio 
tiempo que rendimientos económicos de consideración para su tra- 
bajo, y, por tanto, su entusiasmo constante. En sus “Reglas y Orde- 
nanzas para el Gobierno de los hospitales de Santa Fé de México 
y Michoacán", prescribía Don Vasco la necesidad imprescindible del 
aprendizaje, por parte de los niños, del cultivo de la tierra en co- 
mún y del cultivo formal (comunal también), para los hombres y 
las mujeres; después de esta base, de esta actividad a la que dedi- 
caba aproximadamente dos o tres horas a la semana cada individuo 
tomando en cuenta el número de los pobladores de la localidad, se 
enseñaban los oficios. Estableció los fundamentales, canteros y alba- 
ñiles, carpinteros y herreros (los cuatro más antiguos y más sagrados 
oficios —con el del labrador— los más estrechamente ligados a la 
vida del hombre, las actividades más inocentes y puras al decir de 
Giovani Papini). La Caja de ahorros (que pudiéramos llamar, el 
manejo de los caudales comunes, parte del producto de la misma 
comunidad, estaba encomendada a tres de las principales autoridades 
nombradas por el propio pueblo (algo así como lo que debiera ser 
en la realidad el “Comité Administrativo Agrario" de nuestros pue- 
blos actuales de acuerdo con la legislación relativa de la Revolución). 
La distribución de lo adquirido con el trabajo común, se hacía según 
las nececidades de cada familia y la participación que los miembros 
de ésta tenían en el trabajo. El Hospital recibía también parte del 
fondo común para ayuda de los enfermos y cuidado de los ancianos 
y huérfanos. Además de la tierra comunal, los jefes de familia po- 
seían, mientras vivían, una huerta y la casa en donde habitaban, 
pasando después estos bienes a sus descendientes o a nuevos vecinos 
a falta de aquéllos. Hacía hincapié don Vasco en la necesidad de 
que los niños trabajasen la tierra en común (tierra comunal anexa 
a la escuela; lo que hoy llamamos “campo de experimentación es- 
colar”), a manera de juego, regocijo, pasatiempo y doctrina, pues 
"también el trabajo de la tierra es una doctrina tan importante como 
la enseñanza de la santa religión”. Las niñas aprendían el cultivo de la 
tierra en los huertos, y hacían labores propias de su sexo como el 
trabajo de telares y todo lo relativo a vestidos y accesorios para 
el Hospital: la producción de los telares se vendía entre el vecin- 
dario o en pueblos cercanos y con el dinero obtenido, después de la 
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¿No es absurdo enseñar, v. gr., los trabajos manuales de 
la escuela primaria: construcción de figuras geométricas de pa- 
pel de lustre, a los indios que viven de la cestería, o modelado 





repartición justa de acuerdo con la labor de cada quien, se formaba 
un fondo de reserva.—Para que los niños tomaran ejemplo de la 
necesidad y utilidad del trabajo corporal, eran acompañados al prin- 
cipio por sus padres, quienes iniciaban la labor del oficio elegido. 
Nombrados por la comunidad había algunos '“Veedores”, inspectores 
que vigilaban el aprovechamiento de las tierras de la comunidad, el 
estado de las casas, aconsejando la conservación y reconstrucción de 
ellas, y que propagaban toda clase de plantas y animales útiles. Los 
mismos 'Veedores” formaban un almacén general de depósito de 
la parte que sobraba de las cosechas con el objeto de estar preve- 
nidos para los años estériles en los que pudiera faltar el bastimento 
tanto a la comunidad como al Hospital. Prescribía también Don 
Vasco, como un corolario del trabajo común de la tierra, la nece- 
sidad de que las familias viviesen juntas, bajo el mismo techo, sin 
más límite que el cupo racional de las habitaciones: así, vivían abue- 
los, padres, hijos, mietos y bisnietos, en la misma casa, bajo la di- 
rección y el consejo del jefe de toda la familia que era elegido por 
los miembros de ésta. La vigilancia y el cuidado del Hospital se 
hacía por una comisión designada por los padres de familia; la 
dirección general del pueblo estaba encomendada a un Consejo (ayun- 
tamiento) electo por el pueblo: los regidores duraban un año en 
sus cargos. Todos los jefes de familia y los vecinos en general, tenían 
la obligación de remover la tierra cada año con el objeto de que no 
fuera abandonada pretextando su esterilidad. Se prescribía también 
tanto como la limpieza espiritual, la limpieza corporal y hasta se 
aconsejaban maneras fáciles de hacer ropa, de lavarla y de conser- 
varla. Como el que no trabajaba con el entusiasmo y la obligación 
que los demás, no recibía casi nada y apenas podía vivir, de la 
misma manera el vicioso y pendenciero consuetudinario, recibía como 
castigo la expulsión de la comunidad. 

Aunque, según se ha dicho, el objetivo de la obra de Don Vasco, 
era el de la evangelización de los indios y todo tendía a mantenerlos 
reunidos con ese fin, las Reglas que acabamos de exponer sumaria- 
mente, son un verdadero modelo de organización social que puede 
ser difícilmente superado, si se le priva de las numerosas prácticas 
religiosas y se le añaden conocimientos de tanta importancia como 
el de la lengua castellana. ¿Por qué olvidar los ensayos como éstos, 
que tuvieron tanto éxito hace siglos en manos de hombres verdade- 
ramente amantes del pueblo, para discutir si conviene a nuestros 
indios tal o cual doctrina o experiencia extranjera? Solamente la 
falta de preparación de los directores de la educación pública puede 
justificar, en verdad, el olvido de la única experiencia mexicana de 
escuela mexicana para nuestros indios. 
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en yeso copiando objetos de catálogos extranjeros, a los miles 
de indígenas que viven de la alfarería, o dibujo ornamental 
a los decoradores de Tonalá, Jalisco ? 

Pensamos así el programa de esta escuela: Lectura y escri- 
tura del idioma castellano; geografía de México (física, eco- 
nómica y social); historia de México (haciendo sentir a los 
indios lo que fueron, lo que se han degradado y lo que pue- 
den ser); trabajo comunal de la tierra con nociones técnicas 
sobre su mejor aprovechamiento, cultivo, etc., etc.; oficio o 
industria individual común para el número bastante hasta 
formar un medio de producción económicamente ventajosa; 
aritmética elemental; cultura estética (aprovechando las cua- 
lidades del pueblo, sin desnaturalizarlas ni “civilizarlas”. Re- 
cuérdese la magnífica impresión causada a los conquistadores 
por las danzas de miles de indígenas que nada tienen de 
común con el complet que hoy se les impone como cultura 
estética). 

La enseñanza del idioma castellano es la esencial por las 
razones expuestas al principio: mientras no haya una lengua 
común en la que podamos entendernos, no habrá siquiera la 
posibilidad de conocer nuestras necesidades ni las causas ver- 
daderas de nuestras guerras constantes. Es indispensable el 
conocimiento de la Geografía, porque mientras el hombre no 
posea una idea clara de la relación que existe entre el pedazo 
de tierra en que nació y vive, y el resto del país, mo podrá 
tener un concepto de lo que es la vida colectiva, y menos sen- 
tirá la necesidad de la organización social; es indudable que 
el ferrocarril, para la mayor parte de nuestros indígenas y 
campesinos, no es un factor económico sino un misterio: no 
saben a dónde va, a tierra de quiénes; sólo saben que va 
muy lejos; la región, la patria, el campo del esfuerzo y la po- 
sibilidad del éxito terminan, para esa nuestra pobre mayoría, 
hasta donde alcanza el poder de sus ojos. Es indispensable 
también la enseñanza de la Historia porque mientras no se 
sepa qué es lo que se ha sido antes, no se puede decir qué 
se es en la acta y qué se puede ser mañana. La Aritmé- 
tica enseña a prever y a calcular el esfuerzo y el rendimiento 
de todo trabajo, organiza la vida doméstica, ahorrando temo- 
res al receloso espíritu de nuestros campesinos. 
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El trabajo en común de la tierra demuestra mejor que cual- 
quier discurso la necesidad de la cooperación para toda em- 
presa y hace sentir como propio todo esfuerzo individual 
ajeno, siempre que sea útil. El aprendizaje del oficio o de 
la pequeña industria (con la orientación señalada) confirma 
las enseñanzas del trabajo comunal de la tierra y al mismo 
tiempo enseña al individuo a bastarse a sí mismo. 

La cultura estética identificará constantemente al hombre 
con su propio espirítu y con la Creación, depurándolo de las 
.-miserias morales que encierra la vida. 


XVI. Definida la escuela rudimentaria, creemos innecesa- 
rio insistir en que la escuela primaria mo debe abarcar el 
vasto campo que hasta hoy se le ha asignado. La primaria 
está llamada a educar a los menores y adultos de los pueblos 
y ciudades preparados por la herencia y el medio ambiente 
para recibir una ilustración general y una educación especial 
en consonancia con las necesidades sociales de la época. 

La escuela rudimentaria debe ser el antecedente de la Pri- 
maria, es decir, no debe considerar ésta, la Primaria, que ella 
inicia la educación del hombre o del pueblo: más o menos 
pronto recibirá a miles de indígenas niños y adultos que la 
escuela rudimentaria haya logrado emancipar moral e inte- 
lectualmente. Una teoría que se deja de ejercitar, una cos- 
tumbre que se abandona, es un juicio perdido, una práctica 
en la que se gastaron inútilmente muchos esfuerzos, tiempo 
y dinero; la primaria debe confirmar, por tanto, el propósito 
de educación social —cooperación de rendimientos morales y 
económicos— de la escuela de indígenas. 

Su programa debe reflejar este desiderátum: la organiza- 
ción de las clases productoras en tantos grupos cuantos forme 
la misma vida. Desde la escuela debe pensar el niño en la 
necesidad de la organización social que implica, forzosamente, 
en efecto, la obligación de producir cierta riqueza en unión 
del grupo más afín a las características peculiares de cada 
hombre. La organización elimina indefectiblemente a los lla- 
mados seres individuales a sospechosos como vivido- 
res con careta de fuerzas sociales de excepción), hace subir 
el tono de ciertas actividades grises de utilidad discutible, ani. 
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quila al parásito puro y precipita la lucha de clases que es la 
única que define derechos y vuelve a los hombres más huma- 
nos haciéndoles hallar virtudes en el enemigo, principio de 
entendimiento cristiano entre los hombres. 

Hasta hoy hemos pasado el tiempo discutiendo qué tipo 
de escuela primaria conviene sostener al Estado. El Estado es 
la expresión de los intereses de todos los grupos, no debe, por 
tanto, preconizar una idea, sustentar una teoría especial, debe 
ser neutral, laico, debe vivir alejado de las pasiones indivi- 
duales o de la lucha enconada de los grupos. La escuela que 
sostenga (escuela para todos los grupos, para el pueblo en 
general), deberá ser, consecuentemente, escuela neutra, laica, 
estéril en propaganda social o religiosa. Lo único que debe 
enseñar a este respecto, es la excelencia de la institución, del 
ser que todos forman, pata el que todos viven y al que todos 
deben respetar: la Patria, símbolo moral del Estado mismo, 
de la casa común. Esta es la tesis actual de la escuela primaria 
oficial. 

Otra teoría: supuesto que el Estado no se basa en un solo 
grupo ni sustenta un principio social de clase o secta, perma- 
nezca hasta el final ajeno a la lucha de los grupos; per- 
mita la creación de la escuela de acuerdo con las necesidades 
de quienes puedan pagarla. La verdadera libertad de ense- 
ñanza consiste en el respeto completo y real a la propaganda 
de todas las ideas. Esta es la tesis de la Iglesia y del capital 
que, como se ve, aprovechan con perfecta lógica el vacuo 
principio liberal que inspiró nuestra organización política. 

Otro punto de vista más: la educación pública hasta hoy 
sólo es libre (ajena a los dogmas) de mombre:' impone el 
concepto de la patria a los educandos, como la Iglesia im- 
pone el principio anti-científico del origen divino del mundo 
y de la necesidad de la desigualdad en las categorías huma- 
nas. Hagamos una verdadera escuela purgada de imposiciones, 
basada no en prejuicios románticos o trascendentales, falsos 
todos, como los de Dios y Patria; dejemos al descubrimiento, 
a la comprobación de cada quien colocado junto a la natu- 
raleza, la verdadera explicación de la vida; no permitamos 
que la pasión intencionalmente despertada y dirigida, supere 
al raciocinio; construyamos la vida y destruyamos los fetiches 
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sociales con la razón, hagamos una escuela universal como la 
inteligencia, como ésta, verdaderamente humana. La ciencia 
actual reprueba la teoría bíblica sobre el origen del hombre 
y sobre la importancia social que se atribuye a la Patria; la 
investigación nos entrega la verdad sobre estos principios su- 
premos de la vida: todo obedece en la naturaleza al principio 
de la evolución, según el cual lo creado en sus múltiples as- 
pectos no es sino transformación, plasma sui generis, del 
devenir cósmico. El protoplasma y el hombre tienen el mismo 
origen, obedecen a la misma ley; ya no hay misterios en la 
economía del universo. La religión, explicación mal inten- 
cionada del mundo, pudo tener una influencia social hasta 
que la razón logró despejar las incógnitas de la naturaleza; 
en la actualidad sólo persisten gracias a la ignorancia de las 
masas: cuando éstas se emancipen, la Iglesia perderá su poder 
espiritual sobre el mundo. 

Expliquemos esto a los hombres desde que son niños; ha- 
gámosles ver que el espíritu (fuerza creadora) no es un don 
divino, algo por lo que debemos eterna sujeción a Dios, sino 
un aspecto también de la evolución universal. El hombre se 
debe a la naturaleza, es decir, a sí mismo y a sus semejantes: 
el monismo filosófico implica la socialización de la vida, la 
cooperación, la guerra al fanatismo, al dogmatismo. Así dis- 
curre una escuela local fundada en Espáña por el socialista 
Ferrer Guardia, en contra de la Iglesia y a la luz de los ha- 
llazgos científicos de su época. 

A última hora el Estado por voz de su Secretaría de Edu- 
cactón, se ha hecho eco de la inquietud espiritual del siglo. 
Como de Europa y de Norteamérica llegan hasta nosotros 
barruntos de la transformación escolar que allí se opera ba- 
sada en un acercamiento del hombre a la naturaleza, a la vida 
honesta y sencilla, crisis moral provocada por la gran guerra 
que aniquiló cuando menos todo el oropel ofensivo del capi- 
pitalismo insolente, nos hemos conmovido también nosotros. 

La crisis mexicana no engendró nada: el desastre europeo 
vino en socorro del nuestro. Ha empezado, pues, una nueva 
interrogación, una discusión que, como no ha, surgido de la 
aspiración de reforma que brota de nuestra tragedia social, 
se reduce al campo rigurosamente técnico, campo siempre. 
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Transformemos nuestra escuela primaria en escuela de acción: 
en Bélgica, en Suiza, etc., ya se ha implantado; no divorcie- 
mos al niño de la verdadera vida, no esterilicemos la escuela 
de las preocupaciones y problemas más humanos, hagamos 
fructificar los instintos, orientemos hacia la producción social- 
mente útil todas las enseñanzas, etc., etc. 

Estos cuatro tipos de escuela primaria, cuatro tribunas de 
cuatro bandos (el Gcbierno aun no se arriesga a dictar con 
imperio y con fe su nueva Opinión porque no está seguro de 
ella y porque defiende a medidas la tesis laica), se arrebatan 
la verdad en los corrillos de profesionistas y a veces una 
chispa de la disputa toma forma en breve comentario pe- 
riodístico. 

La CROM no puede aceptar ninguna de estas tesis educa- 
tivas. Defiende intereses concretos, de clase, necesita eman- 
cipar a sus miembros intelectual, moral y económicamente y 
procurar la transformación de todas las instituciones sociales 
y de las bases del derecho público mexicano, de acuerdo con 
la idea de necesidad individual y de la justicia distributiva en 
cuanto al reparto de la riqueza; de acuerdo con el principio 
del gobierno de las eEtladieras mayorías; de acuerdo con la 
severidad moral que prohibe el empleo antisocial del capital 
acumulado; de acuerdo con la táctica defensiva de impedir la 
creación de la casta militar; de acuerdo con la experiencia 
amarga de no permitir la organización agresiva de la Iglesia 
en forma de legal propaganda religiosa; de acuerdo con el 
principio cristiano de que todo bien es fruto del trabajo per- 
sonal; de acuerdo con el apotegma fundamental de la eco- 
nomía del universo que enseña la superación constante de 
todo ser. 

La escuela del proletario no puede ser, por tanto, ni laica 
ni católica ni racionalista mí “de acción”. Debe ser dogmática, 
imperativa; enseñará al hombre a producir y a defender su 
producto; no puede dejar al libre examen ni a la inspiración 
que a veces ilumina la conciencia de los hombres, su prepa- 
ración adecuada para la vida. La existencia es guerra: el pro- 
letariado la concibe como guerra de defensa y de amor; que- 
rría ver rotas todas las armas de fuego y apagadas las pasiones 
viles en el corazón humano, hacia allá va, piensa en esa época 
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de ventura; pero no puede ya seguir disputando conceptos 
importados para afirmar sus conquistas y alcanzar el fin de 
su programa. 

Es una mentira científica O perversa afirmar que se puede 
educar sin imponer una o varias ideas. Un maestro simple 
expositor de hechos y vigilante cuidadoso del despertar de la 
conciencia infantil, no existe ni sería deseable. Sin pasión que 
poder comunicar, pasión sostenida por la inteligencia, es per- 
judicial cualquiera enseñanza. Precisamente el defecto más 
grave de la educación oficial es que no enciende ningún en- 
tusiasmo capaz de durar toda la vida del hombre; produce 
maestros tibios, profesionistas calculadores, seres mezquinos 
por su frialdad y peligrosos por su sabiduría. 

Por otra parte, es contradictorio fundar, en nombre del pro- 
greso científico, la escuela primaria o cualquiera escuela, en 
las verdades que la ciencia afirma el año X. Los sabios y los 
filósofos están de acuerdo ya en aceptar. que la verdad no 
es meta asequible ni deseable; toda verdad es un momento 
(siempre el último) en el desarrollo del conocimiento hu- 
mano, y aun así, ya no se acepta la verdad por su origen 
reciente, sino por su eficacia: sólo es verdadero lo que resulta 
útil, lo que puede servir al hombre en su permanente conquista 
de la vida, 

Necesitamos un dogma mexicano, una verdad que facilite 
el advenimiento del amor y de la justicia entre nosotros y 
nos convierta en optimistas de la vida, en creyentes de nuestro 
propio poder, que nos lave de odios y de apetitos inferiores 
y nos revele ante el mundo, pequeños o grandes, pero humanos. 


¿Cómo lograr esta obra? El profesorado mexicano no tiene la 
culpa de su falta de preparación, nuestros maestros son desin- 
teresados, especialmente las mujeres; cada una de ellas enseña 
con el amor de la madre; pocas maestras en el mundo poseen 
la abnegación de las nuestras, de las humildes. Parece que a 
medida que su pobreza y sus sufrimientos son mayores, su 
amor se extiende hasta los necesitados de algún bien (moral 
o económico); nuestras maestras son quizá los únicos seres 
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cristianos de México: infatigables y joviales, a veces su ale- 
gría está empañada de lágrimas; pero su voluntad es férrea 
como la de los indígenas, nuestros antepasados. 

¿Por qué derrochar esta riqueza inapreciable? Elevemos al 
magisterio; si alguna corriente está dispuesta a seguir con en- 
tusiasmo, es seguramente la que en el fondo de su corazón 
palpita como angustia, contradicha por las teorías oficiales, 
frías como todo discurso académico, que no alivian a nadie 
y sólo se siguen por disciplina y necesidad. 

Tal es el problema, el enorme problema de la educación 
de México: un programa, en primer término, que defina el 
propósito, la orientación, la política (en el estricto sentido 
científico del término) de las escuelas mexicanas; es decir, 
una constitución que organice nuestra república moral. 

Tratándose de la organización de la vida y de su orienta- 
ción, los programas, es decir, las ideas, no ocupan un segundo 
término, especialmente en un país como México, en donde 
si bien es cierto que el defecto fundamental consiste en el 
discurso estéril, pocas son las ideas importantes expuestas en 
la historia de la nación. 

Si un programa de alcances constitucionales es siempre una 
línea directriz y encierra una disciplina espiritual, es imútil 
demostrar una vez más la necesidad de que todas las escuelas 
(desde la rudimentaria hasta la universidad) unan sus res- 
pectivos programas, se completen mutuamente y se dispongan 
todas, como responsables de una sola tendencia, a realizar la 
organización moral de México, base de su salvación econó- 
mica definitiva. 

Los medios para alcanzar estos propósitos son de dos cla- 
ses: el humano y el económico; pero antes hay que resolver 
una interrogación fundamental: ¿Corresponde al Estado la ta- 
rea de educar al pueblo de acuerdo con las necesidades mora- 
les de la verdadera mayoría?, indudablemente que sí. Nadie 
defiende ya la abstención del Estado en los problemas mora- 
les de la colectividad; por el contrario, se le asigna la obli- 
gación de resolverlos. Sin embargo, desde el punto de vista 
del derecho público, de las ideas en que se basa nuestra vida 
constitucional, vivimos en México, según lo hemos repetido, 
en una curiosa y extraña crisis mitad democrático-liberal, mi- 
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tad socialista: creemos útil, v. gr., la teoría declamatoria de 
los “derechos del hombre” y también la libertad del trabajo 
que indudablemente es el obstáculo mayor para la organiza- 
ción gremial, y al propio tiempo afirmamos la personalidad 
jurídica de los sindicatos y la autonomía municipal, el derecho 
de huelga y el derecho de romper la huelga, la libertad de 
enseñanza a la manera jacobina y la necesidad de revisar la 
orientación social de las escuelas primarias por temor a la obra 
de zapa, de la Iglesia. Esto ocurre porque no hemos ordenado 
aún nuestros pensamientos, mejor dicho, porque no hemos 
valorizado, en una gran visión congruente, nuestros senti- 
mientos aislados de transformación social, porque, en suma, 
no hemos librado la batalla decisiva entre la tradición inte- 
lectual que aun nos gobierna y las nuevas ideas surgidas de 
la Revolución: Sin embargo, el proletariado mexicano debe 
pedir al Estado la declaración sobre su Programa educativo, 
y en tanto que tal haga, la CROM debe iniciar desde luego, 
en la medida de sus posibilidades, la obra de orientación edu- 
cativa aquí expuesta. 

En tal virtud, el Comité de Educación que suscribe, fun- 
dándose en todas las razomes expuestas, y ante la mecesidad 
urgentísima de una solución al mencionado problema educa- 
tivo del pueblo mexicano, se permite poner a la consideración 
de los compañeros delegados a la Ga. Convención de la 
CROM, los siguientes 


Puntos resolutivos 
Bases doctrinarias 


I. "La Confederación Regional Obrera Mexicana, como 
la representante del proletariado mexicano, tiene el derecho 
de intervenir de manera directa en la organización y direc- 
ción de los sistemas y métodos de enseñanza.” (Aprobada en 
Guadalajara. ) 

II. La CROM declara que la Escuela del proletariado 
mexicano, entendiendo por Escuela una teoría educativa y 
todas las instituciones de. enseñanza, debe ser dogmática, afir- 
mativa de la necesidad de la organización corporativa por 
comunidad de producción, y de la defensa de lo producido 
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de acuerdo con las necesidades de cada ser y con la idea clá- 
sica de la justicia distributiva que da a cada quien según su 
capacidad y a cada capacidad según su obra. 

III. La Escuela del proletariado deberá otorgar, consecuen- 
temente, la preparación necesaria a todos los educandos, para 
colocarlos en igualdad de condiciones de la minoría que hasta 
la fecha, por su capacidad técnica, tiene el monopolio y la 
dirección no sólo de las empresas económicas de mayor im- 
portancia, sino del mismo Gobierno del Estado. 

IV. El proletariado mexicano declara que deben invertirse 
los términos de la tarea realizada hasta hoy por el Estado en 
materia de educación general, y que debe atenderse de ma- 
nera inmediata y preferente la educación de los indígenas, 
de los campesinos y de los habitantes de los pueblos, previos 
el estudio de las necesidades de cada región y la preparación 
especial del profesorado. 

V, El proletariado mexicano declara que es urgente la 
creación de las escuelas técnicas que preparen al mismo pro- 
letariado para el trabajo eficaz y la dirección futura de la 
gran industria. 

VI. El proletariado mexicano declara que el aprendizaje 
de las industrias a domicilio y de los oficios individuales, no 
debe constituirse en obstáculo presente o futuro para la gran 
organización corporativa de clases. 

VII. El proletariado mexicano declara que la cultura uni- 
versitaria es, hasta la fecha, un monopolio de una sola clase 
social enemiga por tradición y por intereses, del proletariado 
mismo, y que, por tanto, 'es urgente su popularización y su 
autonomía para justificar su existencia y garantizar, además 
de la profesión del maestro de las escuelas superiores, la 
labor de investigación científica que debe realizar —especial- 
mente sobre los problemas mexicanos— nula en la actualidad. 

VIII. El proletariado mexicano declara que el profeso- 
rado mexicano no tiene actualmente la orientación social ne- 
cesaria para llevar a cabo la educación del pueblo. 

IX. El proletariado mexicano declara que debe organi- 
zarse el profesorado mexicano de acuerdo con el principio 
corporativo, para adoptar un programa general de educación 
y poder defender sus intereses morales y económicos. 


74 


X. El proletariado mexicano declara que debe cuidarse 
de manera preferente la educación de la mujer mexicana, por- 
que el espíritu de las generaciones futuras depende induda- 
blemente del hogar en el cual pretenden refugiarse prejuicios 
que impiden la transformación social de México. 

XI. La CROM presentará al Gobierno de la República 
las consideraciones anteriores y estos Puntos Resolutivos, pi- 
diéndole que la labor educativa oficial se oriente hacia fines 
de organización social, de acuerdo con los deseos del prole- 
tariado mexicano. 


Medidas preparatorias 


I. Los Sindicatos, Ligas de Resistencia, Federaciones y de- 
más instituciones gremiales adheridas a la CROM iniciarán, 
desde luego, de acuerdo con el Comité de Educación, una 
propaganda intensa en todo el país en favor de estos postu- 
lados, especialmente con el objeto de procurar la organización 
de los maestros de escuela. 

II. Los Sindicatos, Ligas de Resistencia, Federaciones y 
demás instituciones corporativas adheridas a la CROM, for- 
marán un fondo de reserva para el establecimiento de escue- 
las adecuadas a las necesidades de cada corporación, las que 
deberán sujetarse a la dirección técnica que el Comité de 
Educación del Comité Central les dicte, de acuerdo con es- 
tos postulados. 

MI. El Comité Central de la CROM, de acuerdo con el 
Comité de Educación de la misma, abrirá un gran concurso 
nacional para el estudio científico de las necesidades educa- 
tivas de cada región, tomando en consideración las condi- 
ciones del medio geográfico, racia), económico, etc., etc. Estos 
estudios monográficos concluirán con la redacción de pro- 
gramas y textos adecuados a los diversos tipos de escuelas 
que requiera cada región, en los términos de la convocatoria 
respectiva. 

IV. Tan pronto como lo juzgue conveniente, el Comité 
Central de la CROM organizará un congreso nacional de 
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maestros para el estudio del problema educativo del prole- 
tariado de acuerdo con estos Puntos Resolutivos. 


Salud y revolución social 
México, noviembre de 1924. 


Por el Comité de Educación 


EL PRESIDENTE. 
V. Lombardo Toledano. 
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2. PARÁBOLA DEL INDIO FELIZ (1936) 


Por eso les hablo por parábolas; 
porque viendo no ven y oyendo 
no oyen ni entienden. 


Mateo. XII. 13. 
Los idolos 


LLEGARON los hombres blancos y destruyeron los ídolos. 

La obra fue hecha para hacerlos felices pero no lo en- 
tendieron por irracionales. Fue preciso hacerlos felices a la 
fuerza, 

Desde entonces los dioses de la cultura occidental no han 
dejado de prodigar sus dones sobre la masa parda de México. 


La plata 


Se negaban a trabajar las minas, su conducta siempre fue de 
resistencia a todas las formas de la civilización. Fue menester 
obligarlos a sacar el metal precioso de la tierra. En 400 años 
las minas de México han producido un cubo de plata de 25 
metros por cada lado. La felicidad que este tesoro ha derra- 
mado sobre los indios ha sido inmensa pero siguen resis- 
tiendo a la civilización y por espíritu del mal que mueve 
todos sus actos, no cambian sus costumbres. 

Se embriagan como antes; viven en chozas miserables; no 
se cubren los pies; no les preocupan los libros, ofenden dia- 
riamente al progreso. 


El latifundismo 


Se negaban a trabajar en las haciendas, como si ellos tuvie- 
ran capacidad para hacer producir la tierra con su esfuerzo 
entero y su inteligencia rudimentaria. Obligados a servirle 
al amo hallaron su felicidad. 
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Verdaderos hijos del Señor, cantaban el Alabado al ama- 
necer, acompañaban al sol en su jornada sideral y a buena 
parte de las sombras de la noche; comían poco para mante- 
nerse en aptitud de trabajar con ligereza; cumplían con sus 
deberes religiosos; tenían “crédito bastante para mantener su 
vida sobria, y cada año la magnificencia del amo transfor- 
maba en feria luminosa y alegre la austeridad de los 300 días 
uniformes de la tarea silenciosa y pródiga. 


La leva 


Se negaban a defender las instituciones que ellos mismos se 
habían dado. 

Veían con repugnancia al ejército, Preferían la profesión 
de peón al oficio de soldado. Pero como era indispensable 
cuidar de su patrimonio, el Estado tutor los obligó a tomar 
“el fusil y a garantizar la paz pública y la vida armoniosa de 
colmena que el país ostentaba con orgullo. 


La fábrica 
Ninguno era obrero. Por piedad y por servicio a la civiliza- 
ción, fue indispensable llevarlos del campo a la fábrica. Pero 
aquí también resistieron al bien: en cuanto pasaron del asom- 
bro de las máquinas movidas por las fuerzas de la naturaleza 
al conocimiento de las utilidades que rendían los Talleres 
exigieron lo imposible: querían escuelas; pretendían tener 
periódicos propios; aspiraban a vestirse coma el patrón; pe- 
dían vestidos para sus mujeres igualándolas a las esposas de 
los dueños; y llegaron hasta demandar ocho horas de trabajo, 
sin pensar en la ruina que este acto produciría para los inte- 
reses generales de la nación. 

El mismo espíritu de maldad aconsejaba su conducta; la 
misma resistencia de siempre a la civilización; la misma ac- 
titud suicida contra su propia dicha. 


El petróleo 


Nadie sabía que la panza de México valía millones. Hasta 
anteg de la llegada de los geólogos la costa del Golfo dor- 
mitaba en siesta perpetua. Campesinos indolentes, sin inicia- 
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tiva, sin ambiciones, sin interés por horizontes amplios. Eran 
más activas las aves de presa que ellos, que con sólo alargar 
la mano satisfacían, como en el paraíso, sus más pequeños 
deseos. Los extranjeros nos, enviaron la dicha una vez más: 
levantaron pueblos enteros en plena selva; poblaron regiones 
desiertas, interminables flotas condujeron máquinas, teléfo- 
nos, aviones y desparramaron una cascada de oro, que nos 
levantó de golpe hasta el plano de país civilizado e intere- 
sante. Pero los indios resistieron de mil modos a su felicidad. 
Se negaron a vender sus tierras, también a arrendarlas. Fue 
indispensable suprimir algunos, comprar a los herederos o 
inventarlos, cohechar a los jueces y hasta sostener verdaderos 
ejércitos manejados por caudillos regionales que entendían 
bien la necesidad del progreso de la patria. Desde entonces 
el decoro de México está unido a la facilidad con que el 
petróleo surge de su entraña. 


La revolución 


¿Han agradecido los indios más de 400 años de cultura euro- 
pea? ¿Han entendido siquiera la intención humanitaria que 
ha guiado a los hombres de la raza blanca en su sacrificio 
constante por levantar esta región dormida de América? Desde 
Isabel la Católica hasta la Standard Oil Co,, los indios han 
sido los mismos; perezosos, hipócritas, desleales, ambiciosos, 
rebeldes. Por eso hicieron la revolución, por afán de oponerse 
a la civilización y a la cultura; por maldad congénita a su 
naturaleza primitiva. Por afán de medro, por deseo morboso 
de deleitarse en las llamas del incendio. Por odio a las razas 
superiores. 


La patria 
La patria mexicana exige disciplina de su pueblo; colabora- 
ción con el capital extranjero; gratitud hacia el progreso que 
viene del exterior; olvido de nuestros vicios ancestrales, con- 
formidad con los beneficios que las naciones civilizadas nos 
otorguen. Somos historia; pero no hacemos la historia. 
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El Instituto de Enfermedades Tropicales de Hamburgo 


Lista de los imsectos que comúnmente se encuentran en las 
costas de los indios que habitan en las vastas regiones tro- 
picales de México. Recolección hecha con lámparas en dos 
horas, como promedio de más de 100 exámenes. 

Dípteros: 80; entre ellos se enumeran los mosquitos del 
género anopheles que transmiten el paludismo, H:ppelates: 
60; moscas de pequeño tamaño y de color amarillento que 
transmiten el tracoma y otras enfermedades de los ojos. 
Phlebotomus: 102; pequeños insectos a los que se les atri- 
buye la transmisión del “pinto”. Simulium: 3 a 8; peque- 
ños insectos picadores que transmiten microfiliarias como la 
onchocerca de Chiapas y Oaxaca, que causan la ceguera. Ce- 
ratopogon: 115; mosquitos que junto con los simúlidos se 
conocen con el nombre común de “jejenes” y que reciente- 
mente el doctor Dampf ha demostrado que son portadores 
de microfiliarias. Chtronomus: 100; insectos que comúnmente 
se confunden con mosquitos, pero cuyo papel patógeno se 
desconoce. Chinches del campo: 3; entre ellos se encuen- 
tran los hemípteros transmisores de la enfermedad de Cha- 
gas. Stopbilinidos: 15; coleópteros de pequeño tamaño co- 
munes en las tierras laborales. Calandras: 1 a 3; coleópteros 
de los que pican el maíz. Tabánidos: 1 a 3; moscas picado- 
ras transmisoras de enfermedades al ganado y que pican al 
hombre, tomando su sangre. Garrapatas: 1 a 3; de los anima- 
les pasados al hombre por su convivencia. Chrisomélidos y 
Anthicidos: coleópteros que se encuentran en cantidad va- 
riable de 3 a 15 en las casas de indígenas; los primeros 
abundan en las flores silvestres y los segundos en las tierras 
húmedas de las casas, Crcimdelas: 1 a 2; coleópteros que se 
alimentan de otros insectos, que conviven en la madera y 
en la paja de las casas pobres. Avispas: 3 a 8; abundan en el 
lodo de las casas y en las paredes de las mismas. Trómbidos: 
1 a 3; son pequeñas garrapatas que pican al hombre y le 
dejan ronchas rojizas dolorosas; viven en la madera carco- 
mida y húmeda. Drosopbhilas: mosquitos al parecer inofensi- 
vos que abundan en la fruta, en número de 1 a 3. Hormigas: 
abundan en la tierra de los pisos y en las paredes en propor- 
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ción de 3 a 10. Aphodius: coleópteros nocturnos al parecer 
inofensivos, en proporción de 12. Tiferetas. insectos que pi- 
can al hombre, pero que comúnmente se alimentan de otros. 
Ligeidos: 1 a 3; hemípteros al parecer inofensivos. Termites: 
1 a 3; abundan en la madera carcomida. Mticrolepidópteros 
y Microtricópteros: 18; insectos voladores de tamaño reducido 
que se instalan en las chozas de paja y en torno de ellas, 
y son atraídos por la luz. Chinches de cama: 8; abundantes 
en las maderas, cajones que sirven de camas y maderas próxi- 
mas. Pulgas: 5; en ellas se encuentran con frecuencia las, de 
gatos y perros. Piojos: 5; en ellos se encuentran con frecuen- 
cia los de gallinas. Los piojos son transmisores del tifo exan- 
temático. Ephímeras: pequeños insectos inofensivos E abun- 
dan en las noches lluviosas, en proporción de 3 a 5, Cicádidos: 
15; insectos que son comúnmente verdes de pequeño tamaño 
y abundan en lugares en donde hay yerbas. Tridochtyla: 6; 
pequeños insectos semejantes a los grillos que se encuentran 
en las yerbas. 


Declaración de la parábola 
En donde está el tesoro del indio, ahí está 'su corazón. 
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3. CÓMO RESOLVIÓ EL RÉGIMEN 
SOVIÉTICO EL PROBLEMA DE LAS 
NACIONALIDADES OPRIMIDAS (1936) 


LA SOLUCIÓN dada en la Unión Soviética al viejo problema 
de las nacionalidades es, indudablemente, uno de los aspectos 
más trascendentales, más importantes, del: régimen proletario 
de aquel país; pero no sólo hay que considerar el problema de 
las nacionalidades en la Unión Soviética, en el aspecto con- 
creto de la política del partido bolchevique, sino también 
hay que analizarlo desde el punto de vista internacional, .re- 
cordando lo que las nacionalidades han significado en el 
siglo x1x, y lo que para los países coloniales y semicoloniales 
del mundo entero, significa, asimismo, este método que yo 
llamo genial, de resolver las eternas disputas, los problemas 
tan graves que entraña la misma cuestión propuesta. 

Para comprender de un modo cabal el problema, en su 
parte más importante, es menester recordar cuáles son las ca-. 
racterísticas de una nación, qué es una nación. Desde luego, 
-una nación es una comunidad de hombres; pero no toda 
comunidad humana merece, propiamente dicho, el calificativo 
de nación. La lengua, la comunidad del lenguaje, es un rasgo 
distintivo da ña daconaldad sn embiiro: no basta la E 
munidad de la lengua, para definir a una nación. Las macio- 
nes modernas europeas: Inglaterra, Francia, Alemania, Italia, 
que nacieron en una época histórica determinada, el inicio del 
régimen capitalista, y que crecieron bajo los auspicios del des- 
arrollo del capitalismo que barrió con los escombros del feu- 
dalismo en putrefacción, se constituyeron precisamente con 
núcleos de población de lenguas y de razas diversas. No basta, 
por tanto, la comunidad de la lengua, para constituir una 
nación; tampoco es un signo que defina, de un modo abso- 
luto, a una nación, la característica o el hecho de una comu-. 
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nidad territorial. Hay dentro de un espacio de la tierra, 2 ve- 
ces, diversos núcleos humanos unidos por razones jurídicas 
o políticas, que no constituyen por eso una nacionalidad. 
Tampoco es un rasgo definidor de una nación, el hecho de 
una coexistencia en la historia, de uma comunidad histórica- 
mente determinada; recuérdese, por ejemplo, que el Imperio 
de Alejandro fué una gran comunidad histórica y, sin em- 
bargo, a ningún historiador se le ha ocurrido jamás declarar 
que el Imperio de Alejandro fue una nación, 

Son estos rasgos, partes constituyentes de una nación, pero 
todos ellos juntos, sin embargo, no bastarían para definir 
las características de una nacionalidad. El rasgo fundamen- 
tal, uno de los más importantes de todos ellos es, indudable- 
mente, la cohesión económica, la homogeneidad económica. 
Si no hay "esté hecho, no hay en realidad una nacionalidad 
distinta de las otras. | 

¿Cómo podríamos, en consecuencia, definir una nación? 
Yo diría: es un proceso o producto de la historia, una co- 
munidad de lengua, una comunidad de territorio, una comu- 
nidad económica, y, al mismo tiempo, una comunidad de 
carácter, una comunidad psicológica, que se expresa como 
una suma de estos factores particulares o analíticos, en una 
cultura también inconfundible. > 

Así surgieron las naciones modernas; así se han ido trans- 
formando, en el curso de los últimos años, y a eso se debe 
la pugna casi secular de las naciones pequeñas, respecto de las 
grandes, lo mismo que la lucha que hoy mismo agita a to- 
das las partes de la tierra, y que nos alcanza a los mexicanos, 
lo mismo que-a los demás pueblos latinos de América, por 
nuestra característica también inconfundible, de nacionalida- 
des oprimidas. 

Cuando coincidieron las naciones europeas con estados de 
poder central, entonces las naciones surgieron a la vida in- 
ternacional, con la característica de Estados autónomos, de 
tipo burgués. El caso de Inglaterra, el caso de Alemania, 
el caso de Francia, el caso de Italia. Estos países, represen- 
tativos de la cultura occidental, nacieron en la época ya in- 
dicada, y al mismo tiempo que cuajaban sus perfiles, para 
crear una nacionalidad distinta las unas de las otras, por cau- 
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sas que no es del momento explicar, también revistieron la 
forma de estados soberanos, al crear entidades libres que rom- 
pieron el feudalismo, desde sus bases, y que iniciaron la 
marcha de las ideas liberales del siglo xrx. 

Pero en cambio, en los países orientales de Europa, las 
nacionalidades no se formaron como consecuencia de la ini- 
ciación del régimen burgués; acosados los países del Orien- 
te, por las invasiones de los mongoles, las invasiones de los 
turcos, tuvieron que asociarse, desde el punto de vista político, 
para rechazar esas invasiones, y aparecieron, como consecuen- 
cia, primero los Estados que las nacionalidades perfectamente 
definidas. Dentro de algunos de ellos, como ocurrió en Rusia 
hasta 1917, los Estados encerraban en sus zonas multitud de 
nacionalidades, y éstas fueron alcanzando su madurez en el 
curso de ltiempo, a medida que los estados o entidades jurí- 
dicas y políticas iban transformándose y alcanzando una re- 
ciedumbre de importancia internacional. 

Por eso el problema de las nacionalidades oprimidas, y de 
la lucha de las naciones pequeñas contra los grandes impe- 
rialismos de la “industria moderna, se presenta antes, en los 
países del oriente europeo, que en los países europeos de 
occidente. Y es lógico explicarse el hecho histórico, si se con- 
sidera que dentro de un Estado multinacional que encierra, 
o comprende en su seno, diversas nacionalidades, una de 
éstas, la más mumerosa, la mejor organizada desde el punto 
de vista económico, desde el punto de vista militar, tiene 
di desempeñar el papel trascendentalísimo de eje en la vida 

el Estado entero. 

Rusia, un Estado multinacional, que encierra en su seno, 
hasta la guerra imperialista del catorce, un conjunto enorme 
de nacionalidades opuestas por tradición, por lengua, por in- 
tereses económicos de toda índole, no podía haber organizado 
armónicamente este rico contenido, porque desde que se cons- 
tituyó el Estado ruso, desde que la monarquía absoluta tuvo 
importancia en la vida internacional, el pueblo ruso sirvió 
de núcleo al estado multinacional, y las pequeñas nacionali- 
dades giraron alrededor de la nación rusa, como satélites, 
y la mayor parte de las adiciones como verdaderos dominios 
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El primer efecto, pues, que se presenta en el problema de 
las nacionalidades, es el de la rebelión de las pequeñas cor- 
tra la mación grande en los Estados multinacionales. El caso 
de Rusia es seguramente el más interesante de todos los casos 
en la historia del capitalismo. Por eso habría de tener tanta 
repercusión la lucha internacional en la lucha zarista, hasta 
que estalló la Revolución en 1917; pero también había de 
llegarle pronto el turno a Estados nacionales que en un prin- 
cipio no resolvieron el problema de las luchas internas de 
diversas nacionalidades: Inglaterra, Francia, Alemania, Italia, 
que, en un principio, según ya expliqué, nacieron coincidiendo 
la nacionalidad con el Estado soberano; la organización polí- 
tica y jurídica, con la organización humana de perfiles con- 
cretos, más el desarrollo mismo del capitalismo, el crecimiento 
enorme de la industria en esta región de la tierra, favorecida 
por causas que todo el mundo conoce, obligaron a estos países 
de nacionalidades únicas, a salir de sus fronteras en busca de 
mercados nuevos, para su mercancía manufacturada, en busca 
de muevos territorios para invertir su dinero sobrante, en 
busca de puntos estratégicos para cuidar las grandes rutas 
marítimas y ferroviarias para expansión futura de su propio 
poder militar y económico, y crearon la última fase del capi- 
talismo, como la llama en frase genial Lenin: el imperialismo 
moderno. 

El imperialismo obligó rápidamente a los Estados nacio- 
nales de la Europa occidental, a convertirse a su turno en 
Estados multinacionales, como lo había sido desde su origen 
la Rusia de la Europa oriental. Entre la Rusia zarista —Estado 
multinacional—, y el imperio inglés, creado durante el si- 
glo xix, hasta antes del catorce, no había ninguna diferencia 
específica o fundamental. La diferencia consistía simplemente 
en un hecho geográfico; consistía en técnica jurídica, política 
y moral, un tanto diversas, pero en el mundo, lo mismo era 
el Estado multinacional basado en colonias y territorios su- 
jetos al mandato de Inglaterra, y el enorme Estado multina- 
cional representado por Rusia, 

El imperio poco a poco va desarrollándose. Inglaterra, que 
aparece sobre el horizonte de la historia, y que sigue ascen- 
diendo de un modo ininterrumpido, desde la famosa batalla 
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del Mediterráneo, en que acabó el viejo imperio de la antigua 
civilización, cuajada en el siglo XvI, desde que declinó el 
poderío español y el poderío de la península ibérica en ge- 
neral, sigue en progreso hasta la guerra del catorce y, re- 
partiéndose el botín de los países atrasados en su cultura, poco 
desarrollados económicamente, como Francia, Italia y Alema- 
nia, transforma la geografía, transforma, en consecuencia, la 
economía política y, en consecuencia también, transforma todo 
el derecho internacional y la ética capitalista. 

Observando el mapa del mundo, se puede ver cómo un 
país tan breve en territorio, pero tan densamente poblado, 
y tan bien organizado desde el punto de vista del capital fi- 
nanciero y de las manufacturas, como es el que se encuentra 
en la isla que está atravesando el Canal de la Mancha, pudo 
poseer tan vastas extensiones del mundo, que en el Conti- 
nente africano, desde la desembocadura del Río Nilo, hasta 
el Cabo de Buena Esperanza, en el sur, la bandera inglesa, en 
miles de millas de distancia, va indicando el poderío de esta 
nación; cómo en territorios de un valor casi mayor para el 
fin de la economía propia e internacional, como en la India, 
y en el Norte de América, en el Canadá, también Inglaterra 
va sentando no sólo las bases de un imperio sin límites, sino 
a la vez va dándole forma definitiva a esta característica de la 
época contemporánea: el imperialismo. 

Y así como Inglaterra realizó su expansión incorporando 
en su patrimonio a países atrasados desde el punto de vista 
económico y cultural, Francia hizo otro tanto, Italia lo mismo, 
y Alemania también, aun cuando estas dos últimas llegaron 
un poco tarde al reparto de territorio de este carácter. 

Los Estados Unidos de Norteamérica, que suceden en la 
historia de la lucha política internacional Ñ gran imperio de 
Inglaterra a partir del Tratado de Paz de Versalles, que puso 
fin a la guerra del catorce, no es un tipo de imperialismo que 
funde su poder en la anexión de territorios pertenecientes a 
pueblos atrasados; pero en el fondo las características son 
idénticas: exportación de capital sobrante para invertirlo en 
los países atrasados desde el punto de vista industrial; inver- 
sión también de capitales para la extracción de materias pri- 
mas; toma violenta y militar de los puntos estratégicos que 


86 


cuidan las rutas marítimas, como el Canal de Panamá; asalto 
a mano armada de aquellas regiones que pueden ser en el 
futuro nuevas vías de comunicación para la expansión de su 
poder económico, como en Nicaragua el Golfo de Fonseca; 
presión sobre los gobiernos débiles, con el objeto de que no 
pueda haber pactos de intercambio internacional, o que pueda 
por lo menos cederlos a otros países imperialistas, como en 
el caso del Istrto de Tehuantepec en la época de Porfirio 
Díaz. 

Sería interminable la lista de ejemplos de este carácter para 
subrayar las circunstancias en que los Estados Unidos del 
Norte, a pesar de que no basan su economía moderna en 
la conquista o en la anexión de territorios de países libres, 
sin embargo actúan exactamente con el mismo fin, siguiendo 
la táctica de los países imperialistas de la Europa occidental. 

Pero la guerra del catorce trastornó inclusive la técnica 
de los imperialismos y las características de las disputas in- 
ternas entre las grandes potencias económicas. Inglaterra ve 
amenazada su industria, sus mercados, por Alemania, que 
se desarrolla con un ritmo más rápido que el que la primera 
empleó o pudo tener a su alcance cuando hizo su progreso 
histórico, Francia, a la que había arrebatado la Alemania 
aún no bien desarrollada del setenta, la región económica 
más importante, el carbón y el hierro dela Europa central, 
temerosa de una nueva disputa con la Alemania ya podero- 
samente armada, se asocia a sus vecinos amenazados por el 
desarrollo alemán, y estalla la hecatombe que todo el mundo 
conoce y que ha juzgado. 

Así es como sucumben algunos de los estados imperia- 
listas, en beneficio de la conservación del imperialismo de 
las naciones mejor preparadas, o aliadas. La Guerra Europea, 
en el fondo no fue sino eso: una disputa entre rivales im- 
perialistas, por la supervivencia de los mejores, de los más 
fuertes, de los más aptos, de los más audaces, de los mejor 
preparados. Desaparece Alemania del mapa de los países 
imperialistas; crece el imperio imglés, aumenta el imperia- 
lismo francés, y aun cuando Italia participó al final de la 
contienda no obstante sus pactos secretos y públicos con el 
imperio alemán, la víspera de la hecatombe, no le toca sin 


87 


embargo, en el reparto del botín, más que una parte insig- 
nificante, porque la parte del león correspondió a Inglaterra, 
a Francia y a los Estados Unidos. 

La disputa entre los Estados multinacionales y los Estados 
nacionales, cambió de aspecto. Tuvo, además, la Guerra Eu- 
ropea, la virtud de crear un tipo de Estado nacional que ya 
había desaparecido. Así como en un principio, según ya ex- 
pliqué, Inglaterra misma, Francia, Italia y Alemania fueron 
Estados nacionales, Estados de una sola nacionalidad, y des- 
pués se transformaron en Estados multinacionales, con la 
anexión de las colonias y de los países sujetos a penetra- 
ción económica o a mandato, desapareciendo el tipo del 
Estado nacional simple, porque los Estados multinacionales 
de la Europa oriental siempre tuvieron este carácter, la gue- 
rra del catorce crea, suprimiendo a Alemania y a los e 
centrales del tipo que ellos representaron en el pasado, el 
Estado nacional simple: crea a Polonia, a Hungría, a Checos- 
lovaquia, a Rumania, a Lituania, a Letonia, Estados nacio- 
nales de tipo burgués que tuvieron su nacimiento en los 
comienzos del desarrollo del régimen capitalista. Habrían de 
sufrir, pues, estos Estados nacionales, de tipo anterior, crea- 
dos recientemente por la guerra del catorce, las mismas vi- 
cisitudes que en una época sufrieron los Estados nacionales 
convertidos en Estados imperialistas, porque basándose los 
Estados nacionales del oriente europeo, creados por la gue- 
rra del catorce, en la propiedad privada, en la lucha de una 
clase social explotadora contra la más vasta clase social, la 
explotada, y teniendo en su seno multitud de núcleos huma- 
nos de habla diversa, de tradiciones distintas, de esperanzas 
y deseos también diversos, en cada país de éstos, a pesar de 
su breve territorio, el núcleo racial nacional más fuerte ha 
desempeñado el papel de opresor de la minoría nacional 
dispersa que representaron en otra época, en Rusia princi- 
palmente, la gran masa blanca de los rusos contra los gru- 
pos de distintas hablas y de distintas razas, de distintas na- 
cionalidades. 

Véase el caso de Polonia. En Polonia se repite ahora, a 
pesar de su autonomía, a pesar de su carácter de persona de 
derecho internacional, el mismo caso que se repitiera durante 
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largos años en la enorme Rusia de los zares. Los polacos opri- 
men a los ukranianos, oprimen a los rumanos, oprimen a los 
lituanos, oprimen a los judíos, a todas las razas y nacionali- 
dades que se hallan dentro de su territorio. Los famosos 
“progroms” entre turcos y armenios, entre judíos y armenios, 
reviven hoy con vigor inusitado y con mayor crueldad en 
Polonia, lo mismo que en los demás pequeños Estados na- 
cionales de tipo burgués creados por las naciones imperialistas 
victoriosas en 1918. Los checos de hoy persiguen a los eslo- 
vacos, persiguen a los judíos, persiguen a los ukranianos, a 
los polacos, a los grupos raciales que tienen poca importan- 
cia. Y lo mismo acontece en Rumania, en Austria, en Hun- 
gría, en todos estos Estados de tipo burgués creados por las 
naciones imperialistas con el exclusivo objeto de que les sir- 
van en cierto momento, en el momento oportuno, de ariete 
en contra de las naciones rivales de los propios imperialismos 
de importancia. 

En Rusia las nacionalidades eran muchas: de 150.000,000 
de habitantes que contenía todo el país en la época zarista, 
sesenta y cinco millones eran de habitantes no rusos; de esos 
65.000,000 de habitantes, treinta correspondían a naciones 
atrasadas desde el punto de vista industrial; naciones que vi- 
vían de la agricultura casi en todos sus aspectos; y de estos 
30.000,000 de personas, habitantes de naciones atrasadas, diez 
millones correspondían a pueblos que se encontraban en las 
etapas más rezagadas de la civilización; eran pueblos un poco 
salvajes, nómadas en muchos casos, como los kirgishes, como 
los habitantes del Turquestán Norte, como los habitantes de las 
estepas siberianmas. Núcleos de una gran cultura, junto a gru- 
pos de una incultura manifiesta; maciones avanzadas y pró- 
digas desde el punto de vista económico, como Ucrania, junto 
a naciones muy atrasadas desde el punto de vista del pensa- 
miento y desde el punto de vista de la economía. 

El imperialismo se manifestaba en la Rusia zarista con to- 
dos los caracteres del imperialismo contemporáneo, dentro del 
cual la nación-núcleo se echa encima de los pueblos débiles 
e influye en ellos económica y militarmente, a veces de un 
modo ¡sanánente a través de sus representantes políticos. Los 
rusos fueron los imperialistas de las naciones oprimidas den- 
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tro del mismo país; las leyes, las ideas, los anhelos, todo fue 
impuesto a las débiles maciones que integraban el enorme 
Estado multinacional representado por el zar absoluto de 
Rusia. 

De ahí que durante ia Guerra Europea las nacionalidades 
no tuvieran mi siquiera el ardor patriótico que en muchos 
casos, después de uma propaganda inteligentemente hecha de 
parte del capitalismo, tuvieron algunos pueblos para ir a 
combatir con el supuesto opresor. Las macionalidades rusas 
eran precisamente las que habían sufrido más de los propios 
suyos, que de un extranjero hipotético. El peor enemigo para 
las macionalidades rusas era el propio pueblo ruso, era el 
régimen zarista, era el conjunto de grandes hancendados, era 
el conjunto de los financieros del país, era el conjunto de sa- 
cerdotes que imponía la lengua, eran los maestros y los inte- 
lectuales que llegaban a esos territorios con el aire de señores 
representantes de una etapa superior de la humanidad. La 
guerra obligó a muchos a ir a combatir; pero en el fondo, 
cuando estalló la Revolución, cuando surgió vigorosa la pro- 
paganda antibélica y cayó el imperio de Nicolás 11 y vino el 
gobierno provisional, las nacionalidades oprimidas en Rusia 
esperaron la oportunidad para surgir y para pelear en contra 
de la propia dinastía de los Romanoff y del sistema de vida 
que aquéllas habían tolerado y padecido. 

Es cuando surge con frescura, al parecer primaveral, la 

ría de Marx ampliada por Lenin sobre la_nacionalidad. 
Marx había dicho ya, haciendo un estudio completo sobre el 
problema de las nacionalidades oprimidas y del imperialismo 
y del crecimiento del régimen capitalista, había afirmado que 
ninguna nación que oprime a otra tiene el derecho de pedir 
para sí misma la libertad. No puede llamarse nación libre 
a una nación que oprime a otra. Ninguna nación opresora 
tiene el derecho de exigir derechos para ella, en tanto que 
no deje de oprimir a las maciones débiles. Y Lenin decía: 
"Ningún proletario puede ser socialista si mo condena los 
crímenes de su nación, cometidos en contra de otra nación 
débil.” Esta consigna marxista-leninista fue la que sirvió al 
Gobierno Bolchevique para transformar de un modo completo 
y radical la situación de las nacionalidades oprimidas. 
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El problema era enorme, complejo, vasto en sus propor- 
ciones materiales; difícil por sus enormes proporciones psi- 
cológicas y morales. Un país de analfabetos, un país sin 
industria, un país sujeto a tradiciones religiosas y a prejuicios 
viejísimos, que colocaban a la nacionalidad rusa dentro de 
un atraso incomprensible. Gentes, también, con el gran pro- 
blema general de la Ea Soviética. Existía asimismo el 
problema de la guerra civil, el de la economía, que había que 
organizar por la primera vez en su historia, junto con el 
enorme problema de los blancos. Y se inició, sin embargo, 
la solución del problema de las nacionalidades con una im- 
portancia, con un vigor inaudito que no tiene parangón, a mi 
juicio, con ningún otro aspecto constructivo en el régimen 
socialista de la Unión Soviética. 

Sería” imposible, por supuesto, explicar en detalle cómo 
fue aplicándose, en cada una de las nacionalidades de la 
Unión Soviética, el criterio marxista-leninista para acabar con 
el pasado de opresión de la monarquía de los zares y para 
levantar, al nivel envidiable y privilegiado en que hoy se en- 
cuentra, cada uno de estos núcleos humanos. Baste decir y 
ejemplificar con las nacionalidades de la Transcaucasia, cuyo 
papel histórico señalé desde la primera conferencia, y cuya 
importancia económica y cultural son tan grandes para la vida 
actual de la U.R.S.S., por la densidad de su población y al 
propio tiempo por la diversidad de las lenguas que allí se 
hablan. 

Esta carta (anexo 18), ampliada con el objeto de que se 
vean las naciones más importantes comprendidas entre el 
Cáucaso, las fronteras de Rusia y Turquía y los litorales de 
los mares Negro y Caspio, no comprende, desde el punto 
de vista geográfico, más que una porción pequeñísima de la 
U.R.S.S. Compárese esta zona con el mapa de la Unión So- 
viética y con el mapa del mundo, y se verá, en efecto, yue 
es una fracción al parecer insignificante la que representa las 
nacionalidades de esta región de la Unión Soviética. Entre 
el Mar Negro y el Mar Caspio, entre las fronteras turca y 
rusa y la cordillera del Cáucaso, se encuentran reunidas mu- 
chas viejas nacionalidades creadas por las migraciones secu- 
lares de otras épocas, que representan en la actualidad uno de 
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los emporios del régimen proletario, y que en.la época de los 
zares representaron uno de los aspectos más dolorosos del 
imperialismo interior. 

¿Cuál fue el procedimiento empleado por el régimen bol. 
chevique al aplicar la teoría marxista-leninista, para elevar 
las condiciones de vida de estas nacionalidades oprimidas? 
En primer término, el reconocimiento del derecho que asiste 
a las nacionalidades rusas para autodeterminar su destino, lle- 
gando hasta la facultad jurídica de separarse de la Unión 
Soviética: autonomía plena, soberanía absoluta, derecho de 
adhesión o de no adhesión al conjunto de las Repúblicas So- 
cialistas Soviéticas. Los zares mo solamente explotaron eco- 
nómica y moralmente a estos pueblos, sino que insistieron en 
cada ocasión, de una manera tenaz y provocativa, en que en su 
carácter de pueblos atrasados no podían tener derechos seme- 
jantes a las otras regiones rusas habitadas por hombres de 
alguna cultura. Y los hombres de las nacionalidades sentían 
en su carne y en su espíritu, el flagelo, la injuria de una 
inferioridad política y jurídica que, maturalmente, no podían 
romper por impotencia, pero que esperaban algún día recu- 
perar haciendo añicos el pasado. 

La primera actitud, pues, del Gobierno Bolchevique, con- 
sistió en darles una economía eficaz a las paclonalidida ru- 
sas; y el derecho de adhesión o de separación del conjunto 
de la Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas; el día 
en que esto aconteció, las nacionalidades de Rusia se sintie- 
ron liberadas; pero mo bastaba el reconocimiento de un de- 
recho de carácter jurídico; era indispensable que las nacio- 
nalidades oprimidas transformaran rápida y completamente su 
aspecto anterior de esclavas del imperialismo interior de los 
rusos, y para eso el Gobierno Soviético creó fuentes de pro- 
ducción ecomómica para todas las nacionalidades, en los te- 
rritorios de esos países viejos, com el objeto de formar un 
proletariado de que carecían en todos sus aspectos. 

Pueblos de una agricultura atrasada, naciones llenas de pre- 
juicios, inclusive de carácter técnico, mo podían sentir una 
conciencia de clase revolucionaria en sus masas oprimidas; 
eran pueblos atrasados desde el punto de vista político, por- 
que lo eran desde el punto de vista económico. La segunda 
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sabia medida consistió, pues, en crear fuentes de producción 
económica, de acuerdo con las características de cada nación. 

La República de Dajestán, cuyos enormes litorales sobre el 
Mar Caspio la colocaban en una situación privilegiada por- 
que era posible ampliar la explotación del petróleo, sufrió 
una transformación importante cuando el Gobierno Soviético, 
en el primer Plan, se dirigió a esta zona precisamente para 
multiplicar en grande escala la explotación del rico mineral. 
La República de Azerbaiján, colocada en una situación seme- 
jante a la de la República de Dajestán, también amplió la 
explotación del petróleo, y en la actualidad en Bakú es en 
donde se encuentra la mayor parte de las refinerías de im- 
portancia de toda la zona petrolera de la Unión Soviética. 
El proletariado creció en Dajestán, lo mismo que en Azerbai- 
ján, en algunos centenares de miles de personas; en cambio, en 
la República de Georgia, en donde no hay petróleo, en donde la 
configuración del terreno es propicia para otra clase de fuen- 
tes de producción, se crearon industrias típicas: la industria 
del tabaco. Es la zona en que se produce tabaco en la Unión 
Soviética. Y en la pequeña República semi-autónoma, costera 
del Mar Negro, de Adjaristán, se fundaron, dado su a 
legio de clima subtropical, las grandes explotaciones del té 
y del tabaco a que ya hice referencia. 

Así sucesivamente, en cada una de las Repúblicas y de los 
distritos autónomos de la Transcaucasia, cion creándose 
centros enormes de producción económica que transforma- 
ron la fisonomía de la población rural en pocos años, hasta 
convertirla en una masa proletarizada, semejante a las masas 
urbanas de la Ukrania o de Moscú o de los distritos indus- 
triales típicos del país. 

No fue bastante, sin embargo, ni la autonomía paa y 
jurídica, mi las fuentes de producción económica de impor- 
tancia para que se elevara el nivel atrasadísimo de las viejas 
nacionalidades oprimidas de Rusia; el régimen bolchevique 
empleó también otro procedimiento: la colectivización de la 
tierra de un modo total, y la industrialización de la agricul- 
tura. Si en Ukrania, en el distrito de la Trerra Negra, y en 
el distrito de Moscú, y en el distrito de Leningrado; si en la 
República de la Rusia Blanca y en otras partes de la Rusia 
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Occidental hubo lucha fiera entre los “kulaks” y los repre- 
sentantes del gobierno por establecr la colectivización de la 
tierra, en esta zona de la Transcaucasia la lucha asumió ca- 
racteres más graves todavía, por la ignorancia de las masas, 
por los viejos odios tradicionales de los pueblos que lucharon 
siglos enteros entre sí, y por la falta de cultura, inclusive, de 
una minoría de los representantes de las nacionalidades. 

Oyendo, algún tiempo después, en una minuciosa visita 
e hicimos a la fábrica de té, cercana a Batum, en la costa 

el Mar Negro, la historia de estas luchas entre los 'kulaks” 

y los campesinos y el Gobierno Soviético en la República de 
Adjaristán, se puede entender a qué punto llega lo impor- 
tante, ¿0 complejo y lo difícil de este problema de la colec- 
tivización de la tierra y de la industrialización de la agri- 
cultura, No querían, los campesinos, ni trabajar por zonas, ni 
cambiar sus cultivos tradicionales. Parecidos a los indígenas 
nuestros, sembraban lo que podía comerse; se negaban ro- 
tundamente a transformar su cultivo por temor a fracasar. Fue 
preciso cambiar muchas veces de procedimiento, hasta que 
después, mediante los procedimientos del éxito práctico en el 
trabajo hecho en las granjas del Estado para transformar 
el cultivo, los campesinos fueron convenciéndose, acabando 
con su desconfianza típica, e incorporándose en las grandes 
comunidades colectivizadas. 

En la región de la montaña, en la región del Cáucaso, en 
donde había múcleos rebeldes de campesinos que ni en la 
época zarista pudieron ser dominados por los cosacos al ser- 
vicio del imperialismo, los habitantes de la más abrupta se- 
rranía de la zona, los pobladores de Osetia, la Osetia libre 
de los grandes libros isicos de la literatura rusa, la lucha 
fue también feroz y muy difícil; toda clase de procedimien- 
tos, desde la imdustrialización directa hasta los procedimientos 
de carácter psicológico, para acabar con la mentalidad de los 
campesinos montañeses e incorporar a todos los enemigos de 
la revolución que fueron vencidos al fin. | 

No bastó, sin embargo, el tercer procedimiento para trans- 
formar a la nación rusa. Además de la libertad jurídica y 
política, además de una cordillera económica de grandes fuen- 
tes de producción, además de la colectivización de la tierra 
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y de la industrialización de la agricultura, el Gobierno Bol- 
chevique empleó un procedimiento de carácter moral y psico- 
lógico que ha dado enormes resultados: las lenguas nacionales 
eran consideradas como símbolos de inferioridad humana; 
además, estaba prohibido, en la época zarista, hablar las len- 
guas nacionales. Los georgianos mo podían hablar su lengua 
propia; los adjares tampoco; los tiurcos, los osetitas; los del 
Turkestán, los armenios, ninguno de los países de tradición 
especial, con lengua propia, de caracteres vernáculos, osaba 
hablar con altivez y con derecho, frente a los representantes 
del Gobierno Imperial, la lengua materna. Los mismos rusos, 
que dirigían toda la máquina gubernamental de la naciona- 
lidad, estimaban, y lo decían públicamente, que las lenguas 
maternas de esos pueblos eran “lenguas de perros”, Era pre- 
ciso hablar la lengua tradicional a escondidas, como signo de 
inferioridad humana. Así fue formándose un complejo de in- 
ferioridad en las gentes, complejo de inferioridad que todavía 
existe entre nosotros y entre todos los indígenas que hablan 
su lengua propia. 

El Gobierno Soviético no sólo hizo resurgir la lengua na- 
cional, sino que permitió que se hablara. En Georgia ya sólo 
los hombres de la generación pasada hablaban el georgiano. 
Muchos de ellos lo habían olvidado. En cambio, los niños 
georgianos de hoy, que formaron parte del régimen soviético, 
hablan su lengua de un modo perfecto, la lengua de sus an- 
tepasados, y el idioma ruso es hablado con dificultad, como 
un idioma extranjero. Se fundó, pues, este procedimiento, en 
el habla de las lenguas vernáculas; pero no terminó ahí tam- 
poco la labor del régimen bolchevique. Es importante saber 
que, excepto el tiurco y el georgiano, los demás idiomas de 
las antiguas nacionalidades eran idiomas no escritos; no tenían 
alfabeto, no había literatura en las lemguas nacionales. El 
Gobierno Soviético dio alfabeto a las lenguas nacionales, y 
transformó el alfabeto del idioma tiurco que tenía caracteres 
árabes, con el fin de que, usando todas las lenguas maternas 
de esta región el alfabeto latino, pudieran entenderse en lo 
que coincidiesen las lenguas y además aprender con facilidad 
las lenguas de las grandes culturas históricas, las lenguas 
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La lucha por el idioma, por la modificación del alfabeto, 
por la alfabetización de las lenguas solamente habladas, tam- 
bién tuvo caracteres de importancia: divisiones de izquierda, 
divisiones de derecha que nunca faltan en los aspectos de la 
lucha revolucionaria; pero al fin el Gobierno Soviético, me- 
diante el concurso de sabios filólogos, logró establecer bases 
técnicas, culturales, para unificar el alfabeto de todos los 
idiomas de la Tranmscaucasia y acercarlos a los idiomas-tipo, 
históricos, de la gran cultura mediterránea. 

En la actualidad, todos los idiomas en la Transcaucasia 
tienen alfabeto. Se editan periódicos en todos los idiomas de 
esa región; se imprimen libros en las mismas lenguas; se co- 
nocen ya, no sólo las obras monumentales de la Revolución 
y de la doctrina política marxista, sino las grandes obras de 
la literatura mundial: El Quijote de Cervantes en lengua 
tiurca, en lengua adjár, en lengua armenia, en lengua geor- 
giana; los dramas de Shakespeare. Goethe, Schiller, Cervan- 
tes; cualquiera de los autores más importantes del pensamiento 
literario, están en manos de los campesimos, en manos de 
las mujeres, en manos de los obreros, en manos de los téc- 
nicos, en manos de los empleados hoy, en esta región que 
hace apenas cinco años todavía registraba peleas internacio- 
nales por causas que realmente indignan a cualquier hombre 
cuerdo. 

Pero tampoco se conformó el Gobierno Soviético con esta 
otra medida de importancia. Fue preciso liquidar el analfa- 
betismo, acabar con la igmorancia y formar “cuadros nacio- 
nales” que dirigieran los destinos de las propias nacionalida- 
des antes oprimidas. El analfabetismo está totalmente liquidado 
en Rusia. En la República de Georgia, hasta hace dos meses, 
según la estadística que se lleva semana por semana, había 
94% de individuos letrados. Faltaba un seis por ciento de 
individuos que pudieran leer y escribir. Estos son los grupos 
que viven en la región más abrupta de la enorme cadena de 
montañas; pueblos ape viven una vida pastoril; que suben 
durante los meses de la primavera al verano, y que bajan 
cuando la nieve cubre las crestas de. las cordilleras, a los 
lugares donde es posible que pasten sus ganados. 

El gobierno de la República de Georgia, lo mismo que 
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ha hecho el gobierno de la República de Osetia, lo mismo 
que ha hecho el gobierno de la República de Adjaristán, que 
son los más próximos a estos grupos autónomos en sus mon- 
tañas, es nombrar maestros ambulantes que sigan a los pas- 
tores de los rebaños para enseñarles a leer y escribir en donde- 
quiera que ellos vivan. En esta forma, poco a poco los hombres 
y las mujeres más viejos de estos núcleos atrasados y pobres, 
van incorporándose a la cultura. El cinematógrafo hablado, el 
teatro, todas las manifestaciones serias del pensamiento, si- 
guen también a los maestros de los agricultores a la montaña 
y van acabando de liquidar la incultura y los prejuicios del 
pasado. 

Sin embargo, el régimen bolchevique consideró incompleto 
su trabajo de haberlo dejado hasta ahí. Era menester, según 
indicaba yo, formar nuevos cuadros, dirigentes; dirigentes de 
la política, dirigentes del gobierno, dirigentes de la ciencia, 
dirigentes de las industrias, dirigentes de la prensa, dirigentes 
de la literatura, dirigentes, en suma, de la conciencia nacio- 
nal. En la época de los zares mo había maestros de escuela 
georgianos, ni adjares, ni tiurcos, ni armenios O de cualquiera 
nacionalidad; unos cuantos. Me decía uno de los comisarios 
de educación de la pequeña República de Adjaristán: “En la 
época de los zares, había dos profesores en los institutos de 
esta región y todos los jóvenes adjares los conocían como 
seres raros; eran los profesores del Instituto Superior, un 
instituto semiprivado en donde estudiaban los hijos de los 
nobles. No había maestros de escuela primaria Oo de escuelas 
rurales que hablaran la lengua y que enseñaran en ella; en la 
actualidad, en todas las escuelas de las macionalidades anti- 

uas, sin excepción, se enseña en Jos idiomas vernáculos; 
lo mismo en las escuelas rurales, en las más pequeñas escue- 
las de los pastores de la montaña, que en las universidades 
más imoprtantes, como la Universidad de Tíflis, y la Univer- 
sidad de Georgia que tiene cinco mil estudiantes, y cuyas 
facultades tienen renombre internacional. No había maestros 
nacionales, y si no había enseñadores de los agricultores, ni 
había educadores que con ellos formaran nuevos maestros 
en las lenguas vernáculas, ya se entenderá que no habría ni 
químicos, ni imgenieros, mi médicos, ni otros técnicos supe- 
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riores, de origen nacional; todos eran rusos; los rusos impo- 
nían su lemgua, su técnica, sus lecturas, como imponían las 
condiciones de explotación económica y moral. En la actua- 
lidad, los cuadros nacionales ya están hechos”. 

Era hermoso contemplar en la región petrolera, a través 
de aquellos bosques interminables de torres y de bombas que 
extraían el aceite mineral de las entrañas de la tierra; era 
importantísimo, y al mismo tiempo conmovedor, observar 
cómo la inmensa mayoría de los ingenieros en toda la vasta 
zona eran mujeres. La primera vez que yo visité un pozo de 
petróleo en la ciudad de Bakú, el “Campo Stalin”, mandó 
el secretario genral del Sindicato de la República que vi- 
niera el ingeniero en jefe; llegó el compañero ingeniero en 
jefe y yo creí encontrar un ingeniero varón, de cierta edad, 
dada la enorme responsabilidad económica y política que tiene 
la industria petrolera, tan cerca de la influencia del imperia- 
lismo inglés, en los campos de Persia; el ingeniero en jefe 
era una compañera de veintiocho años que tenía a su cuidado 
toda la “Planta Stalin”, de Bakú. Y así vimos en toda esta 
zona vasta y rica a las mujeres tiurcas, armenias, las mujeres 
de las nacionalidades tradicionales, dirigiendo las empresas 
más importantes desde el punto de vista económico, lo mismo 
las escuelas superiores que las universidades, que los hospi- 
tales, que los Soviets, que las oficinas de la Administración 
Pública. 

Pero hablar de la mujer en cualquier país capitalista, tiene 
importancia, sin duda; sin embargo, no hay nada compara- 
ble al problema de la mujer de las antiguas naciones de Rusia. 
Hablar de la mujer mexicana tan atrasada, tan primitiva to- 
davía, por desgracia, tan llena de prejuicios a causa de la 
tradición, de la influencia del clero en nuestro país, a causa 
de nuestra pobreza económica, a causa de la ignorancia de 
los propios varones, a causa de tantos factores económicos, 
no es un problema muy importante, porque nuestra mujer 
está emancipada comparándola con lo que fue la mujer en las 
nacionalidades rusas hasta hace unos cuantos años. 

Escuchen la siguiente narración de los hechos, de las con- 
diciones en que vivían las mujeres tiurcas de la Transcau- 
casia, hasta hace apenas un quinquenio: De acuerdo con las 
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leyes, de acuerdo con las costumbres, de acuerdo con las ne- 
cesidades impuestas por el imperio moscovita, de acuerdo con 
la religión musulmana que mormaba la conducta individual 
y pública de los tiurcos, la mujer era una propiedad del 
marido. Desde luego, cada hombre podía tener varias muje- 
res. La mujer no tenía derecho de voto, poco importante, al 
fin; no tenía el derecho de divorciarse nunca; no tenía el de- 
recho de salir a la calle sola; mo tenía el derecho de recibir 
visitas; mo tenía el derecho de comunicarse libremente con 
sus parientes; no tenía el derecho de vivir en terreno igual 
en la casa de la familia de su marido, si es que en ella habi- 
taba; hacía los quehaceres de la casa y comía la última, des- 
ués de haber servido a todos. Solamente en dos ocasiones 
la mujer tiurca podía conversar con otras mujeres: en el baño 
y en las ceremonias importantes, como en los entierros o 
en los nacimientos, principalmente en los momentos de do- 
lor; pero hasta en el baño la seguía la vigilante del marido, 
o si no, la vigilante de la familia del marido. La mujer tiurca 
tenía la obligación ineludible de cubrirse el rostro cuantas 
veces solía salir a la calle; nadie podía verla, nadie podía 
hablarle; no podía comparecer en los tribunales, porque el 
dicho de una mujer no tenía validez, conforme a las leyes; 
sólo en casos de excepción tres opiniones iguales de una 
mujer equivalían al testimonio de un hombre. Al teatro las 
mujeres no podían asistir; no podían ver las representaciones, 
mi aún a escondidas, como se hace todavía en pueblos de 
origen latino atrasados, como el nuestro, cuando está de luto 
la familia. Ni aun así; y en la representación de las obras 
teatrales, cuando el autor de la obra había imaginado un 
personaje femenino, era un varón disfrazado de mujer al 
que ponían en las tablas. 

Cuando la mujer daba a luz una hembra, se colocaba en 
una situación realmente dramática: la injuriaba y repudiaba 
el marido; la imsultaban los miembros de la familia; ella 
misma se avergonzaba de haber dado a luz una mujer, esti- 
mando que la mujer era el último de los seres posibles. Ja- 
más lloraba; por supuesto que jamás participaba en las fiestas 
populares; por supuesto también que la mujer no era dueña 
de su propio corazón; los padres la casaban sin preguntarle 
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siquiera, y la casaban en edad en que todavía la niña no podía 
tener noción de lo que es el matrimonio: entre los ocho y 
diez años, casándolas con hombres de cuarenta y cincuenta 
años; envileciendo la raza, cometiendo verdaderos delitos de 
carácter fisiológico y moral; violando la conciencia y el cuerpo 
de niñas apenas formadas, en aras de un ideal que se lla- 
maba de derecho de masculinidad y de triunfo de un espíritu 
superior religioso. Todo este infierno, todo este horror, toda 
esta enorme tragedia de esclavitud, de abyección y perfidia, 
de crimen, eran las características de la mujer tiurca en la 
época de los zares. Y yo tuve la satisfacción de ver el día 
del Mud, el día de la juventud internacional, precisamente 
en el emporio petrolero de la Unión Soviética, en Bakú, jó- 
venes tiurcas de 14 a 20 años, en la flor de la edad, en traje 
deportivo ligerísimo, luciendo la lozanía y la hermosura de 
su cuerpo ya emancipado. 

Podía encerrarse el programa marxista-leninista de emar- 
cipación de las nacionalidades oprimidas en la frase actual 
de Stalin: “cultura nacional de contenido socialista”. Porque 
si se hubiera caído en la noción de derecho que apuntaba, 
de dar simple libertad a las naciones antiguamente oprimidas 
por el zarismo, para que vivieran ia vida que quisieran, sin 
haberlas orientado, sin haberles dado una cultura política, 
sin haber levantado su espíritu armónico y levantado su ni- 
vel, no serían hoy las nuevas y victoriosas maciones de la 
Unión Soviética; serían pasto de los grandes núcleos fuertes 
de la vieja Rusia. Pero esta adhesión al régimen nuevo, que 
los sacó de las cavernas y que los hizo vivir en plena luz, 
este esfuerzo prodigioso de haber levantado en unos cuantos 
años, saltando siglos enteros de ignominia, a millones de se- 
res, todo esto lo han recibido las viejas nacionalidades de 
Rusia con júbilo indescriptible. Si en Ukrania, si en Moscú, 
si en Leningrado, si en las poblaciones como Kharkov, se 
aplaude y se vive con interés y con convicción la nueva vida, 
en las regiones de la “Transcaucasia, en las viejas macionali- 
dades de Rusia, la adhesión consciente, efectiva, mental, al 
comunismo futuro, es una adhesión que vibra y que se ma- 
nifiesta a cada instante. 

Existe en la ciudad de Bakú una institución denominada 
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El Palacio de la Cultura Tiurca. La dirigen mujeres tiurcas 
que formaron el primer cuadro para convencer a las mujeres 
de su raza de despojarse del ““chadra”, de lucir el rostro y de 
incorporarse en las muevas ideas. La narración de la obra 
de estas mujeres formaría una epopeya de caracteres iguales 
a cualquier impulso creador y genial de la edad de oro de la 
cultura mediterránea. Ha sido una labor tenaz, munca in- 
terrumpida, llena de fe y de júbilo en manumitirse, que ha 
colocado a este grupo vigoroso de mujeres tan inteligentes, 
tan abnegadas y tan entusiastas, en la obra del nuevo mundo. 
Y así, lo mismo que pasa con la cultura tiurca en Bakú, pasa 
en la Universidad de Tiflis, y en las escuelas más humildes 
de la región más alta del Cáucaso. En dondequiera se está 
liberando ya una nueva humanidad, como ocurre en Moscú 
o como acontece en Leningrado. Nueva humanidad que nada 
tiene que ver con el pasado. Entre los niños tiurcos de hoy, 
entre los niños kurdos o tártaros de estas naciones viejas y 
sus padres mismos, hay una enorme diferencia; pero entre 
ellos y sus abuelos no hay nada, absolutamente nada, de 
común, 

Una nación es un producto de la historia, dije al comen- 
zar: una comunidad de lengua, una comunidad de territorio, 
una comunidad económica; pero, además, una comunidad 
psicológica, que se expresa en una comunidad de cultura, 
y la cultura soviética, la cultura revolucionaria, es la que 
hoy influencia, como expresión de la vida, a la vieja cultura 
fanática y atrasada de las viejas nacionalidades de la Rusia 
zarista. 

Ahora, permitidme que haga algunas reflexiones sobre el 
problema de las nacionalidades en nuestro país. No hay nin- 
gún problema tan importante como este, porque somos toda- 
vía y seguiremos siendo, mientras México exista, a pesar de 
todo lo que se quiera decir en contrario, um pueblo lleno 


de nacionalidades oprimidas, desde antes de la llegada de 
los españoles en el siglo xvi. 


Cuando Hernán Cortés llegó a las playas de lo que llamó 
Cholchihuacán, en 1521, no vino a explorar una nación; 
tampoco vino a explorar un solo país, un solo Estado. Se 
encontró con un Estado multinacional, semejante al Estado 
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multinacional de Rusia hasta antes de 1917. Entre la Rusia 
zarista, guardando las distancias, las diferencias de cultura, 
las diferencias de la civilización misma en que se encontra- 
ban la una y la otra, salvando todas las diferencias necesarias 
y fatales, entre la Rusia zarista y México prehispánico, no 
hay gran diferencia; hay una gran semejanza. Fue nuestro 
país, como el otro, un Estado multinacional. ¿Por qué? No 
porque jurídicamente pertenecieran las naciones del México 
antiguo a una nación más poderosa dentro del territorio de 
lo que es hoy México, sino porque económicamente casi todas 
las naciones del país, pertenecían y militarmente también, 
como consecuencia, al gran núcleo imperial asentado sobre 
el Valle de los grandes lagos. El imperio nahoa, imperio que 
después de verificada la “Triple Alianza” estuvo en casbr 
lidad de sojuzgar a la población de Tlaxcala y a la de Hue- 
jotzingo y luego hasta el sur del país, dominando por último 
a los mayas, a los hijos de la península actual de Yucatán; 
y por el occidente también, someter a los pueblos de los 
Estados que actualmente llamamos Michoacán, Jalisco, Colima 
y Nayarit, hasta el trópico de Cáncer, puede decirse que do- 
mina las nacionalidades que no tenían el vigor militar y eco- 
nómico para oponerse a su avance arrollador. De otro modo 
no hubiera conquistado tan fácilmente Hernán Cortés a los 
países que poblaban esta parte del mundo. Lo primero que 
halló al llegar a las playas de la actual Veracruz, fue la 
queja de los totonacos. “Los de allá arriba son nuestros ene- 
migos”*, le dijeron y el mismo Conquistador vio, en el pri- 
mer gran pueblo totomaca que visitó, al representante de 
Moctezuma, que como un señor poderoso, seguido de un 
gran séquito, se pavoneaba por las calles de Zempoala, con 
el objeto de poder cobrar los impuestos que el imperio azteca 
les había señalado. El primer virrey de la Nueva España, don 
Antonio de Mendoza, queriendo saber en detalle en qué forma 
existían las relaciones entre los diversos núcleos de población 
indígena, mandó hacer un cuadro estadístico, que es el pri- 
mer tratado de geografía económica y de geografía política 
que se conoce en nuestro país: un elenco de los tributos pa- 
gados por las naciones sojuzgadas por el imperio azteca. 
Se conoce este documento con el nombre de “Códice de los 
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tributos” o "Códice Mendocino”, y ahí se ve cómo se entre- 
gaban, por todas las nacionalidades pequeñas, a la gran nación 
mexicana, los impuestos, y en qué forma estaban obligados 
a vivir prestando apoyo humano en las grandes campañas 
militares contra las naciones que todavía no caían bajo la 
férula del imperio vernáculo. 

Pero llegó el conquistador; aprovechó las escisiones in- 
ternas de las nacionalidades oprimidas y de la gran nación 
imperial azteca; venció e impuso nuevo imperialismo, otras 
normas de explotación, por igual para antiguos vencedores 
y vencidos, y así se creó un nuevo imperio que vino a so- 
juzgar y a seguir explotando a las viejas nacionalidades débi- 
les de nuestro país. 

Pero surgió una raza nueva producto de españoles e in- 
dios: la mestiza. Se necesitaron para ello, varios siglos; al 
terminar el xvuL ya había cuajado uma nueva nacionalidad 
dentro de este territorio americano. Ya la fusión de la sangre 
y de las ideas, y la comunidad de intereses económicos ha- 
bían hecho surgir entre los mestizos mexicanos un sentimiento 
realmente nacionalista. La lucha contra los españoles venidos 
de España y contra los españoles nacidos aquí fue una lu- 
cha de una nación oprimida en contra de una nación que 
representaba el imperialismo contra sus hijos. Imperialismo 
español, colonial y, por último, imperialismo internacional. 
La Guerra de Independencia fue la sublevación de nuestra 
nacionalidad incipiente contra la gran nación española dueña 
de los destinos del mundo en el siglo xvi. 

Vino la Independencia. Durante los primeros treinta y cinco 
años, de 1821 a 1856, en este período en que las ideas no 
se fijan, que los núcleos humanos tampoco se precisan, la 
lucha es caótica: ideas abstractas al parecer, centralismo y 
federalismo entintan los campos de batalla de sangre ino- 
cente; los mestizos se pelean por el poder; en realidad se 
trata de que la nueva raza victoriosa, que expulsó al impe- 
rialismo español: de la Península, sea dueña del patrimonio 

ue aquí se quedó de la gran Iglesia, de los grandes prela- 
de y de los grandes latifundistas e industriales españoles. 

Y a la raza indígena no se le tomó en cuenta. Pero cuando 
acabó de recibir nuestra masa indígena, su carta de explo- 
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tación, de acuerdo con el muevo derecho, es en 1857 con la 
expedición de la mueva Constitución de la República; indi- 
vidualista como tenía que ser, liberal como tenía que ser 
también, por supuesto. No hay regímenes históricos sacados 
de la nada, improvisados por nadie; no son creación de ge- 
nios. Régimen individualista y liberal como tenía que ser 
éste, acabó con las corporaciones de la Corona, suprimió el 
derecho de las comunidades agrarias a poseer la tierra, acabó 
con los gremios de las industrias a domicilio y presentó a la 
masa mestiza e indígena del país un panorama romántico, 
de un gran poder oratorio, de un gran brillo literario, pero de 
un escaso, de un nulo contenido político y trascendental. 

El panorama de la ciudadanía o de la igualdad de los dere- 
chos cívicos; de la igualdad de los derechos políticos, de 
la igualdad de los derechos económicos, en un país en que la 
tierra estaba ya dividida, en un país en que todavía hablaban 
muchos millones de seres humanos leriguas desconocidas para 
el español, en que todavía el país no era una nación sino a 
medias, en que sólo un núcleo de mestizos era el dueño 
de la economía nacional, y en que la gran masa de indígenas 
seguía siendo nación oprimida por una naciente nación opre- 
sora, Y así vivimos los últimos años del siglo pasado. 

El porfirismo, ya unido al imperialismo norteamericano y 
al imperialismo inglés que llegó hasta aquí, a un país tro- 
pical de mano de obra barata, de gente iletrada, en busca 
del petróleo, en busca de las minas de metales preciosos y de 
metales industriales, en contubernio con nuestra aristocracia 
pulquera —pseudo-aristocracia—, en contubernio con el im- 
perialismo típico del siglo, anuló los derechos de la masa 
indígena, dispersó inclusive a los núcleos indígenas de im- 
portancia, hasta que provocó el estallido definitivo e incon- 
tenible de 1910. 

Las fiestas del Centenario de la Patria realizadas por Por- 
firio Díaz, en 1910, tuvieron por objeto enseñarles a los 
representantes de las naciones imperialistas del mundo, que 
aquí, a pesar de nuestro color, a pesar de nuestra sangre, a 
pesar de nuestra ignorancia, a pesar de nuestro clima, éra- 
mos también una nación que aspiraba a tener fisonomía euro- 
pea. Las gentes cultas de entonces —y todavía hay algunas 
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cultas a lo porfirista—, hablaban en función de París o de 
Londres. Los tiempos han cambiado simplemente: hoy se 
habla en función de Nueva York, porque el imperialismo ha 
cambiado su sitio del Viejo al Nuevo Mundo; pero las gen- 
tes que dirigían el país sentían también este “feeling” como 
dicen los yanquis, este estado de ánimo de inferioridad que 
fomentaron en nosotros los hombres blancos desde el siglo xvI. 
¡Y cuántas veces mosotros mismos, hay que confesarlo, in- 
conscientemente, víctimas de la herencia de muchos siglos 
de sentirnos con la inferioridad racial, procuramos que nues- 
tros rostros no se asemejen a los de los indígenas que pasan 
por las calles, cuando somos tan indígenas como ellos mismos! 

La Revolución Mexicana ha tenido entre sus pocos aspectos 
positivos, a pesar de que no tiene más que el aspecto dema- 
gógico que es característico de nuestra revolución, ha tenido, 
sin embargo, este valor: exaltar la nacionalidad mexicana, No 
hemos llegado en esta exaltación más que hasta el folklore; 
pero algo es algo. 

No quiero decir que el resurgimiento de las artes popula- 
res de nuestras clases más humildes, las jícaras de Uruapan, 
la loza de Jalisco, los jarros verdes de Oaxaca, los sarapes de 
Saltillo, las mantas de Puebla, en fin, todo eso, tenga un 
valor de gran importancia, No; pero ha servido para no aver- 
gonzarnos de ser mexicanos, para que pensemos en un pro- 
blema que no se ha resuelto, que está muy. lejos de resolverse. 
¿Por qué está muy lejos de resolverse? Porque queriendo hacer 
un beneficio a nuestro país, sintiéndonos renovadores de la 
nación, abjurando del pasado equivocado y funesto, hemos 
hallado tuna fórmula que parece maravillosa: incorporar al 
indio en la civilización, ¿En cuál civilización?, pregunto yo. 

¿En la civilización de los filósofos espiritualistas que tene- 
mos? ¿En la civilización de los representantes de la prensa 
burguesa y clerical como el “Excélsior”? ¿En la civilización 
pe preconizan los órganos del clero mexicano, como son los 

e escándalo que todos los días tenemos en las esquinas y 
cuyos nombres se escriben con minúscula, como "el omega”, 
“el hombre libre”, y otros de igual jaez? ¿En la civilización 
que preconizan los llamados intelectuales de la clase media, 
imbuídos en el propósito de hacer fortuna en el menor tiempo 
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posible, sm importarles los medios? ¿En la civilización de 
los políticos mexicanos que en buena parte roban las arcas 
nacionales? ¿En la civilización que preconiza la mayoría de 
nuestros maestros, que tiene una cobardía formidable res- 
pecto de las nuevas ideas, y que las viejas no las entienden? 
¿En la civilización que preconizan los españoles, los ingleses, 
los norteamericanos, los alemanes y los franceses dueños de 
la escasa industria macional? ¿En cuál civilización vamos a 
incorporar al indio? 

No hay civilización mexicana, por una razón: porque lo 
poco que tenemos de civilización europea mo es más que 
la representativa de una cultura burguesa en decadencia. 

No; no es con discursos, mo es jugando a la Patria, ni 
tampoco disfrazando la demagogia de amor nacionalista como 
ha de salvarse la gran masa indígena de nuestro país; 
¿cómo hemos de salvarnos mosotros los que llevamos con 
orgullo sangre indígena en nuestras venas? No quiero argu- 
mentar demasiado sobre este problema. Voy a leer a ustedes 
los medios que yo propongo, a título de sugestión, no para 
e el problema de las nacionalidades oprimidas en Méxi- 





O, pues éste se ha de resolver cuando exista un gobierno 





oletaric mo el de la Unión Sovié 2, no a título de su- 
gestiones o soluciones definitivas, pero sí como iniciación en 
la solución futura que habrá de llegar cuando el momento 
histórico sea propicio: ni antes ni después; nuestra tarea de 
revolucionarios consiste, y no me cansaré de afirmarlo, en 
acelerar el destino histórico, pero ni antes ni después podre- 
mos nosotros realizar el cambio. Los regímenes históricos 
desaparecen, y nacen en su reemplazo otros nuevos, como 
las frutas que penden de los árboles; la fruta no madura ni 
antes mi después de estar madura, aun cuando esto parezca 
una afirmación pueril: antes está verde; después se ha po- 
drido. Los regímenes históricos se acaban bajo la presión 
poderosa de la masa, en todos los países del mundo, en el 
momento propicio. Entretanto, y a título de solución inicial 
ue pueda permitirle a la masa indígena de nuestro país 
Jn una conciencia de clase, yo propongo desde ahora 
estos "medios: 
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Primero: Cambio en la división política territorial de los 
municipios y Estados habitados por indígenas, a fin de hacer 
distritos homogéneos, en lugar de dividir, arbitrariamente, a 
la masa indígena en diversas jurisdicciones, como ocurre ac- 
tualmente. 

Segundo: autonomía política absoluta de las entidades po- 
bladas por indígenas: que las autoridades de los indígenas 
sean indígenas invariablemente, en todos los casos. 

Tercero: Fomento de las lenguas vernáculas; alfabeto para 
las lenguas que no lo tienen, y son todas las del país, por- 
que los alfabetos y la gramática hecha por los hombres del 
siglo xvI, fueron reglas gramaticales y filológicas contrarias 
a la arquitectura de la lengua vernácula. La prueba de ello 
es que todos los esfuerzos de los misioneros y de los maestros 
de ese siglo fracasaron, entre otras causas, porque entre el 
alfabeto, la gramática, todo lo que es el médio de expresión 
de una lengua, y la lengua vernácula; entre la arquitectura y 
las reglas gramaticales de la lengua española, y las leyes fo- 
néticas de las lenguas autóctonas, hay una gran diferencia. 
Recuérdese que los españoles, en lugar de tener oídos para 
escuchar la palabra Cuaunáhuac, escucharon Cuernavaca. Se 
podría ejemplificar en centenares de casos. 

Cuarto: Fuentes importantes de producción económica en 
los lugares habitados por indígenas. 

Quinto: Colectivización e industrialización del trabajo agríco- 
la, trabajo en común; acabar con la ley del patrimonio par- 
celario ejidal. En seguida, supresión de la propiedad y de la 
posesión individual de la tierra en las regiones habitadas por 
indígenas; que sólo ellos habiten en esas zonas, y que sólo 
ellos trabajen colectivamente la tierra. Escuelas de diversos 
tipos en las escuelas vernáculas, y una educación estética, 
física y militar en los núcleos indígenas, bajo la protección 
del proletariado industrial. 


Sugestiones, repito, a título de un comienzo para la trans- 
formación de la conciencia de clase de las naciones oprimi- 
das que todavía pesan sobre nuestra nacionalidad. En cuanto 
a lo que pueda hacerse y debe hacerse, como un conjunto que 
somos de seres diversos dentro de un país, soy de los que creen 
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también que México, como un país semicolonial que es, por 
desgracia, tiene todas las características de una nación opri- 
mida, y que debe luchar vigorosamente en contra de su ene- 
migo natural que es el imperialismo internacional. 

Así resolvió la Unión Soviética, de un modo genial, el 
problema de las nacionalidades oprimidas. Así no lo hemos 
podido resolver nosotros. Ojalá que algún día podamos re- 
solverlo. 


108 


4. LA EDUCACIÓN SOCIALISTA, 
PRODUCTO LEGITIMO DE LA 
REVOLUCIÓN MEXICANA (1939) 


Señor Secretario de Educación Pública, 
compañeros delegados: 


LA REUNIÓN de esta Conferencia Nacional de -Educación 
adquiere en los actuales momentos de la vida de nuestro país 
una incalculable importancia, no sólo por el valor trascenden- 
tal que encierra todo juicio crítico realizado por quienes van 
a valorizar su propia obra, sino también por la circunstancia 
de que este grupo de técnicos de la enseñanza que se asocian 
para llevar a cabo el análisis de la obra educativa hecha en 
México en los últimos cinco años, coincide con un nuevo de- 
bate en relación con el problema histórico de decidir la orien- 
tación de la enseñanza nacional. 


La oposición es a la Carta Magna 


Con motivo del proyecto enviado por el Ejecutivo Federal al 
Congreso de la Unión reglamentando el artículo Tercero de 
la Constitución Política de la República, se ha vuelto otra 
vez a la discusión para fijar cuáles deben ser las mormas que 
rijan la enseñanza en la nación mexicana. Por lo tanto, esta 
Conferencia debe, no sólo aquilatar lo hecho hasta ahora, 
sino precisar, tomando en cuenta la experiencia, las normas 
que deben regir la orientación en nuestra Patria, contestando 
así a quienes se oponen, no a la reglamentación del artículo 
tercero constitucional, sino al artículo mismo en su esencia, 
en su contenido. 


La escuela nunca ha estado desligada del Estado 


La oposición no es la repulsa al proyecto del Ejecutivo; la 
oposición es a la propia Carta Política de la República Mexi- 


109 


cana; por esta causa es menester que, al imaugurarse esta 
asamblea, recordemos cuáles han sido, a través del tiempo, las 
características principales de la educación en México, a qué 
propósitos obedecieron en los diversos períodos de la evo- 
lución histórica de nuestro país las mormas educativas, y cuál 
ha sido la función política de la escuela en estas etapas 
principales de la historia nacional, porque el argumento prin- 
cipal de la oposición, consistente en afirmar que la educación 
no debe tener una orientación política, es un argumento falso, 
Nunca, ni en nuestro país ni en ningún otro, ha habido un 
sistema educativo que mo obedezca a un propósito claro y 
definido del Estado respecto de la orientación de la concien- 
cia nacional. ¿Escuela desligada del Estado? No se concibe; 
munca ha existido. ¿Estado sin teoría educativa? Tampoco se 
concibe, porque nunca ha existido en la historia. Y en México 
basta recordar las principales etapas de nuestra historia, con 
la estructura económica de cada una de ellas, y con los prin- 
cipios filosóficos que normaron la obra educativa, para llegar 
a la conclusión de que aquí la escuela siempre ha sido un 
instrumento de orientación de la conciencia nacional manejado 
por el Estado como expresión de la nación organizada ju- 
rídicamente. 


La escuela al servicio del Estado-l glesta 
durante la Colonia 


Durante la Colonia, que es la primera etapa de nuestra his- 
toria como una nación unificada desde el punto de vista po- 
lítico, la estructura económica de México se caracteriza por 
el siguiente hecho: la Iglesia Católica, principal propietario 
rural del país. A esta estructura económica correspondió de 
un modo lógico una estructura del Estado. Durante la época 
virreinal, el Estado mexicano fue un Estado-Iglesia, un es- 
tado militante al servicio de la iglesia, un escudo para defen- 
der la catolicidad no sólo desde el punto de vista ético, sino 
fundamentalmente desde el punto de vista económico y ju- 
rídico. El Estado-Iglesia es el tipo de la organización del 
Estado militante en la historia, es el tipo de la organización 
jurídica al servicio de un programa político trascendental. 
No se puede hablar, en consecuencia, de que en nuestro país 
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la enseñanza pública haya vivido desvinculada al nacer Méxi- 
co, mi de la estructura económica de la patria, mi tampoco 
de la organización jurídica del Estado y, consecuentemente, 
el principio filosófico que presidió la educación durante la 
época virreinal fue un principio que sostenía la estructura 
el Estado-Iglesia, y de un modo directo también la organi- 
zación ecomómica del Estado Terrateniente de la época. 

Este principio filosófico que se constituyó en norma de los 
establecimientos de enseñanza para formar la conciencia na- 
cional, fue la Teología, apoyada a su vez en el principio 
irrebatible entonces, de que la verdad no es un hecho obje- 
tivo ajeno al hombre, simo una revelación de Dios y, por 
lo tanto, todas las normas secundarias de la orientación de la 
enseñanza pública han de ser los dogmas religiosos. 

Estos fueron los principios, no sólo filosóficos sino tam- 
bién objetivos que orientaron la obra educativa de la época 
de la Colonia, expresados de un modo categórico al inaugu- 
rarse, al darse a conocer la decisión del emperador Carlos 
V, de crear en nuestra patria una de las primeras universi- 
dades del Nuevo Mundo. 

Esta es, no sólo la primera época de la historia de México; 
no sólo es tampoco la primera etapa de la orientación de la 
conciencia macional a través de los establecimientos de ense- 
ñanza, sino también la etapa más larga de toda nuestra his- 
toria. Desde 1551 hasta 1833, en que don Valentín Gómez 
Farías suprimió la Real y Pontificia Universidad de México, 
la enseñanza pública, la escuela en México, es un instrumento 
al servicio del Estado-Iglesia, con el propósito de mantener la 
estructura económica del país, ya definida, y la organización 
de un estado militante al servicio de una causa política. 


La teoria educativa de la Reforma: el positivismo 


La segunda gran etapa histórica de México se llama, con 
razón, la Reforma. La estructura económica de México en- 
tonces, es una reacción en contra del largo período anterior; 
desaparecen los bienes llamados “de manos muertas”, se di- 
suelven las corporaciones, principiando por la corporación 
por excelencia que es la corporación religiosa en su calidad 
de institución capaz de derechos y obligaciones, en su cali- 
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dad de institución capaz de ser propietaria, y se enaltece la 
individualidad del hombre y la libertad de la acción humana 
como principios que garantizan la libre concurrencia econó- 
mica para que los bienes de los cuales se desposee a la 
Iglesia entren en el mercado nacional. Á esta estructura eco- 
nómica nueva, que creó la Reforma, debió corresponder y en 
efecto correspondió, una mueva estructura del Estado mexi- 
cano: el Estado liberal y laico. 

La filosofía de la Revolución francesa llega a nosotros ín- 
tegra en sus principios y en su anhelo, y por esta razón la 
Reforma de Juárez se apoya en la declaración principal de 
que los derechos del individuo son la base y el objeto de las 
instituciones sociales. Y a esta estructura política del Estado 
mexicano debió corresponder, y también correspondió, una 
nueva teoría educativa; ésta fue el positivismo, el positivismo 
que se apoya en la siguiente declaración filosófica expuesta 
por don Gabino Barreda el 8 de septiembre de 1877 al ex- 
plicarle a la opinión pública de nuestro país en qué consiste 
esencialmente la reforma educativa que debe apuntalar la 
obra de Juárez: “Venimos —Jecía el gran educador— a po- 
ner el diamantino guión de la verdad y de la plena concordia 
de lo objetivo con lo subjetivo, en vez de la desoladora dis- 
cordia que nos dejó el siglo xvii por herencia.” Es decir, ya 
no la Teología como principio filosófico de la educación, 
ya no la verdad como un hecho de la revelación divina, ya 
no los dogmas religiosos presidiendo la escuela, ya no el 
divorcio entre Jo subjetivo y lo objetivo, entre el espíritu y 
el mundo, sino la asociación, “la concordia'” como lo llama 
Barreda, entre lo objetivo y lo subjetivo, como reacción na- 
tural en contra de la discordia que nos dejó el siglo XVI. 
De esta suerte se forma en nuestro país una nueva conciencia 
nacional que corre también largos años: de 1877 hasta la 
caída del porfirismo, en el Centenario de la Patria. 


El porfirismo y la evolución mecánica 


La tercera etapa histórica de México es la dictadura porfi- 
riana. La estructura económica de nuestro país en tal período 
puede caracterizarse diciendo que es la época en que el ¡ati- 
fundio se consolida y se desarrollan en nuestro país las fuer- 
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zas económicas del imperialismo extranjero. Y a esta estruc- 
tura económica corresponde de un modo fatal una nueva 
manera de entender la organización del Estado. El Estado 
de hecho se convierte en un servidor de los detentadores de 
la riqueza nacional; el Estado se convierte en una arma po- 
lítica al servicio de los señores feudales de México y al 
servicio de las grandes empresas extranjeras. Y a esta estruc- 
tura jurídica, política, de México, corresponde también su 
teoría educativa que tiende, como en los anteriores períodos 
de nuestra evolución histórica, a consolidar el régimen del 
cual ha surgido. El principio filosófico que presida la educa- 
ción en la época de la dictadura porfiriana es la teoría evo- 
lucionista, la creencia de que la evolución significa progreso, 
la afirmación de que todo cambio, por el sólo hecho de exis- 
tir —y la vida se define como un constante cambio— trae 
aparejado el progreso de las instituciones públicas; se cree que 
la afirmación spenceriana del paso de lo homogéneo a lo 
heterogéneo, de lo simple a lo compuesto, durante cuyo trán- 
sito, según afirma el ilustre filósofo inglés, se realiza una 
integración de la materia y una disipación constante de mo- 
vimiento, es un tránsito que conduce a muestro país de fa 
miseria a la riqueza, de l ignorancia a la ilustración y “a 
la cultura; se cree que México progresa por el sólo hecho de 
existir, y que la organización económica “del país y la inter- 
vención del capital extranjero sin condiciones en nuestro me- 
dio, marcan una etapa progresista en la historia de la nación 
mexicana. 


La reacción se acoge al espiritualismo 


Esta etapa del porfirismo tiene una continuación en el ré- 
gimen de Victoriano Huerta. El régimen económico de México 
con la rebelión encabezada por Madero, aun cuando no es 
al principio más que una gran manifestación de protesta 
cívica, es al fin y al cabo una estructura que se resquebraja 
y amenaza derrumbarse de un modo estrepitoso. El porfirismo 
se rehace, elige a un traidor, asesina al Presidente Constitu- 
cional de nuestro país, y todas las fuerzas de la derecha pre- 
tenden mantener la vieja estructura económica, forjada durante 
el porfirismo. Por eso el breve régimen de Victoriano Huerta 
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hizo del Estado mexicano el mismo instrumento al servicio 
de los señores feudales y del capitalismo extranjero, que había 
hecho durante treinta años la dictadura porfiriana. 

Pero hay, sin embargo, un hecho importante desde el punto 
de vista de la orientación de la enseñanza nacional: al con- 
cluir casi, políticamente, el régimen de Porfirio Díaz, del 
propio seno del régimen surge la confesión del fracaso abso- 
luto de la doctrina positivista en su aspecto evolutivo de 
tránsito mecánico de una supuesta ignorancia a una supuesta 
cultura, de una supuesta miseria a una supuesta riqueza na- 
cional. Justo Sierra, el secretario de educación, al crear la 
Universidad Nacional de México, confiesa que “hace largos 
años una figura de implorante vaga alrededor -—para em- 
plear sus propias palabras— de los templa serena de nuestra 
enseñanza oficial, tratando de entrar en ellas”; que esta fi- 
gura implorante es la Filosofía, proscrita durante largos años 
por la teoría evolucionista mecánica, y que es menester, en 
consecuencia, transformar la orientación de la conciencia na- 
cional. Las palabras de don Justo Sierra fueron más bien 
un sermón dicho en el sepulcro del porfirismo, que una nueva 
norma para orientar la conciencia nacional, porque el régi- 
men al cual sirvió el insigne historiador caía aniquilado por 
la protesta popular. Pero fue Victoriano Huerta el que de un 
modo oficial ya, por conducto de su secretario de Educación 
Pública, declaró que la reforma educativa de nuestro país 
debería llevarse a cabo como una repulsa oficial también, por 
parte del estado mexicano, de la teoría positivista; ese fun- 
cionario público el día siete de enero de 1914, al anunciar 
la reforma educativa en México, particularmente la “reorga- 
nización del bachillerato con su proyección sobre la cultura 
nacional decía estas palabras: “Hoy queda arriada la ban- 
dera comtiana.'” La bandera de Augusto Comte, el inspi- 
rador del positivismo, que llegó a nuestro país traído por 
don Gabino Barreda; y afirmaba también: “en lugar del 
lema de Barreda, saber para prever y prever para obrar, de- 
bemos levantar este otro lema: soñar para creer y creer para 
crear”. 

De esta manera ante la confesión del fracaso de una teoría 
del progreso mecánico que era casi un sarcasmo para nuestro 
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país lleno de analfabetos y de gentes q vivían la vida de 
esclavos en beneficio de los señores feudales de México; ante 
la confesión obligada de los más conscientes elementos del 
porfirismo, de que su escuela creyente en la marcha progresiva 
del país había fracasado, tuvieron que encontrar otro rumbo 
a la cultura, otro principio espiritualista, el principio que 
vuelve a divorciar lo objetivo de lo subjetivo, el principio 
que vuelve a separar a] hombre de la naturaleza, el princi- 
pio que vuelve a prohijar de un modo indirecto la afirmación 
de que el mundo debe dividirse en dos grandes estadios: 
el del espíritu y el de la materia; la teoría que vuelve a pro- 
clamar como verdad absoluta que el hombre es un ser de 
excepción en el seno de la naturaleza y que debe tener para 
su propia evolución explicaciones ajenas a la explicación de 
los demás hechos que ocurren en el universo. 


Papel del Estado en la actual 
etapa revolucionaria 


La Revolución Mexicana deshizo el régimen de Porfirio Díaz; 
la Revolución Mexicana sigue luchando en contra del régimen 
económico, en contra del régimen político, en contra del ré- 
gimen educativo del pasado de nuestro país. La primera etapa 
de la Revolución se caracteriza por este grito: “Tierra para 
los campesinos””; después por este principio: “La tierra debe 
ser entregada a los campesinos, liquidando el latifundio” —ar- 
tículo 27 de la nueva Carta Política del país proclamada en 
1917. 

Pero la Revolución Mexicana, en el transcurso de los años 
adquiere conciencia de sí propia, de sí misma, va perfilando 
cada vez con mayor certidumbre sus objetivos, y ya mo sólo 
lucha en contra del latifundio, ya mo sólo lucha en contra 
del feudalismo, sino que al mismo tiempo, con la reforma 
a la Ley Agraria, trata de transformar el ejido, no en la base o 
en el sustento de la familia campesina, sino en la fuente de 
producción para la economía nacional. Y al propio tiempo 
que esto establece, interviene en la economía patria, con el 
objeto de que la industria no sólo sirva a sus detentadores, 
sino sirva también los intereses de la nación mexicana. 

A esta estructura ecomómica que la Revolución viene for- 
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mando en México desde mil novecientos diez, ha correspon- 
dido una nueva teoría del Estado mexicano: la intervención 
del Estado en la economía nacional; no la abstención de la 
época liberal, de la etapa de la Reforma, ni tampoco la abs- 
tención subrepticia de los intereses de un sector social de 
nuestro país, como en la época porfiriana: el Estado mexi- 
cano interviene porque considera que el gobierno mo es más 
que la expresión de las necesidades colectivas, y que el Estado 
por función, por definición, por propósito, debe ser un arma 
ai servicio de la nación mexicana organizada en sus princi- 
pales sectores sociales. 


La escuela socialista, instrumento 
de la Revolución Mexicana 


Faltaba, sin embargo, a la Revolución Mexicana, una teoría 
educativa que formara la conciencia nacional, como la Teo- 
logía formó la conciencia durante la época del virreinato, 
como el positivismo formó la conciencia nacional de la época 
de la Reforma, como la evolución mecánica formó la con- 
ciencia nacional en la época porfirista, como la doctrina espi- 
ritualista influyó en la conciencia nacional durante un período 
inicial de la Revolución porque ésta no tuvo tiempo de edi- 
ficar una nueva escuela, Es en la segunda etapa de la Revo- 
lución Mexicana, cuando mo sólo se lucha ya en contra del 
feudalismo, sino que se pretende crear una nueva economía 
popular; cuando no sólo se lucha en contra de los abusos de 
las fuerzas imperialistas, sino que se trata de lograr la eman- 
cipación económica, la cabal autonomía de México, cuando 
surge la teoría educativa que debe llevar a la conciencia na- 
cional los principios mismos de la Revolución. 

A estas razones históricas obedece la reforma al artículo 
tercero constitucional; esta reforma establece el principio 
de que la educación, de que la enseñanza, debe ser socia- 
lista. Los enemigos de la Revolución afirman que este pre- 
cepto es un injerto fracasado, un pegote mal puesto a la 
estructura de la Constitución Mexicana. ¿Lo afirman por ig- 
norancia o lo afirman por perversidad ? 

Cuando la Constitución de 1917, dijeron lo mismo de los 
artículos 27 y 123: “el almodrote de Querétaro —según la 
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frase vulgar y que se hizo popular entre los elementos reaccio- 
narios— contiene dos principios que son malos injertos, ver- 
daderos pegotes a la tradición liberal de la Constitución del 
57: el artículo 27 y el artículo 123”. Ya antes lo habían 
dicho los conservadores, cuando la Reforma y las leyes de 
Juárez y la nueva Constitución de la época, la de 57: “esta 
es una norma jurídica que no corresponde a la tradición de 
la conciencia nacional”. Hoy, después de hecha la reforma al 
artículo tercero, han vuelto a esgrimir razones semejantes. 

Nada tiene que hacer el socialismo con la tradición mexi- 
cana; nada tiene que hacer el principio socialista con la actual 
estructura económica, social y política de México; sin em- 
bargo, nosotros afirmamos que a la reforma agraria que con- 
siste en liquidar el latifundio y entregar la tierra a los cam- 
pesinos mexicanos para basar sobre la producción ejidal la 
nueva economía popular de nuestro país, a la obra revolu- 
cionaria que consiste en obligar a todo propietario a que, sin 
mengua de sus intereses legítimos, de la ganancia lícita de 
su propio patrimonio, oriente sus actividades en beneficio de 
nuestro pueblo, no puede corresponder, en el orden jurídico, 
sino un Estado militante al servicio de una nueva causa eco- 
nómica, y una nueva teoría educativa, cuyo principio debe ser 
el principio socialista. 


El socsalismo, método de explicación científica 


Pero no el socialismo como han tratado de presentarlo los 
enemigos de la Revolución, desfigurándolo previamente para 
poderle asestar golpes mortales; no el socialismo de que ha- 
blan los que ignoran qué es. el socialismo, o los que de un 
modo deliberado tratan de exponer una teoría que nadie ha 
forjado jamás, con el sólo propósito de exhibir como ineficaz 
y como torpe al régimen revolucionario; no es ese el socia- 
lismo, que nunca ha existido en la cabeza de nadie, el so- 
cialismo que preconiza el artículo tercero, 

El socialismo es una teoría y es una práctica a la vez; 
naturalmente que la escuela mexicana, como la concreción de 
la teoría educativa nacional, no ha de ser la institución que 
realice el socialismo, porque sería en contra de la propia teo- 
ría revolucionaria que el socialismo implica o supone; no es 
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el Estado el que va a realizar la Revolución social; la escuela 
mexicana es la que va a explicar, científicamente, el proceso 
de la historia, la que va a explicar científicamente la verdad, 
la que va a explicar científicamente la relación entre los hom- 
bres, la que va a explicar científicamente el proceso futuro 
de los hombres y de los países. 

Es desde este punto de vista, desde el punto de vista del 
método científico, como el artículo tercero adquiere el valor 
de una norma intocable e indiscutible por su verdadera efi- 
cacia. La Teología tuvo una razón histórica de ser, ya recor- 
dada; nadie se puede atrever hoy, seriamente, a afirmar que 
los principios de la Teología son principios válidos, ni como 
normas que expliquen al universo y al hombre, ni como nor- 
mas que traten de explicar las relaciones entre los hombres. 
El positivismo de Barreda tuvo una razón histórica de ser, 
recordada de igual modo, pero adolece de una falsedad esen- 
cial: adolece de la falsedad que se puso en claro cuando el 
positivismo trató de concretarse en una teoría explicativa del 
propio proceso de la sociedad humana; cuando afirmó que 
la sociedad humana pasa de lo homogéneo a lo heterogéneo, 
y que este paso significa progreso por sí mismo; cuando 
afirmó que los hombres seremos mejores, viviremos más fe- 
lices y se establecerán mejores relaciones entre los pueblos 
por el simple correr del tiempo; cuando afirmó, en suma, 
que el proceso histórico es un proceso constante de supera- 
ción, y que cada cambio significa un progreso de un modo 
necesario y fatal, porque este es un principio falso desde el 
punto de vista científico. La evolución no significa progreso; 
el devenir de la naturaleza y de la vida del hombre no es 
un simple paso de la cantidad a la cantidad, no es un simple 
paso de lo superficial a lo superficial; la evolución no es 
una evolución continua, la evolución es una evolución discon- 
tinua; la evolución no sólo es un cambio de la cantidad a la 
cantidad; la evolución es un cambio de la cantidad a la ca- 
lidad; la vida no es como el correr de las aguas de un río 
caudaloso pero tranquilo; la vida es el correr de un torrente 
que a veces se hace remanso, pero que después se convierte 
inclusive en catarata; la vida es afirmación y es negación, y es 
nueva afirmación nacida de la negación que actúa sobre la 
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primera afirmación; es tesis, sí, pero es también antítesis, y es 
síntesis creadora y afirmativa nacida de la negación y de la 
afirmación, para poder engendrar después una nueva afirma- 
ción y una nueva negación en este proceso constante de la 
evolución discontinua. No es la vida una línea recta; el pro- 
greso es como una espiral. La evolución no engendra el 
progreso; es la eliminación de los contrarios, el choque de las 
fuerzas humanas, el contraste de las instituciones sociales, lo 
que engendra el progreso. Esa es la falla filosófica, el error 
científico de la doctrina evolucionista del positivismo. 


La ciencia no debe combatirse con la ignorancia 


Cuando el socialismo preconiza un modo de entender la exis- 
tencia, está imvalidando los métodos anteriores del conoci- 
miento de la verdad para entregarle a los hombres un nuevo 
camino de explicación de las relaciones entre el hombre y el 
mundo y de las relaciones entre los hombres a través del 
tiempo, A eso se refiere el artículo tercero constitucional re- 
formado, al socialismo como explicación científica del uni- 
verso, al socialismo como método de interpretación de los 
fenómenos de la naturaleza; no se refiere el artículo tercero 
constitucional a la ignorancia; no se refiere el artículo ter- 
cero constitucional a un simple deseo de desorientar a la 
conciencia macional para no darle ningún rumbo. Cuando 
el precepto de la Carta Suprema de México habla de que es 
menester dar una explicación racional y exacta del universo, 
de la vida y del mundo, está preconizando este nuevo mé- 
todo de la evolución discontinua, del materialismo llamado 
dialéctico, como norma, como principio filosófico de expli- 
cación de los hechos de la naturaleza. Y contra este método 
no caben argumentaciones políticas; contra este método no 
cabe la protesta de la ignorancia, ni tampoco cabe la queja 
mal intencionada del sectarismo tradicional de los sectores 
reaccionarios; contra este método construido por la ciencia, 
por la cultura de los hombres, por la cultura universal e 
impersonal, no cabe más que el reconocimiento de los hom- 
bres mismos a la eficacia de un sistema que, por la primera 
vez en el curso del tiempo, explica con verdad, de un modo 
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científico de veras, las causas en virtud de las cuales se opera 
la transformación de las instituciones públicas. 

Tal es el contenido del artículo tercero de la Constitu- 
ción: un contenido filosófico, um contenido científico, sobre 
los cuales hay que edificar la escuela que corresponda a la 
etapa histórica que estamos viviendo. 


Los que niegan la historia de México 


Al enunciarse el envío del proyecto de Ley Orgánica del 
Artículo Tercero Constitucional al Congreso, como cuando 
la reforma del mismo precepto constitucional se cumplió hace 
unos años, se ha levantado otra vez la protesta de los ele- 
mentos reaccionarios de México; no como lo advertí al prin- 
cipio en contra de la reglamentación, sino en contra del propio 
artículo tercero. Y en un mitin llevado a cabo hace unos 
cuantos días, el tres del corriente mes en esta ciudad, por el 
partido político denominado “Acción Nacional”, se hicieron 
unas afirmaciones que yo tengo el deber, en mombre de la 
Confederación de Trabajadores de México, por la importan- 
cia política y la responsabilidad de la reacción mexicana en 
esta cuestión, de recordar a esta asamblea de técnicos de la 
enseñanza. Se dijo: “Durante más de un siglo hemos desde- 
ñado todo lo que es nuestro y desertado de nuestro propio 
destino.” Lo cual quiere decir que toda la historia del México 
independiente es la negación del propio México en su en- 
traña; se dijo también: “En mombre del pasado glorioso de 
México, ha llegado el momento de restaurar nuestra nacio- 
nalidad con lo que hay de hispano en ella.”” Lo cual quiere 
decir que es preciso volver a las normas espirituales del 
siglo xvi, de la Colonia. Y se dijo por último, y esto es lo 
más interesante q “que la historia de los ciento veinte 
años de México, de la vida independiente, se divide en cuatro 
períodos: Primero, el de la Independencia, caracterizado por 
una penosa destrucción de la obra precedente”, lo cual quiere 
decir que la Independencia nacional fue una obra destructora 
de la nacionalidad mexicana. “Segundo: invasión de las lo- 
gias, guerra al clero y destrucción de las obras piadosas, ca- 
racterizado este período por la persona de Benito Juárez”, lo 
cual quiere decir también que este período histórico fue en 
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contra de la tradición nacionas. El tercer período, se afirmó, 
lo constituye la etapa de la reconstrucción nacional, con la 
restricción de algunas libertades, pero con ciertos adelantos”, 
y la personificación de esta etapa es Porfirio Díaz. Y final- 
mente, “el último período, la Revolución: destrucción y ruina; 
algunas libertades, pero avance de la ola roja y período sin 
nombre”. 


Defensa de la revolución de independencia 


Desde luego revela una enorme ignorancia el afirmar que 
todo un pueblo, durante más de un siglo, ha estado forjando 
su destino en contra de su propio destino. Eso se llama con- 
tradicción, eso se llama petición de principio, eso se llama 
ignorancia. Nosotros no creemos que la independencia nacio- 
nal, mi los hombres que la hicieron posible, hayan engen- 
drado un período de destrucción del pasado en el sentido de 
que el pasado haya sido un período válido para ser soste- 
nido. La independencia nacional fue el primer grito de la 
masa explotada y de la pequeña burguesía nacional en contra 
de los grandes señores de España, propietarios de la tierra 
y de la riqueza pública, y en contra de los primados de la 
Iglesia Católica, también propietaria de la riqueza nacional. 
En ese sentido de Guerra de Independencia es, colectivamente, 
en su fondo una lucha de clases; marca el principio de la 
lucha que hasta hoy se sostiene en nuestro país en contra de 
los enemigos del mejoramiento de las masas populares de nues- 
tra patria y de la independencia de nuestro país. 

La Reforma es otra de las grandes etapas históricas que 
tampoco destruyó nada de lo esencialmente mexicano, sino 
que por el contrario, estableció bases para construir un nuevo 
país que perteneciera más al pueblo de México y menos a 
la burguesía extranjera y menos a las instituciones desnatu- 
ralizantes de la idiosincrasia mexicana. Nosotros no podemos 
renegar de nuestros héroes, como no podemos creer que el 
único hombre que resulte limpio en este análisis de la his- 
toria de México sea Porfirio Díaz. 
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Una lista de honor 


La Confederación de Trabajadores de México, después de 
haber hecho el análisis histórico de los sistemas educativos 
que en las principales etapas de nuestra evolución histórica 
han contribuido a la formación de la conciencia nacional, 
desea también por mi conducto, pasar lista a. los nombres 
que no en balde la gratitud del pueblo mexicano ha hecho 
inscribir con letras de oro en el recinto de la representación 
nacional, para que estos nombres de los principales dirigentes 
de las épocas más interesantes de nuestra historia presidan 
los trabajos de esta asamblea de carácter técnico: 

Miguel . Hidalgo, Ignacio Allende, Juan Aldama, Mariano 
Abasolo, José María Morelos, Mariano Matamoros, Leonardo 
Bravo, "Miguel Bravo, Hermenegildo Galeana, José Mariano 
Jiménez, Francisco Javier Mina, Pedro Moreno, Víctor Ro- 
sales, Ignacio López Rayón, Guadalupe Victoria, Miguel Ba- 
rragán, Ponciano Arriaga, Miguel Ramos Arizpe, Ignacio 
Zaragoza, Juan Alvarez, Valentín Gómez Farías, Ignacio de 
la Llave, Francisco Zarco, José María Arteaga, Andrés Quin- 
tana Roo, Benito Juárez, Santos Degollado, Mariano Escobedo, 
Francisco 1. Madero, Aquiles Serdán, Belisario Domínguez, 
Emiliano Zapata, Felipe Carrillo Puerto, Venustiano Carran- 
za, Alvaro Obregón. 


Nadie puede detener el proceso de la libertad : 


La Revolución Mexicana mo es obra de un hombre; es el 
fruto del sacrificio del pueblo mexicano; los exponentes de 
la Revolución son los afortunados medios creados por el 
propio proceso histórico para concretar las ansias populares 
y para llevarlas a la victoria. Nadie puede detener el proceso 
de la historia; madie puede detener la creación de nuevos 
conceptos de la vida y del mundo; nadie puede detener la 
eficacia de las ideas-fuerza que están construyendo un mundo 
nuevo en medio de las ruinas de un mundo ya caduco. 

Los nombres que acaban de ser escuchados, son los nom- 
bres de los que nos han antecedido; otros mombres habrán 
de agregarse mañana a esta obra ininterrumpida del verdadero 
progreso. La Confederación de Trabajadores de México desea 
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y espera, en consecuencia, que haciendo honor a la conciencia 
de responsabilidad que distingue por ventura a los maestros de 
México, a los maestros de la Revolución, esta Conferencia 
Nacional de Educación contribuya poderosamente a construir 
sobre las bases de la ciencia verdadera un nuevo país. De esta 
suerte, no sólo habrá de justificar el maestro mexicano su 
paso por las aulas, sino también su paso por la historia de 
la patria. 


(Versión taquigráfica de Gregorio Martínez Dorantes. ) 
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5. NUEVA DIVISIÓN POLÍTICO- 
TERRITORIAL EN LAS ZONAS 
HABITADAS POR INDIGENAS (1940) 


UNO DE los factores que más han contribuido en México a 
dividir y a desintegrar a la comunidad indígena, es la con- 
currencia de diversas autoridades sobre la misma comunidad, 
tanto desde el punto de vista de sus intereses económicos como 
de sus intereses sociales, políticos y culturales. 

El hecho se presenta con mayor frecuencia en las circuns- 
cripciones municipales; pero a veces llega hasta constituir 
un problema que afecta a varios estados de la República. Con- 
siste el problema, concretamente, en que la división político 
territorial de las entidades que constituyen la estructura del 
Estado mexicano: el Municipio, el Distrito jurisdiccional y 
el Estado con autonomía, no corresponden a un territorio 
homogéneo desde el punto de vista económico, y como en 
México, casi siempre a un territorio homogéneo, desde el 
punto de vista geográfico, corresponde una zona con fiso- 
nomía económica muy clara y también una población bien 
diferenciada, la división arbitraria de las zonas homogéneas 
implica la división de la población indígena en municipios, 
en distritos judiciales y hasta en estados que no sólo no 
trabajan de acuerdo con las mismas normas, sino que en mu- 
chas ocasiones están sujetos a leyes contrarias y aún contra- 
dictorias. De este modo, para la misma actividad económica, 
para la misma calidad de la tierra, para idéntico esfuerzo y 
para igual producción se establecen impuestos distintos, diver- 
sos no sólo por su cuantía, sino también por su tendencia 
social, y del mismo modo, para costumbres iguales y actitudes 
y propósitos de carácter social semejantes, como tienen que 
ser los propósitos de los miembros de la misma comunidad, se 
establecen reglas y leyes distintas que provocan dificultades 
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de toda índole, desde las riñas individuales y las luchas co- 
lectivas entre gente del mismo barrio, hasta las luchas entre 
pueblos de la comunidad general, que son aprovechadas por 
los que medran con el trabajo y con el sacrificio de los nú- 
cleos indígenas. 

Los servicios públicos más eficaces en México, así como 
la obra de algunas instituciones privadas que se apoyan en la 
verdadera realidad social del país, hace mucho tiempo que 
han hecho caso omiso de la arbitraria división político-terri- 
torial que existe, y han creado sus propias jurisdicciones de 
acuerdo con la tesis a ellos encomendada, las cuales coin- 
ciden con la división geográfico-económica y con la división 
etnográfica de la República. Así, por ejemplo, la división del 
país en zonas militares, obedece a la división natural de las 
zonas geográficas y económicas más que a los territorios en 
los estados que integran la República. Los principales servi- 
cios de carácter fiscal están distribuidos, también, de acuerdo 
con zonas geográfico-económicas. Los servicios del correo y 
del telégrafo obedecen, asimismo, al propio principio. Y en 
cuanto a las instituciones privadas, basta señalar el hecho de 
las jurisdicciones en que se divide la Iglesia Católica, para 
ver cómo coinciden con la realidad geográfica y social, más 
que con la división política de nuestro territorio. 

Esta división arbitraria de las jurisdicciones económicas y 
políticas es perjudicial para la economía general del país, y 
para el buen funcionamiento de los diversos órganos del Es- 
tado; pero en donde mayores problemas ha creado, es en las 
comunidades formadas por indígenas, por la misma situa- 
ción de tradicional explotación en que han vivido bajo los 
gobiernos de mestizos y de blancos. 

Dividir lo que la geografía, la economía y la historiz han 
unido, es introducir un esfuerzo positivamente disolvente de 
la unidad social que la comunidad indígena representa. Si la 
comunidad indígena ha de salvarse, ha de ser a condición de 
que se desenvuelva con sus características propias, para par- 
ticipar de un modo importante en la vida social de México. 

En virtud de lo expuesto, y considerando que en casi todos 
los países americanos, el problema es igual al de México, se 
propone lo siguiente: 
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Conclusión 


Debe expedirse la legislación respectiva, para rectificar la 
división político-territorial de los municipios y de las regio- 
nes habitadas por indígenas, a fin de formar municipios O 
distritos homogéneos en lugar de dividir arbitrariamente a la 
masa indígena en diversas jurisdicciones. 
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6. DISCURSO PRONUNCIADO POR 

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO, 
DELEGADO DE MÉXICO, RESPECTO AL 
PROBLEMA FUNDAMENTAL DEL INDIO (1940) 


Señor Presidente, señores Delegados: 


La DELEGACIÓN de México ante este Congreso presentó una 
iniciativa relacionada con el problema de proporcionar tie- 
rras, aguas, crédito y ayuda técnica a los núcleos de indíge- 
nas. Al tomar en cuenta la experiencia de nuestro país, lle- 
gamos a la consideración de que sin la resolución satisfactoria 
del problema económico de los núcleos y poblaciones indíge- 
nas, no será posible esperar jamás que estas poblaciones pue- 
dan ser factores de importancia en la vida de su país y mucho 
menos en la vida del continente americano. 

La experiencia de México es importante, no porque los 
mexicanos pretendamos ofrecerla como un camino, como una 
lección que sea preciso aprender, sino porque ella misma ha 
planteado y ha resuelto muchos problemas que todavía están 
por definirse y por resolverse en otros países. Es desde este 
punto de vista, que la Delegación Mexicana ha presentado al 
Congreso la experiencia de nuestro país como un hecho que 
debe ser objeto de análisis por los delegados de todos los 
países de América, para inferir de esta investigación y de 
esta experiencia mexicana las conclusiones que sea compa- 
tible hacer, dadas las características sociales, políticas, econó- 
micas y culturales de los grupos de indígenas en cada una 
de las naciones del hemisferio occidental. 

En esencia, la experiencia de México puede plantearse del 
siguiente modo: Hay dos maneras de resolver el problema 
indígena, apresurando el mestizaje en todas las formas posi- 
bles, presionando a los indígenas para que se mezclen en la 
población blanca y desaparezcan como grupos diferenciados 
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en el seno del pueblo de su país, o bien, respetando a los 
núcleos de indígenas y todas sus características, ayudándolos 
a que se desenvuelvan con el propósito de que se incorporen a 
la economía de su país y lleguen a ser factores de importancia 
en la vida material y cultural de su patria. 

Durante cerca de cuatro siglos, en México se empleó el 
primer sistema para resolver el problema indígena, y apenas 
hace un cuarto de siglo que se ha emprendido el camino 
señalado en segundo lugar. Casi toda la historia de México 
fue la historia de una lucha constante por la difusión -de los 
indígenas en el núcleo breve de blancos y mestizos, que ha 
ido desenvolviéndose en el curso de la historia; pero a costa 
de los bienes materiales y de la integridad de la propia masa 
indígena de nuestro país. 

Por muy valiosos que hayan sido los casos de ayuda posi- 
tiva a los indígenas de México, a partir del siglo XvI; por 
muy generosos que hayan sido frailes y educadores durante 
el virreinato, no se puede calificar el régimen político-social 
de la Colonia como un régimen favorable a los derechos eco- 
nómicos, sociales, políticos y culturales de los indígenas. Y 
durante la vida de México independiente, tampoco se puede 
afirmar que se haya iniciado una política diversa respecto del 
tratamiento a los indígenas, de la política de la Colonia. Ayer, 
los indígenas hicieron, junto con criollos y mestizos, la Gue- 
rra ¡a; pero al triunfo de la causa popular 
no fueron, ni con mucho, los indígenas los que participaron 
en la responsabilidad de los gobiernos de México. Siguieron 
siendo los parias de siempre, siguieron siendo los asalariados 
paupérrimos; en muchos casos, los esclavos, de hecho, de Jos 
tiempos pasados. 

Ganó el país una personalidad en las relaciones interna- 
cionales, pero hacia dentro mo ganó México la independencia 
en realidad de su propio pueblo. Siguieron los mestizos cre- 
ciendo en número y en importancia política, toda vez que los 
españoles nacidos en España fueron desplazados; pero la masa 
indígena no compartió, mi con los mestizos ni con los blan- 
cos del nuevo país, las ventajas de la independencia, ni tam- 
¡poco los derechos a cooperar en la dirección y en la respon- 
sabilidad de la nación mexicana. 
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Finalmente, la llegada de las ideas liberales a México, la 
proximidad con los Estados Unidos de Norteamérica, el as- 
censo de este país del norte que casi nació a la vida interna- 
cional con el crecimiento del régimen capitalista, produjeron 
en México transformaciones políticas de importancia, pero al 
mismo tiempo que se trató de ampliar las posibilidades del 
desarrollo económico del país, se afirmó que la persona fí- 
sica, el individuo, era la base y el objeto de las instituciones 
públicas, de tal manera que estableciendo la libre concurren- 
cia en el terreno económico y la libertad política en el terreno 
jurídico, se colocó a los grupos de indígenas en una situa- 
ción positivamente precaria e dio como resultado la diso- 
lución de ellos mismos, que dio como resultado la pérdida de 
su patrimonio, la privación de sus antiguos derechos y el es- 
parcimiento inclusive de sus componentes físicos, hasta que 
empezó a crearse en el país el régimen de concentración de 
la tierra, que es el que caracterizó la dictadura de Porfirio 
Díaz. 

A un país semicolonial como México, a un país semifeu- 
dal como México, a un país de esta estructura económica, 
correspondía naturalmente una estructura psicológica especial 
que definía al grupo de mestizos y criollos, detentadores de 
la riqueza pública y al mismo tiempo de la dirección del Es- 
tado; y es durante la dictadura de Porfirio Díaz, particular- 
mente, cuando en la clase directriz del país, en el breve nú- 
mero de hombres que gobiernan, se forma ese aspecto, ese 
complejo de inferioridad que caracteriza a un régimen semi- 
feudal y semicolonial, como el de México, y que consiste en 
suponer que lo mejor que puede ocurrirle a México es un 
mestizaje rápido, y de ser posible, un mestizaje no sólo con los 
indios y criollos existertes en nuestro territorio, sino con gen- 
tes traídas de Europa con el objeto de acelerar la pérdida 
de las características nativas del país. 

Esta actitud psicológica, esta teoría política, esta doctrina 
filosófica de los gobernantes de México, en la época de la 
dictadura de Porfirio Díaz, descansa, como todo mundo sabe, 
en la creencia de la superioridad de ciertas razas y en la con- 
dición de inferioridad de otras. Descansa también en la creen- 
cia de que es necesario destruir lo que sobrevive a: pesar de 
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tantos siglos de opresión, con el propósito de que México 
se parezca a los pueblos civilizados. Y de esta filosofía, de 
esta opinión, de esta actitud, es de donde se extraen las teo- 
rías llamadas civilizadoras de la dictadura de Porfirio Díaz. 
La teoría de que los indios son seres inferiores, la teoría de 
que los indios no se han incorporado a la vida nacional porque 
no lo han querido, de que es menester no dar el voto sino 
a las gentes que sepan leer y escribir, y de que, si no jurídi- 
camente, cuando menos de hecho, hay que crear estatutos 
especiales que coloquen a los indios, como pupilos de los 
grupos de mestizos y blancos civilizados. Pero la Revolución 
ue el pueblo hizo en 1910, vino a trastrocar todo el pasado 
de México en esta materia. Empezó el movimiento de masas 
mexicanas por derrocar al dictador; pero: al mismo tiempo, 
del fondo de este movimiento de protesta surgen las deman- 
das particulares del propio pueblo y de sus sectores más im- 
portantes con el propósito de tener una nueva situación, de 
lograr condiciones nuevas para la vida material y moral del 
país. El primer grito de importancia, la primera demanda 
trascendental es la de exigir la tierra para los campesinos, para 
los mestizos e indígenas. Esta demanda entraña una lucha a 
fondo, en contra del régimen económico-social que prevale- 
cía, contra el régimen semifeudal del país, contra el régimen 
de la concentración de la tierra en pocas manos, en contra de 
la dictadura, en contra de la actitud psicológica de las ideas 
que provocan este estado de organización social en nuestro 
país. Es entonces cuando la Revolución descubre, para los 
propios mexicanos, el problema del indio. Es entonces cuando 
por la primera vez empieza a preocuparnos seriamente en 
México, con sentido de responsabilidad, el problema de los 
indígenas, es entonces cuando se cambian las actitudes, cuando 
se empieza a pensar si es posible una solución distinta para el 
problema indígena mexicaño, que la solución de seguir en la 
tarea del mestizaje forzado, de disolución de los indígenas 
en una comunidad de mestizos. Y con espíritu nuevo, como 
ocurre siempre con todo el devenir histórico, la Revolución 
agraria se pone en marcha, la lucha contra el latifundio y en 
contra en general de las formas de concentración de la tierra, 
empieza a tener éxito y a partir de la Ley del 6 de enero de 
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1915, mo sólo es ya aspiración de las masas indígenas la tie- 
rra, sino el derecho conquistado por ellos de un Estatuto, que 
dicte un gobierno que representa a la Revolución y que está 
apoyado por los propios campesinos mexicanos que han to- 
mado el fusil para tratar de hallar soluciones muevas a su 
patria. Un año después, la nueva Carta Política de México, 
que empieza a surtir sus efectos en mayo de 1917, establece 
ya como una de las normas fundamentales del Estado mexi- 
cano, el derecho a la tierra, el derecho al uso de las aguas 
y el derecho a libres categorías políticas y sociales de los 
grupos humanos de campesinos que habían perdido esos de- 
rechos en los tiempos pasados. 

Es entonces cuando comienza la Revolución agraria en Méxi- 
co, cuando los problemas indígenas en México comienzan a 
ser, ya no un problema de simple aspiración, de simples pro- 
pósitos por lograr el cumplimiento de leyes en vigor, de 
normas Obligatorias. 

Y en esta segunda etapa también hay características es- 
peciales: 

Primero, la lucha en contra del latifundio, la lucha en con- 
tra del poder económico, y por lo tanto político, de un grupo 
breve que fue el que sostuvo la dictadura de Porfirio Díaz, 
romper por sus inconvenientes materiales y políticos y mora- 
les, esta situación; pero, además, una resolución positiva, mo 
sólo negativa: la consistente en dar tierras para que los cam- 
pesinos puedan mejorar su estándar de vida. Se empezó en- 
tonces a entregar la tierra a los múcleos de campesinos, y 
andando el tiempo, a medida que el latifundio se destruye 
y a medida que disminuye el múmero de trabajadores del 
campo congregados en pueblos o en ranchos, en aldeas, ex- 
plotados por los antiguos terratenientes, se va advirtiendo 
que la Revolución mexicana está creando las bases para una 
nueva economía ein se llega entonces a una fase nueva 
en el desarrollo de la política agraria; ya no es sólo el deseo 
de acabar con la casta dominante desde el punto de vista ma- 
terial y político; ya mo es sólo el deber y el deseo de ayudar 
con una parcela a los campesinos para que éstos mejoren su 
jornal exiguo, ya es el propósito de penetrar en la masa cam- 
pesina que va recibiendo tierras como la posible base de una 
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nueva economía en el país, y así llegamos a esta etapa en 
que estamos viviendo, etapa característica por la administra- 
ción que preside el general Lázaro Cárdenas. 

La reforma introducida por el presidente de México hace 
unos cuantos años, otorgando tierras a los antiguos peones 
asalariados, a los peones que llamamos en México 'acasilla- 
dos” de las haciendas, para que ellos reciban la tierra de sus 
propios patrones, es acaso el paso más trascendental que se 
haya dado en la historia de la reforma agraria de México, 
porque esta determinación coloca a la masa campesina en ge- 
neral en la posibilidad de ser ella la que trabaje y produzca 
para el bienestar material del país, con todas las consecuer. vias 
que en el orden social y cultural se desprenden de tal medida. 

Así, los núcleos indígenas de México, empiezan a ser to- 
mados en consideración de una manera importante, porque 
ya una vez resuelta la técnica, el medio, el modo de trabajar 
en la reforma agraria, se vive esta importante fase que es la 
que caracteriza en otro sentido al régimen de México: no 
basta dar la tierra, hay que darla como primer paso indis- 
pensable para lograr la emancipación de los núcleos indígenas 
y campesinos, pero no basta la tierra, es preciso dar, además, 
las aguas, es preciso otorgar el crédito, y es menester también 
proporcionar la dirección técnica, lo cual quiere decir que 
no sólo ha de tener la solución económica de los núcleos 
campesinos e indígenas un aspecto de la concentración de la 
tierra, sino un aspecto positivo, la de crear una verdadera 
economía que podríamos llamar justamente democrática. 

El pueblo organizado, el que trabaja la tierra es el que ha 
de sustentar a toda la sociedad, a todo el país del cual forma 
parte, y esto ha de ser posible con la ayuda de la ciencia y 
de técnicas modernas. 

Ya por esta razón estamos en México muy lejos, en estos 
días, de aquellas nuestras primeras frases y de aquellos nues- 
tros primeros pasos tendientes a dar una solución justa, hu- 
mana, al problema indígena; ya no hablamos de incorporar 


al indígena a la civilización, ya no hablamos de incorporar al 
indígena a la cultura, ahora hablamos de incorporarlo a la eco. 
nomía del país, y más aún, hablamos de hacer de los indí. 


_un factor de 





importancia en la vida social de México, y es porqueyhem 
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llegado a la conclusión de que los mestizos mexicanos y lo 





los mestizos y por l ncosa No podríamos encontrar so- 
luciones sectaristas, partidaristas para el problema humano de 
México; no podríamos encontrar solución en busca de la 
felicidad de unos a cambio de la explotación o el martirio 
y el dolor y la miseria de otros. Hemos hallado que ([2única. 
solución posible) consiste en colocar a los indígenas en el 
mismo plano osibilidades que los mestizos y los blancos 
y mientras los indios de México sean ignorantes, se alimenten 
mal, se alojen mal, no sean un factor de importancia en la 
producción económica del país, los mestizos y los blancos de 
México no podrán tampoco resolver su propio problema por- 
que, y esta es otra de las deducciónes que en México con su 
experiencia se ha logrado, el problema de la "emancipación 
interior está íntimamente unido al problema de la indepen- 
dencia de México en sus relaciones internacionales. A la par 
que logramos la victoria en contra del feudalismo, del pasado, 
al rmismo tiempo que logramos el levantamiento material y 
cultural de los grupos atrasados del país para hacer de México 
un conjunto de grupos humanos homogéneos, en sus posibi- 
lidades y en su espíritu, estamos colocardo a México en la 
posibilidad, no de bastarse a sí mismo cerrando sus puertas 
y sus ojos al exterior, sino en la posibilidad de poder desen- 
volver sus a recursos para poder participar en la vida 
internacional de un modo también más ventajoso v más pro- 
gresista. La independencia ha de lograrse al mismo tiempo 
pues, según pensamos nosotros, por dentro y por fuera; un 
México más civilizado que el de hoy, más rico que el de hoy, 
más progresista que el de hoy, tendrá que ser más huma- 
no, más valioso que el de hoy en las relaciones de los pueblos 
de América y tendrá que ser una nación más importante 
en las relaciones del mundo entero. 

Queremos por eso el mejoramiento de nuestros indígenas; 
queremos por eso establecer bases para una posibilidad idén- 
tica para iodos en el terreno de ia responsabilidad del Estado 
mexicano. Ya mo pensamos en que la escuela pudiera redimir 
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al indio, si antes no hay tierras para el indio, porque nuestra 
experiencia ha sido contraria, la escuela sin la libertad eco- 
nómica, la cual sin la posibilidad de un progreso material a 
veces es un factor de desquiciamiento de las propias comu- 
nidades indígenas. Queremos la tierra, queremos todos los 
recursos ya mencionados, pero queremos al mismo tiempo la 
escuela para que contribuya a levantar las posibilidades mate- 
riales y culturales de las propias comunidades indígenas, y en 
este sentido también nuestra experiencia es muy elocuente. 
La escuela ha sido un factor trascendental, decisivo, cuando la 
comunidad cuenta con los recursos materiales indispensables 
para poder realizar su progreso. 

Tales son, en resumen, las experiencias deducidas del caso 
mexicano; tienen el valor de una cosa cumplida y de una 
cosa que está en vías de transformación constante en un sen- 
tido de progreso ininterrumpido, 

Nosotros no queremos, según expresé al principio, ofrecer 
la experiencia de México para darle el carácter de una lección 
que deba ser seguida, pero sí la ofrecemos para que sea ob- 
jeto de un análisis, de un estudio profundo, por lo menos de 
una investigación interesada. 

La conclusión ya aprobada en la Sección de Asuntos Eco- 
nómico-sociales, es la misma conclusión presentada en la ini- 
ciativa de México: en aquellos países en donde el régimen de 
la concentración de la tierra existe, el Estado debe dictar 
medidas con el objeto de corregir los abusos del régimen, 
de la concentración de la tierra, de acuerdo con la equidad 
y la justicia, y también debe lucharse porque las poblaciones 
indígenas reciban tierras y aguas, crédito y recursos técnicos 
para poder ser factor del progreso en el seno de su propio 
E Esta conclusión que la Sección, después de amplios de- 

ates, presenta a la consideración del pleno del Congreso, 
a la Delegación de México le place de un modo profundo, 
porque quiere decir que en todos los países americanos hay 
problemas semejantes al de México que pueden ser resueltos 
por medidas propias de cada país, pero todas ellas tendientes 
a una solución igual que la aspiración mexicana: el elevar 
de las condiciones de ignorancia, de miseria, de privación, de 
persecución, en que han vivido tantos grupos indígenas, «a la 
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categoría de hombres y mujeres de primer orden, sin las cua- 
les mo podríamos siquiera pensar y vivir, como hoy vivimos 
y pensamos. 

La Delegación de México cree que esta conclusión que se 
ofrece a la Asamblea para su discusión final, es una conclu- 
sión que honra al Primer Congreso Interamericano Indige- 
nista. Si esta Asamblea no hubiera pensado en soluciones pro- 
fundas, trascendentales como ésta, la solución económica, la 
solución básica m: leos_1 
genas atrasados, en conjuntos de hombres progresistas, quizá 
habríamos merecido de los indígenas del Continente Ame- 
ricano, o el desprecio o una sonrisa irónica en contra de 
nuestra ingenuidad, o en contra de nuestra audacia. Si nosotros 
hubiésemos hablado sólo de las cosas menores, del fomento 
de las artes populares de los indígenas para que éstos puedan 
vender a los turistas el producto de sus manos y de su espí- 
ritu, si mosotros mos hubiésemos preocupado sólo de estos 
aspectos positivamente pintorescos y folklóricos, sin trascen- 
dencia, es incuestionable que se habría encontrado ante todo 
=n primer término con las risas de los indios de Pátzcuaro 
y de México, y después de toda la América; pero creo que, 
por el contrario, esta Asamblea va a merecer el respeto de 
los 30 millones de indígenas del Nuevo Mundo; va a merecer 
respeto porque las medidas que se sugieren son medidas que 
obedecen a dos cosas importantes: honradez personal en quie- 
nes integran esta Asamblea y sentido de spontabilidad en 
ellos, como hombres del año de 1940. Eso basta para que 
el Primer Congreso Indigenista Interamericano pueda con- 
cluir en un ambiente de victoria y en un ambiente de es- 
tímulo para nueva reunión. En nombre de la Delegación de 
México quiero agradecer a los delegados de los Estados Uni- 
dos, a los delegados del Perú, de Colombia, del Ecuador, de 
Bolivia, y de todos los demás países que cooperaron con sus 
luces a encontrar una solución de importancia, que es la que 
consideró en beneficio de los indígenas de todos nuestros paí- 
ses, Esto quiere decir que realmente América no sólo puede 
ser, porque ya lo es, el Nuevo Mundo, sino que algún día 
ha de ser el Mundo Nuevo. 
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7. FALSEDAD DE LA INTERPRETACIÓN 
RACIAL DE LA HISTORIA DE AMÉRICA (1943) * 


HACE un año, en este mismo día, realizábamos en la ciudad 
de México un acto de fraternidad México-americana, al im- 
poner el nombre de Benjamín Franklin a una gran avenida 
de la capital de mi país. En esa ocasión hice un análisis de 
las relaciones históricas entre México y los Estados Unidos, 
no sólo dirigido al auditorio que presenció ese homenaje or- 
ganizado por el gobierno del Distrito Federal, sino a todos 
los mexicanos y a todos los habitantes de los Estados Unidos 
de Norteamérica. 

En este nuevo aniversario de la Independencia de los Es- 
tados Unidos quiero hacer un análisis ya no de las relaciones 
históricas entre mi patria y este gran país en cuyo territorio 
me encuentro ahora, sino de las diferencias entre las dos 
Américas, un examen de lo que ha sido el pasado de la Amé- 
rica llamada anglosajona y de lo que ha sido el pasado de 
la América denominada latina. 

Este juicio está dirigido, ante todo, a quienes me escuchan; 
pero también aspira a ser conocido de todos los hombres y 
las mujeres de los Estados Unidos y del Canadá, y de to- 
dos los hombres y las mujeres de las veinte repúblicas her- 
manas de este hemisferio. Y es preciso realizar esta tarea 
de explicar cómo nacimos, en qué forma nos desarrollamos, 
a qué punto hemos arribado en nuestro proceso histórico, 
para que podamos establecer bases ciertas, verdaderas, de uni- 
dad permanente para el futuro. 

No basta que desde el punto de vista sentimental o espi- 
ritual los habitantes de los Estados Unidos y del Canadá y 
de la América latina queramos entendernos y nos aproxime- 


* Discurso pronunciado en la reunión de centrales obreras norte- 
americanas en El Paso, Texas, el 4 de julio de 1943. 
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mos. No es suficiente. No basta sólo, tampoco, que los go- 
biernos de nuestros países mejoren sus relaciones y todos 
trabajen en favor de una vida interamericana basada en la 
justicia y en el respeto recíproco. No es suficiente. Es pre- 
ciso que el pueblo mismo, el de los Estados Unidos, el de la 
América latina, sepa de una manera exacta cuáles han sido 
desde nuestro origen las discrepancias entre la América an- 
glosajona y la América latina, para que el propio pueblo 
sepa de qué suerte hay que resolver en. el porvenir esas dife- 
rencias y de qué modo nos hemos de acercar de un modo 
realmente sincero y definitivo. 


América, suma y síntesis de 
todas las razas del mundo 


La mejor definición que se ha hecho de América es la que 
dio un prócer americano cuando dijo que era el Continente 
de la Esperanza. Eso fue hace cuatro siglos y medio y esto 
continúa siendo ahora. Cuando el sistema feudal de produc- 
ción había entrado ya en su etapa de decadencia y descom- 
posición, todos los hombres para los cuales sus patrias no 
ofrectan ya la oportunidad de vivir en un nivel humano, en- 
contraron en este hemisferio la posibilidad de construir un 
mundo mejor y vivir una existencia más próspera. Esta le- 
yenda de la riqueza infinita de América, constituye la razón 
fundamental de su descubrimiento y de su colonización. 

Pero muchos de los inmigrantes que vinieron de Europa 
a América mo solamente venían buscando la riqueza. Eran 
perseguidos en sus respectivos países por sus creencias reli- 
glosas, por sus credos políticos, por su concepto de la - vida. 
América ha sido tradicionalmente la tierra del refugio, y en 
su territorio se ha erigido desde hace varios siglos un3 de 
las instituciones humanas que constituye el primero y último 
derecho del hombre: el derecho de asilo, la posibilidad de 
no ser víctima de la persecución de los regímenes tiránicos 
enemigos de la libertad de conciencia, de la libertad de pen- 
samiento y de la libertad de expresión. 

Desde que los hombres de todos los países del mundo lle- 
garon, sucesivamente, a estas tierras, su propósito más íntimc 
consistía en poder edificar un sistema económico, un régimen 
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social y una forma de gobierno capaces de asegurar al hom- 
bre la mayor suma de libertades. Los primeros humanistas 
españoles y los primeros inmigrantes ingleses trajeron a Amé- 
rica el ideal de la emancipación del hombre, fruto del Rena- 
cimiento y de la Revolución de Reforma en Europa. 

Ingleses e irlandeses que huían de los impuestos, que los 
arruinaban; alemanes perseguidos por sus creencias religio- 
sas; franceses hugonotes; judíos arrojados de sus patrias; ita- 
lianos adeptos del liberalismo, fueron emigrando a la América 
del Norte y fundiéndose en una sola, grande y nueva raza. 
En la América del Sur, españoles e indios se mezclaban y 
formaban también una sola grande y nueva raza. En suma, 
celtas, latinos, teutones, eslavos, semitas, negros, amarillos 
e indios, se daban cita en el Nuevo Mundo para construir 
un mundo nuevo, 


El desarrollo de las dos Américas 


Sin embargo de estos rasgos comunes, las dos Américas no 
se desarrollaron en la misma forma y con el mismo ritmo, 
por diferencias que deben buscarse en su propio origen. Las 
diversas formas de colonización empleadas por los ingleses 
y por los españoles en nuestro continente, inician el des- 
arrollo histórico desigual del Norte y del Sur de América. 
En tanto que los ingleses traían consigo la experiencia pro- 
ductiva de la revolución industrial imglesa y una mentalidad 
capitalista, los españoles vinieron cargando con el lastre de 
una experiencia productiva meramente agrícola y con una 
mentalidad feudal. 

Esta diferente forma de colonización se caracteriza funda- 
mentalmente por el distinto trato dado por los inmigrantes 
a la población nativa. El español feudal, obligado por su 
experiencia productiva a fundar un régimen colonial sobre 
la base de la agricultura y de la minería, no destruyó a la 
población aborígen, sino que se mezcló con ella. Por su parte 
el inglés capitalista, inclinado también por su experiencia pro- 
ductiva a organizar un régimen basado en la producción in- 
dustrial, no se mezcló con los habitantes autóctonos, sino que 
los exterminó. Así surgieron dos formas distintas de escla- 
vitud en América: en el Sur, la población blanca explotando 
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al indio y al mestizo; en el norte, la población blanca, me- 
diante el tráfico de esclavos africanos, formaba una sociedad 
basada en la opresión de otra raza ajena también al Conti- 
nente Americano. 

A pesar de que tanto el norte como el sur de América 
se organizaban desde el punto de vista de la esclavización, de 
una raza por otra, en Norteamérica la esclavitud estaba desde 
el principio orientada a desembocar históricamente en el ca- 
pitalismo, mientras que en México, en Centroamérica y en 
Sudamérica, la esclavitud, disfrazada de peonaje, evolucio- 
maba muy lentamente hacia el feudalismo. De esta manera 
se reflejaba en las dos regiones del Continente Americano la 
misma diferencia que existía entre Inglaterra y España en los 
albores del capitalismo. 

Tal diferencia fue determinante en el carácter de la Revo- 
lución de Independencia en los Estados Unidos y en América 
latina. En Norteamérica, la Revolución de Independencia fue 
un factor decisivo para el desarrollo económico de las colo- 
nias inglesas, porque preparó el advenimiento del capitalismo. 
En América latina, la Revolución de Independencia dio so- 
beranía política a las colonias españolas; pero reforzó el poder 
económico del latifundio esclavista eclesiástico. 

La Revolución de Independencia de los Estados Unidos es 
hija de la Revolución democrático-burguesa de Inglaterra. La 
Revolución de Independencia en la América latina es hija de 
la Revolución democrático-burguesa de Francia. Pero habiendo 
conquistado su autonomía política casi medio siglo después 
que las colonias inglesas, las colonias españolas realizaron su 
independencia movidas por el ejemplo de los Estados Unidos. 
Así pudieron adoptar como régimen constitucional de go- 
bierno los Derechos del Hombre consagrados por la Revolu- 
ción francesa, y la estructura jurídica del Estado fundada en 
la división de los tres poderes, a que dio lugar la Revolución 
norteamericana. 

En la primera mitad del siglo XIX se acentuó todavía más 
la desigualdad del desarrollo económico de las dos Améri- 
cas. La coincidencia histórica de la Guerra de Secesión norte- 
americana y la Revolución de Reforma en México, puso de 
manifiesto cuán grande había sido la diferencia del ritmo al 
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que marchaban los dos países vecinos. En tanto que los Es- 
tados Unidos salían de la esclavitud para entrar en una etapa 
capitalista ascendente, que ningún otro país del mundo ha 
conocido antes ni después de esa mación, México realizaba 
apenas una Revolución semejante a los movimientos de re- 
forma que aniquilaron el poder económico de que gozó la 
Iglesia en Europa hasta el siglo Xv1. 

A partir de ese momento, las dos Américas siguen no sola- 
mente una trayectoria diversa, desde el punto de vista econó- 
mico, sino cada vez más opuesto, al grado de que el desarrollo 
económico de los Estados Unidos se convierte en un obstáculo 
para el desarrollo económico de la América latina. El capital 
excedente de Norteamérica, invertido en los países latino- 
americanos, divide decisivamente al Nuevo Mundo en dos 
grandes sectores; de un lado una gran nación industrial, y de 
otro, veinte países productores de materias primas. Desde 
que esto ocurre, las relaciones interamericanas dejan de ba- 
sarse en una aspiración hacia la igualdad, y asumen cada vez 
más el carácter de los vínculos que existen entre una metró- 
poli y un conjunto de naciones dependientes de ella, con 
soberanía política teóricamente absoluta, pero prácticamente 
a medias y sim soberanía económica, ni teórica ni práctica. 


La interpretación racial de la 
historia de América 


Tomando como base la diferencia entre los dos tipos huma- 
nos que han formado estas dos diversas trayectorias históricas 
de los Estados Unidos y de la América latina, la tradición 
cultural de los países hispanoamericanos, influida por la he- 
rencia española primero y después por las ideas francesas, ha 
vuelto clásica una interpretación racial de la historia de Amé- 
rica, que pretende explicar la diferencia que existe entre los 
norteamericanos y los latinoamericanos por sus características 
étnicas. Es la doctrina que hoy sustenta la reacción fascista 
y conservadora en la América latina cuando habla de la con- 
traposición entre la raza y la civilización sajonas, y la raza 
y la civilización latinas. 

Según esta doctrina, desde el punto de vista racial, los 
sajones y los latinos que pueblan el mundo y particularmente 
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los norteamericanos y los latinos que vivimos en América, nos 
distinguimos por el hecho de que los sajones encarnan el 
homo faber y los latinos el homo sapiens. El sajón, se dice, 
nació para hacer; pero carece de la facultad de pensar. Su 
misión consiste en construir materialmente el mundo. Su ob- 
jetivo es la riqueza. En cambio el latino nació para pensar 
y no para hacer. Su misión consiste en crear y realizar los 
más altos valores espirituales. Su objetivo es la eternidad. La 
raza sajoma es el brazo, en tanto que la raza latina es el 
cerebro de la especie humana. 

Conforme a esta misma interpretación, las civilizaciones 
sajona y latina reflejan fielmente esa diferencia racial. El 
norteamericano ha podido cosstruir el país más próspero de 
la tierra, más abundante en bienes materiales, más lleno de con- 
fort para transitar por la vida. Por su parte, los latinoameri- 
canos hemos construido una civilización que descansa en el 
cultivo de la verdad, de ¡a belleza y del bien. Ellos eduran 
a sus hijos para ingenieros. Nosotros los educamos para filó- 
sofos. Ellos tienen el dinero, pero carecen de la sabiduría. 
Nosotros carecemos de confort, pero nuestro espíritu se en- 
cuentra lleno de gozo. Ellos tienen civilización. Nosotros 
tenemos cultura. Entre ellos y mosotros existe la misma di- 
ferencia que entre Robinson, símbolo del ingenio, y Odiseo, 
símbolo del genio. 

Alrededor de esta interpretación racial de la historia de 
América se han hecho no solamente teorías filosóficas, simo 
inclusive muchos chistes que son muy importantes porque 
realmente expresan la médula, el meollo del concepto polí- 
tico. Uno de estos chistes dice que si un norteamericano, un 
estadounidense pasa por la calle y se resbala con una cáscara 
de plátano y se cae al suelo, recoge la cáscara y la lleva a 
donde está el bote de la basura, pero no la tira, porque en 
el camino piensa que puede industrializarla. En tanto que si 
un mexicano, un argentino, un chileno, se resbala y cae, no 
se levanta, se queda en el suelo, y no recoge la cáscara de 
plátano, sino que se pone a meditar profundamente acerca 
del sitio que ocupa la cáscara de plátano en el universo. 


141 


La diferencia esencial entre las dos Américas 


Esta interpretación racial de la historia de América es abso- 
lutamente falsa. Lo es, porque el factor racial jamás ha ser- 
vido para explicar científicamente la desigualdad del desarrollo 
de los distintos países del mundo. En las diversas épocas de 
la historia no ha sido una sola raza la que ha dictado la 
forma de organización social, sino que, por el contrario, ha 
sido siempre un sistema social el que ha convertido en po- 
derosa a esta o a aquella raza. La esclavitud dio el poder a 
los griegos y a los romanos. El feudalismo hizo poderosos, 
sucesivamente, a los pueblos francés y español. El capitalismo 
ha desplazado el centro de gravedad histórica hacia Holanda 
primero, hacia Inglaterra después, más tarde hacia Francia 
y por último hacia Alemania y hacia los Estados Unidos. El 
socialismo ha hecho del pueblo ruso uno de los más podero- 
sos de la tierra. 

El factor fundamental que diferencia a las dos Américas 
no es la raza, simo la estructura económica. Contra el propó- 
sito de los primeros colonizadores, de los próceres de la In- 
dependencia y de los pueblos de Estados Unidos y de América 
latina, el imperialismo ha creado dos continentes distintos 
desde el punto de vista de las oportunidades para vivir, Mien- 
tras un país ha ascendido históricamente con un ritmo sin 
paralelo, las otras veinte naciones han visto estancarse su des- 
arrollo, deformarse su estructura económica e impedirse el 
cumplimiento de su destino, por la obra de un pequeño grupo 
de grandes financieros, industriales y comerciantes de Norte- 
américa. 

A este respecto, los pueblos latinoamericanos jamás se han 
equivocado. Existe en ellos un hondo y permanente senti- 
miento anti-imperialista. Pero jamás han culpado de las mi- 
serables condiciones de vida en que se encuentran a los Es- 
tados Unidos como nación ni al pueblo norteamericano como 
tal. En América latina ningún pueblo es enemigo de los Es- 
tados Unidos ni del pueblo norteamericano. En cambio, todos 
los pueblos son enemigos del imperialismo. 
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La primera causa común de América 


Hoy es la primera ocasión en que todos los países de Amé- 
rica se encuentran unidos por los mismos ideales y por idén- 
ticos objetivos. Lo mismo los Estados Unidos que las nacio- 
nes latinoamericanas, están luchando en defensa de su propia 
independencia y soberanía y de la democracia como régimen 
universal de gobierno contra la amenaza del fascismo, 

Esta solidaridad no existió ni podía existir en la guerra 
anterior, de carácter imperialista, porque los países semico- 
luniales de la América latina no podían estar de acuerdo en 
defender intereses que no eran suyos. Por eso México fue 
neutral en el pasado conflicto, y por eso México está hoy 
junto con las demás naciones latinoamericanas, excepto una, 
del lado de las Naciones Unidas. 

Esta guerra es una guerra de liberación nacional y para 
los países coloniales y semicoloniales de la tierra tiene un 
sentido esencialmente anti-imperialista, por que es una gue- 
rra en contra de la dictadura del capital financiero, en con- 
tra del fascismo, en contra de la forma más audaz, más bár- 
bara, más tiránica y más salvaje del imperialismo. 

Por virtud de esta guerra el pueblo norteamericano ha visto 
descender su nivel de vida y así muchos ciudadanos de los 
Estados Unidos han podido comprender la situación en que 
normalmente viven los pueblos de la América latina en me- 
dio de la más grande miseria. Del mismo modo, los pueblos 
sojuzgados de Europa cuyas riquezas ha saqueado el fascismo 
para mutrir al ejército nazi, viven hoy en condiciones seme- 
jantes a aquellas en que siempre han vivido los indios, los 
mestizos y los negros de América latina. 

Por eso los pueblos latinoamericanos entienden bien el 
gran sacrificio que está haciendo el pueblo de los Estados 
Unidos. Son ustedes, hermanos de Norteamérica, un pueblo 
de privilegio. Nacieron a la historia, como acabo de recor- 
darlo, en el momento en que se iniciaba el ascenso del ré- 
gimen capitalista en el mundo. Durante cerca de siglo y 
medio ustedes no han tenido nada que sufrir. La vida siem- 
pre ha sido para ustedes pródiga en bienes materiales, polí- 
ticos y miorales. Y si alguna vez tuvieron un tropiezo, fue 
sólo al comienzo de su vida como nación. No pueden recor- 


143 


dar el dolor porque nunca lo han sentido y en la guerra pa- 
sada la participación de ustedes fue una participación de úl- 
tima hora. 

Pero hoy sí, por la primera vez en su historia, saben lo 
que es la guerra. Quizá no hay hogar de los Estados Uni- 
dos que no tenga un hijo, un padre, un hermano, un pariente 
en las filas de combate o en la retaguardia. Hoy sí empiezan 
ustedes a sentir lo que es la privación: racionamiento de 
alimentos, racionamiento de todos los servicios públicos, múl- 
tiples limitaciones, descenso del estándar de vida tan alto 
que su pueblo había conquistado en lucha legítima con la na- 
turaleza, aprovechando el maravilloso contingente de sus mu- 
jeres y la estupenda dirección de sus grandes héroes. Hoy sí 
empiezan ya a saber lo que es la privación en todos los órde- 
nes de la vida. Ahora van a empezar a comprender qué es 
el pueblo de la América latina, porque las privaciones que 
hoy sienten ustedes, han sido privaciones permanentes parz. 
los veinte pueblos hermanos de nuestro hemisferio. 

Sin embargo, el estándar de vida de los latinoamericanos 
ha bajado todavía más. La crisis económica de México es 
grave. No hay racionamiento; es que simplemente no hay 
que comer; es que en otros países de la América central tam- 
poco hay que comer, y en la América del Sur tampoco hay 
que comer. Colonias del imperialismo yanqui y del imperia- 
lismo inglés, hay países latinoamericanos, monocultores que 
no producen mada de lo que consumen, y como no hay 
barcos, no hay intercambio comercial. ¿Qué han de hacer? 
Aguantar. Esperar. 

Ahí está el caso especial de los cubanos: viven del azú- 
car mada más; no hay otra cosa que azúcar en Cuba; no hay 
trigo, no hay maíz, no hay frijol, no hay arroz, no hay nada 
que la tierra produzca y que el pueblo consuma. Viven del 
intercambio; verduras, cereales, carne, casi todo viene del ex- 
tranjero. Tampoco tienen petróleo para su industria naciente, 
ni para sus camiones y automóviles. Sin embargo de ello, el 
pueblo cubano y sobre todo su masa trabajadora, a pesar 
de esas privaciones, son un ejemplo en América, porque fue- 
ron de los que enarbolaron primero la bandera de la guerra 
en contra del Eje, y porque sigue siendo el de Cuba un pue- 
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blo viril que quiere enviar a sus hijos a pelear y que man- 
tiene en alto los principios de los hombres libres en contra 
de la tiranía internacional que el fascismo representa. 

Y eso me consta que ocurre a través de todo nuestro suelo, 
Me consta que en las pampas; en la zona del salitre de Chile; 
en las minas de cobre de Chuquicamota; en los túneles tre- 
mendos de las minas de carbón de Lota; en la selva tropical; en 
la costa ecuatoriana; en las altas punas, a cuatro o cinco mil 
metros sobre el nivel del mar; en la región del caucho 
del Brasil; en las minas de estaño de Bolivia; en la selva y 
en las minas de Colombia; en las costas terribles del Ca- 
ribe; en todas partes, y en México, en todos lados, la priva- 
ción es grande. Pero los pueblos todos sufren de una manera 
viril, porque saben que están defendiendo la integridad de 
sus patrias y la libertad de todos los pueblos del mundo. 


El prejuicio ractal 


Unidos todos los pueblos de América en una lucha en contra 
del fascismo, que se sustenta sobre la doctrina de la supe- 
rioridad racial, no es comcebible que entre los habitantes de 
nuestro continente, cualquiera que sea el país al que perte- 
nezcan, pueda existir o subsistir el prejuicio de raza. Sería 
absurdo combatir al régimen nazi, porque pretende la hege- 
monía de la raza germana, como lo preconiza, si dentro de 
nuestros pueblos existen sentimientos de discriminación res- 
pecto de los indios, de los negros y de los mestizos; si con- 
tinúan siendo clasificados los hombres ef función de su color. 

Es tan incompatible la lucha contra el fascismo y la sub- 
sistencia del prejuicio racial, que mo puede ni debe llamarse 
antifascista mi demócrata ningún hombre de América que 
considere inferiores a los negros, a los indios o a los mes- 
tizos. En esta hora, toda discriminación racial es uma ayuda 
al fascismo. El norteamericano o el latinoamericano que man- 
tenga prejuicios raciales no merece llamarse americano, hom- 
bre de América, mi vivir en este continente. Pertenece ideo- 
lógicamente al bando de los países del Eje y mo al bando 
de las Naciones Unidas. 
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Las razas oprimidas de América 
Los prejuicios raciales en el Continente Americano carecen 
absolutamente de justificación. En América, como en las de- 
más regiones de la tierra, la ciencia y la experiencia enseñan 
que todas las razas poseen la misma capacidad para cualquier 
actividad humana, con sólo que gocen de las mismas posibi- 
lidades. La noción tan arraigada hasta hace poco tiempo, de 

ue los indios y los negros, las dos grandes razas oprimidas 
de este hemisferio, no pueden equipararse a los blancos, in- 
dica una profunda ignorancia de la historia. El día que se 
haga una recta interpretación del desenvolvimiento histórico 
de la humanidad, los indios y los negros ocuparán sin duda 
un lugar prominente, porque en ellos han encarnado las fuer- 
zas productivas; ellos han sido el combustible del progreso; 
muchas de las grandes obras humanas se han construido con 
su esfuerzo y su sacrificio en América y en el mundo. 

Los indios dieron sus tierras a los blancos, les ofrecieron 
el escenario histórico para construir la civilización del Nuevo 
Mundo, y con sus brazos sacaron de las minas los metales 
preciosos que aceleraron en Europa el advenimiento del sis- 
tema capitalista de producción. Anteriosmente habían alcan- 
zado en México y en el Perú, un grado de cultura que, en 
algunos de sus aspectos, jamás ha podido ser superado. Su 
sello cultural llegó a influir el espíritu español en tal medida, 
que creó un nuevo estilo de vida, de pensamiento y de crea- 
ción artística. Pero todavía dio una contribución más grande 
al progreso universal, al engendrar al mestizo de la América 
latina y transmitirle sus más valiosas cualidades. 

Los que creen todavía, a estas alturas, que los indios son 
malos, incontrolables, gente sin perspectivas, que recuerden 
lo que dijo Jefferson. Cuando le preguntaron su Opinión acerca 
de la supuesta inferioridad mental de las minorías indíge- 
nas de los Estados Unidos y de América, publicó en sus Notas 
de Virginia estas palabras: “Los indios son primitivos, pero 
también lo eran los antiguos europeos. Antes de exigir in- 
genio a los indios de este continente, debemos considerar 

ue aun no hemos hecho llegar hasta ellos ni las letras. Po- 
dos comparar a ellos, en su presente estado, con los euro- 
peos del norte de los Alpes, cuando las armas y las artes 
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romanas cruzaron por primera vez aquellas montañas. Pero 
la comparación sería todavía desfavorable, porque en aquel 
tiempo esas regiones de Europa estaban suficientemente po- 
bladas, y la ayuda mutua trae la emulación, multiplicando 
las oportunidades de mejoramiento, y una mejora trae con- 
sigo a otra. Yo pregunto —dice Jefferson— ¿cuántos buenos 
poetas, cuántos sabios matemáticos, qué número de grandes 
inventores en las artes y en las ciencias produjo entonces la 
Europa del norte? Esto ocurría dieciséis siglos antes de que 
un Newton hubiera sido formado.” 

Tanto o más que la raza indígena, la raza negra ha sido 
considerada siempre como símbolo del trabajo, que es la 
esencia de la historia. Varios países de América no serían 
lo que hoy son sin la contribución que los negros han dado 
para construirlos: el Brasil, el Caribe y los propios Estados 
Unidos. Su influencia, sin embargo, rebasa con mucho la 
esfera económica. Todo lo que está fuera del mercado y 
precisamente el aspecto más íntimo de la vida del ser hu- 
mano, lo controla él negro. A través del arte, y esencialmente 
de la música, se ha apoderado del resorte más hondo de la 
humanidad. Todas las demás razas del mundo que viven opri- 
midas, encuentran en la voz del negro la expresión más fiel 
de su propia esclavitud. 


El sentido de las nuevas relaciones entre los 
Estados Unidos y la América Latina 


Las dos más grandes directivas en que se apoya el plan de 
organización del mundo para la posguerra que han adoptado 
las Naciones Unidas, tiene su origen en los dos aspectos más 
importantes de la política del presidente Roosevelt: El nuevo 
trato y la buena vecindad. La democracia económica, esto es, 
la posibilidad de ejercer materialmente las libertades consa- 
gradas por los regímenes democráticos, la igualdad de opor- 
tunidades económicas para todos, que es uno de los principios 
de la Carta del Atlántico, representa la elevación del new 
deal a la categoría de norma universal. 

Igualmente, el derecho de autodeterminación de los pue- 
blos, la libertad de escoger la forma de gobierno que más 
les plazca; el acceso igual a las materias primas y a los mer- 
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cados de los productos industriales; la supresión de la vio- 
lencia como método para resolver los conflictos internaciona- 
les, que consigna también la Carta del Atlántico, significan 
la elevación de la política de Buena Vecindad a la categoría 
de norma universal. 

De basarse en estos principios, la organización del mundo 
durante la posguerra daría los mismos resultados que ha dado 
la política de la Buena Vecindad en América. Los pueblos 
latinoamericanos consideran al mew: deal y a la Buena Vecin- 
dad como la culminación del desarrollo democrático de los 
Estados Unidos y como la consecuencia lógica de los ante- 
cedentes de su presidente Franklin D. Roosevelt que simpa- 
tizó con la independencia de un país latinoamericano, de la 
República Cubana, en contra de España, y que más tarde 
defendió al pueblo boer contra una guerra injusta. 


El temor de los pueblos latinoamericanos 
para la posguerra 


Mientras exista la garantía de que continuará la tendencia 
progresista que actualmente gobierna en los Estados Unidos, 
encabezada por el presidente Roosevelt, los pueblos latino- 
americanos tienen confianza en el porvenir. Pero con motivo 
de la próxima sucesión presidencial en este país, la América 
latina empieza a sentir un gran temor de que los sectores 
reaccionarios del capital financiero pretendan anular la po- 
lítica democrática de Roosevelt, para instaurar la dictadura 
de los monopolios bancarios e industriales, con el objeto de 
establecer la hegemonía mundial del imperialismo yanqui, 
violando la soberanía de los pueblos de Europa, de acuerdo 
con la reacción feudal; poniendo las bases para un con- 
flicto con la Gran Bretaña por rivalidades imperialistas y 
convirtiendo a la América latina en un anexo de materias 
primas al servicio del gran taller industrial y bélico de los 
Estados Unidos. h 

Al expresar abiertamente este temor, el proletariado latino- 
americano advierte que no es su propósito inmiscuirse en 
los problemas interiores de la política de los Estados Unidos. 
Así, si se nos pregunta quién debe presidir a esta gran na- 
ción hermana en el período próximo, respondemos categó- 
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ricamente que es un asunto que no nos compete. De ¡gual 
modo, si se nos interroga acerca de si Roosevelt debe ser 
reelecto una vez más, contestamos rotundamente que es una 
cuestión que no nos incumbe. Pero si se nos pregunta cómo 
queremos que sea el futuro gobierno de los Estados Unidos, 
diremos: como éste de hoy, con la política de la Buena 
Vecindad. 

Es claro que al proletariado de América latina le preocupa 
profundamente el porvenir del proletariado norteamericano, 
por una elemental solidaridad de clase. También es evidente 
que a los pueblos de América latina tiene que interesarles 
mucho el futuro del pueblo de los Estados Unidos; pero es 
obvio decir que existe un aspecto de la política norteameri- 
cana sobre el cuz. los latinoamericanos consideramos que no 
sólo tenemos el derecho sino el deber de opinar: la política 
exterior de los Estados Unidos en lo que respecta a las veinte 
restantes naciones de este continente. 

Al respecto consideramos que el pueblo norteamericano 
tiene planteado un dilema: si se establece la dictadura del 
capital financiero en los Estados Unidos, es seguro que los 
monopolios, apoderados del control del Estado norteameri- 
cano, abolirán la política de la Buena Vecindad, apoyarán 
con todas sus fuerzas a los grupos reaccionarios típicos de 
la América latina, como el Sinarquismo y Acción Nacional 
en México, tratarán de extender a todas las naciones latino- 
americanas el régimen totalitario implantado por el dictador 
Pedro Ramírez en Argentina, financiando golpes de Estado; 
desmontarán todas las plantas industriales de la América la- 
tina para concentrarlas en Norteamérica, a semejanza de la 
política económica seguida por Alemania en Europa; y sen- 
tarán las bases para un conflicto armado de mayores pro- 
porciones que el actual, tratando de encabezar la intervención 
armada en contra de la Unión Soviética. Por el contrario, si 
subsiste la tendencia democrática, el proletariado latinoame- 
ricano confía en que los pueblos a los que pertenece tendrán 
la posibilidad de continuar su desarrollo económico social y 
político, hasta el grado en que lo permita esta última etapa 
del sistema de producción que todavía prevalece hoy en la 
mayor parte del mundo. 
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La coordinación de los 
intereses interamericanos. 


Así como la clase obrera y los pueblos de la América latina 
sienten una honda preocupación por las maniobras de los 
sectores reaccionarios norteamericanos, enderezadas contra la 
tendencia progresista presidida por Roosevelt, así también, 
sólo que en forma injustificada, esas mismas fuerzas regre- 
sivas propagan frecuentemente versiones calumniosas acerca de 
la actitud que asumirán los trabajadores de la América latina 
y sus dirigentes al sobrevenir la paz. Lombardo Toledano, 
afirman, es hoy un partidario decidido de la lucha en contra 
del fascismo; el proletariado latinoamericano es ahora la fuerza 
más coherente de la solidaridad interamericana; pero no hay 
que olvidar que la doctrima marxista, preconizada por Lom- 
bardo Toledano, postula el derrocamiento del capitalismo y 
la organización de una sociedad sin clases. En consecuencia, 
es de temerse que la CTAL lance en la posguerra la consigna 
del establecimiento de la dictadura del proletariado en la Amé- 
rica latina, y trate de influir, inclusive en la clase obrera 
norteamericana, para que pase a la insurrección en contra del 
capitalismo yanqui. 

Desde hace muchos años yo vengo afirmando, sin haber 
cambiado nunca de criterio, que mo soy partidario de la re- 
volución social simultánea, porque no soy trostkista. Llevo dos 
lustros sustentando la opinión invariable de que la línea para 
los pueblos coloniales y semicoloniales mo es la revolución 
proletaria, sino la liberación nacional. Y hoy no sólo juzgo 
que esta línea política subsiste y subsistirá durante la pos- 
guerra, sino que ahora está más vigente que nunca dado 
el carácter de esta guerra, que es una guerra de liberación 
nacional mo solamente para los pueblos de América latina, 
sino para todos los pueblos del mundo. 

El proletariado latinoamericano no luchará al concluir esta 
contienda por el establecimiento de la dictadura de la clase 
obrera en los países semicoloniales de este continente. Lu- 
chará porque el carácter de la paz corresponda estrictamente 
al carácter de la guerra en este y en los demás hemisferios. 
Si esta es una guerra en defensa de la independencia, de la 
libertad y de la democracia, el proletariado latinoamericano 
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exigirá en la paz el respeto a la soberanía de cada una de 
las naciones de que forma parte; un trato de absoluta ¡gual- 
dad entre ellas, y la ayuda de los países más ricos y desarro- 
llados para promover el libre desenvolvimiento de estas tie- 
rras y la elevación del nivel de vida de las grandes masas 
populares que las habitan. 

De acuerdo con las consideraciones anteriores, es patente 
que la posición que la CTAL asuma durante la paz respecto 
a la política norteamericana, no depende del proletariado la- 
tinoamericano, sino de la actitud que asuman los gobiernos 
de las grandes naciones democráticas y particularmente el de 
los Estados Unidos. Si se cumple fielmente la Carta del Atlán- 
tico, si se permite y se facilita la liberación nacional de nues- 
tros pueblos, ia América latina seguirá en la paz exactamente 
la misma conducta que durante la guerra. Y al contrario, si 
no se realiza ese compromiso, el proletariado luchará por la 
liberación nacional de estos pueblos, de acuerdo con el lema 
de la CTAL: Por la emancipación de la América latina. 

Precisamente porque el proletariado latinoamericano repre- 
senta los intereses, mo sólo de su clase social, sino del resto 
de las grandes masas de la población, que son predominante- 
mente campesinas, son inútiles las maniobras de las fuerzas 
reaccionarias de los Estados Unidos, enemigas de la política 
de Roosevelt. Esos sectores aseveran que mientras no se des- 
truya a la CTAL no se podrá maniatar a nuestros pueblos, 
y en esto debemos reconocer que les asiste la razón. Para 
clios existen dos maneras de destruir a la CTAL. Una con- 
siste en enfrentarle otra organización sindical latinoamericana, 
a la manera de un enorme “sindicato blanco”, anexo a los 
trusts. El otro modo estriba en anular, dentro de la CTAL 
misma, la tendencia que encabeza Lombardo Toledano. 

La identidad entre estas dos maniobras radica en que las 
dos están destinadas al fracaso. En América latina no existen 
suficientes empleados de confianza de las compañías extran- 
jeras, para constituir una central sindical blanca. Asimismo, 
es manifiestamente ingenua la creencia de que la línea po- 
lítica de la CTAL representa sólo la opinión de sus líderes 
o el credo político personal de Lombardo Toledano, cuando 
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es, como todo el mundo sabe, la posición tradicional de los 
pueblos de la América latina. 

Ninguno de los postulados contenidos en la Carta del 
Atlántico podrá ser llevado a la práctica si no se basa en 
una coordinación económica continental, que asegure el pro- 
greso material de las veintiún naciones de América. Esta coor- 
dinación debe ser planteada por los gobiernos y los pueblos, 
sobre la base de un criterio político justo y de un criterio téc- 
nico estricto. Los centros industriales deberán establecerse en 
donde se necesiten, de acuerdo con los recursos naturales, las 
vías de comunicación y las exigencias del consumo. El inter- 
cambio comercial debe fundarse en precios remunerativos que 
permitan la elevación del nivel de vida de las grandes masas 
populares. Los Estados deberán intervenir para el control de 
la producción, de la distribución y del consumo, suprimiendo 
radicalmente la libertad de que vienen gozando los grandes 
monopolios internacionales. As también deberá revisarse los 
aranceles, fomentarse la agricultura, establecerse un régimen 
justo de salarios y prestaciones sociales e instaurar, en escala 
continental, los seguros sociales. 


La aportación de Avila Camacho 
a la democracia americana y mundial 


El proletariado latinoamericano reconoce en el presidente de 
México, general Manuel Avila Camacho, al más alto expo- 
nente de la política de emancipación de América latina. Su 
política internacional lo consagra como guía de los pueblos 
coloniales y semicoloniales de la tierra, en estrecha alianza 
con la corriente democrática que preside Roosevelt. Ese es 
el sentido que las naciones latinoamericanas han concedido 
a la entrevista histórica de los dos presidentes en la ciudad 
de Monterrey. En ese trascendental acontecimiento el presi- 
dente Ávila Camacho no sólo expresó los sentimientos y las 
aspiraciones de México, sino también de todas las demás na- 
ciones latinoamericanas, y análogamente, en esa ocasión tan 
importante, el presidente Roosevelt reafirmó su política de 
Buena Vecindad estableciendo un solemme compromiso no 
sólo con nuestro país, simo también con toda la América 
latina. 
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El presidente Roosevelt dijo lo mismo que el presidente 
Ávila Camacho: “Los hombres de buena voluntad que viven 
en uno y otro lado de nuestra frontera, tienen todavía mu- 
cho por hacer. El gran pueblo mexicano encamina firme- 
mente sus pasos por el sendero del progreso, para que todas 
las naciones y todos los ciudadanos puedan disfrutar, en la 
mayor medida posible, de seguridad y oportunidades. El Go- 
bierno de los Estados Unidos y mis compatriotas están dis- 
puestos a contribuir a ese progreso. Advertimos que existe 
una interdependencia de nuestros recursos. Sabemos que los 
de México habrán de desarrollarse en pro del bienestar de 
la humanidad, y sabemos que ha pasado ya, definitivamen- 
te, la época de la explotación de los recursos y del pueblo 
de un país en beneficio de un grupo de otro país.” 

Y Manuel Ávila Camacho dijo: “Lo que ha puesto en 
tensión todos los resortes de nuestra existencia es la fe que 
abrigamos en que la futura organización internacional descan- 
sará sobre bases sólidas de armonía, de equidad y de enten- 
dimiento. Nuestros países no anhelan una simple tregua es- 
tratégica, obtenida exclusivamente para que incurra otra vez 
el mundo, mañana, en las mismas culpas de ambición y de 
imperialismo, de iniquidad y de sórdidos privilegios.” 

Por eso munca coro hoy, hermanos y amigos de los Es- 
tados Unidos, el porvenir queda abierto ante nosotros. Nunca 
como hoy nos encontramos con la cara hacia el futuro, sin 
estorbos esenciales, para hacer de América realmente un nuevo 
mundo. 

Que no haya más diferencias entre nuestros pueblos; que 
no haya más prejuicios raciales entre mosotros; que no se 
aticen más los odios; que cada ciudadano de los Estados Uni- 
dos vigile a los enemigos de su propia nación, y que cuando 
surjan los provocadores, como el otro día en Los Ángeles 
contra mexicanos, o en Detroit contra negros, que la nación 
americana entera se levante como un solo hombre para aplas- 
tar a los trastornadores de la paz. De la misma manera que 
hace unos días en la ciudad de México, cuando un grupo de 
estudiantes de la Universidad Nacional, influidos por deter- 
minados elementos, trataron de aprovechar la protesta por 
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los sucesos de Los Ángeles gritando mueras contra los Estados 
Unidos, mosotros desenmascaramos a sus instigadores. 

No hay amigos más sinceros del pueblo de los Estados Uni- 
dos que los trabajadores de México, de Cuba, de Centro 
América, de toda la América latina. Y nosotros, sabemos tam- 
bién que no hay mejores amigos de la América latina que 
el CIO, que la American Federation of Labor, que los ferro- 
viarios de esta gran nación. Nada mos ha de separar en el 
porvenir; nada debe separarnos en el futuro. Hay que reco- 
nocer, como lo ha hecho el gobernador Coke Stevenson, de 
Texas, en sus declaraciones del día 25 de junio, que “un 
millón de personas nacidas en México, o cuyos mayores na- 
cieron en aquel país, residen en el Estado de Texas, y que 
esas personas y sus padres antes que ellas, han enriquecido 
a este Estado y a este país, con el sudor de su frente, los 
frutos de su inteligencia y de su espíritu, así como las cos- 
tumbres y los usos de México; y hoy ellos y sus hijos están 
combatiendo y muriendo lealmente por los Estados Unidos 
de Norteamérica”. 

Eso es verdad, pero también los mexicanos que mueren 
como soldados del Ejército de los Estados Unidos, están com- 
batiendo por la libertad y por el engrandecimiento de la 
patria mexicana. Porque en esta hora del mundo no hay nin- 
gún hombre, ninguna mujer, que no luche con el fusil, con 
la inteligencia, con el músculo, no sólo por una Patria pro- 
pia mejor, sino también por un gran mundo mejor que el 
de hoy. Por la primera vez, los hombres de todas las razas, de 
todas las lenguas, de todos los continentes, nos hemos aso- 
ciado para limpiar a la humanidad de una nueva amenaza 
grave y para establecer los cimientos de un nuevo régimen 
democrático más justo y más eficaz que el de hoy. 

Por eso las palabras dichas hace años por los próceres de 
nuestras patrias repercuten hoy como nunca, no sólo en nues- 
tros oídos sino en nuestro corazón. Abraham Lincoln dijo 
en Filadelfia: “Frecuentemente me he preguntado qué gran 
principio O idea ha sostenido la integridad de la Unión du- 
rante tantos años. No podía ser el mero hecho de la separa- 
ción de las colonias de la Madre Patria, sino ese sentimiento 
libertador que alienta en la Declaración de Independencia y 
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que ofrece libertad no sólo a nuestro pueblo sino a todo el 
mundo futuro.” 

Y Lincoln tuvo razón. Este fue también el ideal de Miguel 
Hidalgo y Costilla, este fue también el ideal de José María 
Morelos y Pavón; este fue el ideal de José Marti; este 
fue el ideal de Simón Bolívar y de tantos y tantos caudillos, 
jefes y luchadores de los pueblos de América. Sí, libertad. 
Libertad para que haya justicia. Justicia para que haya con- 
diciones de ell verdaderamente humanas. América es un 
país, es un continente, es un hemisferio nuevo, pero tiene 
vicios de viejo hemisferio, de viejo mundo, de viejo país. 
Que la guerra nos limpie de prejuicios. Que la sangre de 
nuestros hermanos y las lágrimas de nuestras mujeres nos 
limpien de prejuicios para siempre, y que levantemos en esta 
región de la tierra no solamente el Nuevo Mundo, que los 
que lo descubrieron E que se estableciera, sino un 
mundo nuevo, digno de la especie humana. 


(Versión taquigráfica de Gregorio Martínez Dorantes.) 


8. INCORPORAR LOS INDIGENAS AL 
PROGRESO DE LA NACIÓN (1944) 


£s MENESTER también incorporar a los núcleos indígenas en 
la vida económica del país, mediante: “a) La dotación de 
tierra suficiente para cada comunidad indígena. b) La refac- 
ción y la dirección técnica de los cultivos, en relación con el 
plan nacional del desarrollo agrícola. '2) La organización de 
la producción y de la venta de los objetos de arte e 
para su mejor rendimiento económico. d) La creación de in- 
dustrias nuevas, pequeñas o grandes, de acuerdo con las ca- 
racterísticas materiales y sociales del medio y la ubicación 
geográfica de la comunidad indígena.” 

¿Por qué la solución material de la vida futura, o de la 
vida actual de las comunidades indígenas ha de ser, a fortior,, 
la de que trabajen la tierra, cuando ésta es estéril y no les ha 
permitido ni les podrá permitir sino una vida inferior? ¿Por 

ué la solución del problema de la incorporación de los in- 
dinos en la vida mexicana no ha de consistir en levantar 
grandes industrias, para que salten de la etapa de aisla- 
miento primitivo en que viven a la etapa por lo menos del 
proletariado? Nuestros indios, con una habilidad maravillosa 
en sus manos, en su cerebro y en su espíritu pueden manejar 


máquinas, y ya lo han hecho. ¿Qué, acaso la industria textil 


nacional se hizo com blancos? ¿Qué, acaso se empezaron 
a levantar las fábricas de México con mestizos nada más? ¿Qué, 
no son todavía indios los que trabajan en Metepec y en 
Atlixco, y en la cuenca del Atoyac, y no_son imdios también 
los que trabajan en la cuenca del Río Blanco en la zona de 
Orizaba, y los que trabajan en las más viejas fábricas_textiles 
de México? ¿Por qué los núcleos indígenas han de ser parias, 
viviendo en tierras estériles, cuando pueden ser hombres que 
produzcan bienes para el consumo y el mercado nacional? Es 
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y presuntuosa, sino _en la vida material de la nación mexi- 
cana, Lo demás vendrá por añadidura. 

Esto se logrará, asimismo, mediante “el empleo de la len- 
gua nativa hasta el tercer año de la enseñanza primaria, sin 
perjuicio del aprendizaje del español”. ¿Por qué ha de obli- 
garse a los indios que no hablan español a aprender las ma- 
terias elementales en un idioma extranjero para ellos, como 
es el español? Es exactamente como si a los niños de la ciu- 
dad de México, o de toda la República, que hablan español 
desde que nacen, los obligaran a cursar la primaria en inglés, 
idioma extraño para ellos. Este es el caso de los indios 
de México. La ciencia indica, aparte de toda consideración de 
justicia, que la única forma de hacer que la cultura se ex- 
tienda entre los núcleos indígenas monolingies, lós que ha- 
blan sólo idioma nativo, es que se les enseñe la primaria, 
hasta el tercer año, en su idioma mativo, y que, entretanto, 
se les enseñe el español. Imponer el español desde el primer 
año de escuela primaria a niños que mo hablan más que su 
idioma vernáculo es un atentado a la ciencia y es una forma 
brutal de opresión del espíritu de los primeros moradores 
de nuestro país. 

Pero también se debe hacer “el estudio científico de los 
problemas fundamentales de los diversos múcleos indígenas 
del país, con el propósito de incorporar a todos ellos en la 
vida material, política y cultural de la nación mexicana”. 
El problema de la solución adecuada de los principales pro- 
blemas de una comunidad humana mo es sólo una cuestión 
de orden ético; es también, y fundamentalmente, una cues- 
tión de orden científico. No podemos resolver el problema 
de la incorporación de los núcleos indígenas en la vida de la 
nación mexicana tratándolos como menesterosos, como indi- 
viduos que extienden la mano para recibir una limosna, ni 
como irracionales mi como retrasados mentales: tenemos que 
tratarlos como hombres, como seres humanos, y la única forma 
de hacerlo es saber qué quieren, qué piensan y qué se propo- 
nen, cuál es su tradición, cuá) es su esperanza, y esto sólo 
los métodos científicos lo dan. Hay que estudiar y resolver 
científicamente, antropológicamente, los problemas de los in- 
dios de México. De otro modo, seguirán siendo las víctimas 
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de los mestizos y de los blancos de los pueblos y de las ciu- 
dades. La Revolución y la nación mexicana no pueden admi- 
tir ya al pueblo dividido en dos sectores: hombres sin cate- 
goría humana, con derechos sólo teóricos, junto a hombres 
colmados de satisfacción. 
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9. PROPOSICIÓN DE LA DELEGACIÓN 

OBRERA MEXICANA A LA 

III CONFERENCIA REGIONAL DE LA OIT SOBRE 
LA CUESTIÓN INDÍGENA (1946) * 


LA ASAMBLEA de clausura de las sesiones de la OIT con- 
siderando la importancia del asunto, dio facultades a su ofi- 
cina matriz para que estudie y resuelva la conducente. 


1. 


La Tercera Conferencia del Trabajo de los Países Ame- 
ricanos declara su adhesión a las conclusiones del Pri- 
mer Congreso Indigenista Interamericano, realizado en 
la ciudad de Pátzcuaro, de ¡a República Mexicana 
en el mes de abril de 1940. 

Siendo la Legislación del Trabajo una expresión del 
derecho social, y considerando como trabajador a toda 
persona sujeta a otra por un vínculo de dependencia 
económica, la Oficina Internacional del Trabajo debe 
continuar interesándose tanto por la situación de los 
obreros industriales como por la situación de los tra- 
bajadores del campo, independientemente de las formas 
jurídicas que adopte la relación económica del campe- 
sino respecto del que aprovecha su trabajo. 

La Tercera Conferencia del Trabajo de los Países Ame- 
ricanos declara que es justo y necesario incorporar en 
los diversos países, las relaciones del trabajo de los 
campesinos e indígenas con las personas e instituciones 
que aprovechan sus servicios, en la legislación general 


* A pesar de que Ja Comisión abordó la discusión del palpitante 
probletna americano que confronta la ponencia, habiéndose puesto de 
acuerdo con lo que ella estipula, no fue posible recabar para esta 
moción el carácter resolutivo, debido a probjemas de otra índole 
surgidos en la tramitación de las ponencias de dicha comisión. 


159 


160 


del trabajo en las diversas naciones americanas, como 
uno de los medios más eficaces para elevar el nivel de 
vida de las grandes masas de trabajadores del campo. 
Para impulsar el desarrollo de la legislación social pro- 
tectora de los trabajadores del campo, y, particular- 
mente, de los trabajadores indígenas, que constituyen 
un alto porcentaje de la población de la mayoría de 
las naciones del Continente Americano, la Oficina In- 
ternacional del Trabajo deberá convocar, oportunamente, 
a una conferencia regional de los países latinoameri- 
canos, dedicada particularmente al estudio de las con- 
diciones sociales, sindicales y de trabajo, en que se 
encuentran los trabajadores campesinos e indígenas de la 
América latina, integrando las delegaciones con re- 
presentantes de los campesinos indígenas. 

Para preparar la conferencia regional dedicada a los 
problemas de los campesinos e indígenas de la Amé- 
rica latina, la Oficina Internacional del Trabajo lle- 
vará a cabo una encuesta amplia y minuciosa, acerca de 
la situación de los trabajadores campesinos e indíge- 
nas, formulando las conclusiones que se desprendan 
objetivamente de tal investigación, 


10. DISCURSO DE VICENTE LOMBARDO TOLF- 
DANO, CANDIDATO DEL PARTIDO POPULAR 
A LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, PRO- 
NUNCIADO EN IXCATEOPAN, GRO., EL 
DOMINGO 13 DE ENERO DE 1952 


Mexicanos: 


EN ESTE lugar en donde se hallan los restos de Cuauhtémoc, 
el héroe más grande de nuestra historia, inicio mi peregrina- 
ción cívica para pedirle a nuestro pueblo que me elija pre- 
sidente de la República, a fin de que desde el gobierno pueda 
yo ayudar a redimir a las masas populares de nuestro país y 
a lograr la completa imdependencia de la mación mexicana. 

Y siendo este mi empeño tengo que comenzar, lógicamente, 
por expresar mis ideas acerca de la población indígena, que 
fue y sigue siendo la sangre y el espíritu de México, porque 
si algo mos distingue en el seno del hemisferio occidental 
y de los países de otros continentes, es nuestro sello de pueblo 
indígena y mestizo, acostumbrado al sufrimiento, introvertido, 
sobrio y austero, pero erguido siempre, dueño de sí mismo, 
señor de sw tierra y amante apasionado de la vida, que por 
defenderla la pierde fácilmente para volverla a ganar, con la 
decisión renovada de hacerla mejor. 

Por el origen y por el desarrollo histórico de nuestra na- 
ción no existen, por fortuna, entre nosotros, ni el prejuicio 
racial mi la discriminación de los hombres a causa de su 
calor o de su lengua, como ocurre en otras que aunque civi- 
lizadas por su desarrollo material, son todavía naciones bár- 
baras por su pensamiento. 

Las tres revoluciones históricas de nuestro país: la Revo- 
lución de Independencia, la Revolución de Reforma y la 
Revolución democrática, antifeudal y antiimperialista de 1910, 
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fueron obras de indios, mestizos y criollos con mentalidad 
de mexicanos, en busca de la libertad nunca disfrutada, de 
la justicia jamás impartida y del bienestar en ningún tiempo 
probado. 

Lejos de mí creer que nuestra nación deba ser sólo una 
nación de indígenas, llevando hasta la hipérbole el amor a 
los fundadores y dueños de México. Lejos de mí, también, el 
pensamiento —más lejos todavía— de que las poblaciones 
indígenas de nuestro territorio pertenecen a razas inferiores 
a las de origen europeo y de que, por este motivo, deben ser 
ayudadas con espíritu de caridad o de conmiseración . 

No, ni la una ni la otra cosa. México es una nación nueva, 
formada por un pueblo surgido del crisol de la conquista 
cruel e inhumana y de largos siglos de explotación econó- 
mica, política y moral, por sectores privilegiados que sólo 
han cambiado de nombre; pero que medraron ayer y siguen 
hoy aumentando su fortuna con el trabajo del pueblo. 
*Nuema nación es una nación nueva; pero no es todavía, 
una nación definitivamente construida, porque la cuarta parte) 
de la población total de la República está compuesta de in-; 
dígenas que no han participado en la vida económica, social, 
política y cultural del país. 7772777777 
Mientras este gran problema no haya sido resuelto de una 
manera justa y completa, la nación mexicana no acabará de 
formarse. 

Dos clases de reivindicaciones fundamentales existen para 
los núcleos indígenas: las que se refieren al mejoramiento 
económico, social y cultural de los que los forman, y las 
reivindicaciones de orden político que consisten en el res- 
peto a la personalidad histórica de las comunidades indígenas. 

En cuanto a las primeras, las reivindicaciones principales 
son las siguientes: 


1. Confirmación de la propiedad de las tierras comu- 
nales. Hasta hoy sólo un pequeño número de las 
tierras de las comunidades aborígenes han sido re- 
conocidas legalmente por el Estado. La posesión de 
la tierra se basa en la tradición y tanto sus límites 
como los recursos del suelo y del subsuelo están cons- 
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tantemente amenazados por la voracidad de quienes, 
en su fuero interno, tienen un profundo desprecio 
para las razas mexicanas. 

2. Incorporación de las tierras de las comunidades indí- 
genas en el sistema ejidal del país. Hasta hoy la Re- 
forma Agraria no se ha aplicado a las comunidades 
y, por tanto, no disfrutan del derecho de ampliación 
de sus tierras, de crédito, de maquinaria y de fertili- 
zantes, de dirección científica de la producción ni de 
la defensa de los precios de los artículos que llevan al 
mercado. 

3. Estudio de los recursos de las tierras de las comuni- 
dades indigenas para que sean explotadas racional- 
mente. Hasta hoy la economía de las comunidades es 
casi una economía de autoconsumo, lo cual significa 
que no sólo se hallan sustraidos a la economía na- 
cional varios millones de mexicanos, sino que este 
sector importante del pueblo se encuentra abandonado 
a su suerte, sin que se promueva la transformación 
de su producción primitiva y precaria en una produc- 
ción de tipo nuevo que eleve las condiciones de vida 
material de los indígenas y los ligue al mercado inte- 
rior del país. 

4. Proyección y realización de obras de irrigación en las 
tierras de las comunidades indigenas. Hasta hoy se ha 
sostenido la política de las grandes obras de irriga- 
ción para crear la agricultura de tipo capitalista y se 
han iniciado las obras llamadas de pequeña irrigación 
que benefician a los propietarios agrícolas medianos 
y en segundo término a los ejidatarios; pero a pesar 
de ser fácil el aprovechamiento de los escurrimien- 
tos de las tierras comunales —la mayor parte de ellas 
situadas en las regiones montañosas— no sólo no se 
ha promovido ese servicio, sino que se han perdido 
hasta los sistemas de irrigación de la época prehis- 
pánica. Es necesario llevar la irrigación a los pequeños 
valles y cañadas comprendidos dentro del territorio 
de las comunidades indígenas y, si mo los tienen, do- 
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tarlas de tierras susceptibles de riego para completar 
su producción agrícola. 

Reforestación de las tierras de las comunidades indi- 
genas. Hasta hoy no existen esfuerzos serios por parte 
del Estado para repoblar los bosques, sino que se ha 
seguido la política opuesta o sea la de explotar anti- 
científicamente los recursos forestales del país, en be- 
neficio exclusivo de unos cuantos favorecidos por con- 
cesiones absurdas, a un grado tal que en pocos años 
ocurrirá no sójo una crisis seria en la agricultura, simo 
que el clima hostil producirá múltiples efectos perni- 
ciosos para la vida del pueblo mexicano. Se acusa a 
los indígenas de haber talado sus bosques; pero nadie 
los ha enseñado a conservarlos y a aumentarlos. Ellos 
saben bien que las plantas son sus únicos amigos, por- 
que les dan desde los alimentos hasta el abrigo y los 
remedios para curar sus enfermedades; pero han te- 
nido que vivir de lo que tienen y en muchas ocasiones 
son los negociantes los que explotan sus bosques sin 
beneficio para las comunidades indígenas. 
Agricultura mixta en las tierras comunales, Hasta hoy 
no sólo la producción de las comunidades va hacia 
el interior de ellas mismas, sino que es una economía 
monocultural que aspira únicamente a satisfacer las 
necesidades de la alimentación y del vestido de quie- 
nes las integran. Es preciso transformar ese sistema 
primitivo en agricultura mixta, combinando, según las 
condiciones de la tierra, la agricultura con la ganade- 
ría, diversificando la producción agrícola y establecien- 
do pequeñas industrias de transformación que apro- 
vechen al máximo las materias primas y los frutos de 
la tierra. 

Caminos que liguen a las comunidades indigenas con 
los centros de consumo próximos. Hasta hoy las tie- 
rras de las comunidades siguen siendo inaccesibles o 
pobres, porque a ellas fueron arrojados los indígenas 
por la barbarie de la conquista y después por la ex- 
plotación y la persecución inhumana de los señores 
feudales de nuestro país. Es necesario unir a las co- 
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munidades indígenas a la comarca en que se hallan 
enclavadas y a cada región con los centros de inter- 
cambio económico. 

Establecimiento de centros industriales de importancia 
en las regiones indígenas en donde la tierra sea im- 
productiva o en donde la técnica y las necesidades de 
la población indiquen la posibilidad de transformar 
radicalmente la producción económica. Hasta hoy nues- 
tros gobernantes han tenido una idea bucólica de las 
demandas materiales de las poblaciones indígenas, y 
por ello todas las soluciones intentadas para sus prin- 
cipales problemas han girado alrededor de la agri- 
cultura, aunque ésta sea imposible o insuficiente. Es 
menester acabar con ese concepto romántico de la 
agricultura a fortiori y levantar fábricas y centros de 
producción manufacturera de importancia en donde 
sea conveniente y útil. 

Cooperativas de producción y de venta. Hasta hoy no 
sólo la economía de las comunidades indígenas es de 
autoconsumo, sino que en el seno de estas unidades 
aisladas del resto del país, existe un individualismo 
feroz, basado en parte en fuertes supervivencias del 
pasado remoto. Cada familia atiende a sus propias ne- 
cesidades y sólo funciona la comunidad para defen- 
derse de los atentados contra su existencia o para las 
fiestas religiosas. Es indispensable coordinar la pro- 
ducción familiar en forma eficaz y sencilla y la de- 
fensa de los productos que concurran al mercado, 
Contratos colectivos de trabajo para los miembros de 
las comunidades indígenas. Hasta hoy siguen bajando 
de las sierras altas de muestro país a la “tier-a ca- 
liente”, los indígenas que prestan sus servicios du- 
rante varios meses del año en diferentes actividades 
agrícolas, sin garantías ni protección alguna por parte 
de las autoridades. Se practica todavía el sistema afren- 
toso del contrato de trabajo verbal por enganchadores 
o intermediarios sin escrúpulos, como en las épocas 
de la Colonia y de la dictadura porfiriana. Salarios de 
hambre, carencia de habitaciones, falta de médicos y 
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medicinas, pago del trabajo en mercancías, anticipos 
de salarios para el siguiente año, etcétera, constitu- 
yen estos contratos de enganche, lo mismo en las re- 
giones montañosas del noroeste que en las zonas abrup- 
tas del sureste de la República. Es necesario que el 
trabajo temporal de los grupos indígenas migratorios 
esté amparado por contratos colectivos de trabajo, en 
los términos de la Ley Federal del Trabajo y, en con- 
secuencia, que para los efectos de la prestación de sus 
servicios se organicen en sindicatos y tengan las ga- 
rantías de que disfrutan todos los obreros del país. 
Prohibición del trabajo gratuito de los indigenas. A 
pesar de que han pasado ya muchos años desde que 
la Revolución iniciada por Francisco 1. Madero abor- 
lió los trabajos gratuitos para construir caminos y otras 
obras públicas, ese servicio esclavista se practica aún 
en las regiones pobladas por indígenas, ya para abrir 
O reparar caminos, para construir escuelas o iglesias O 
para otras obras. Es menester acabar, definitivamente, 
con esa práctica vergonzosa para nuestro país. 
Sanatorios y hospitales en las comunidades indígenas. 
Hasta hoy la atención de la salud está confiada en la 
mayor parte de los grupos indígenas a los «curanderos 
que aplican las yerbas medicinales y que con frecuen- 
cia combinan los medicamentos con la brujería. Es 
urgente poblar de sanatorios y hospitales eficaces, sin 
esperar a construir grandes edificios, todas las regio- 
nes indígenas del país, como una tarea de honor del 
Estado, proscribiendo para siempre las llamadas mi- 
siones extranjeras de ayuda a los indios, que no son 
sino instrumentos de penetración del imperialismo ex- 
tranjero y también las llamadas misiones religiosas, 
que tienen como fin ganar influencia política e ideo- 
lógica entre los núcleos aborígenes. 

Enseñanza elemental en las lenguas vernáculas. Hasta 
hoy, a pesar del noble esfuerzo realizado hace algu- 
nos años, ya casi abandonado, de dotar a las len- 
guas nativas de alfabetos fonéticos, se sigue ense- 
ñando a los niños y a los adultos indígenas en la 


lengua española, con desprecio profundo para las len- 
guas maternas. Este ha sido uno de los más bár- 
baros sistemas de tortura moral empleado en nuestro 
país diz que para incorporar a los indios en la civili- 
zación. Una nación como la nuestra, de pluralidad 
de lenguas, que no respeta los idiomas de las comu- 
nidades indígenas, conservados a través de los siglos, 
no podrá ser una nación que pueda vivir libre y res- 
petada en el seno de la vida internacional, porque 
ningún pueblo que oprima a otros puede exigir con- 
sideración para sus derechos. Es indispensable enseñar 
por lo menos hasta el tercer año de la escuela pri- 


'maria en las lenguas vernáculas, y enseñar a la vez 


el español, de acuerdo con los métodos que la ciencia 
aconseja, no sólo para mo seguir oprimiendo a las 
poblaciones indígenas, sino también para facilitar el 
aprendizaje y el uso del español, que debe ser la len- 
gua común de los mexicanos. 


Por lo que toca a las reivindicaciones de tipo político, éstas 
son, principalmente, dos: 


1. 


El respeto al régimen de gobierno tradicional de las 
comunidades indígenas, El sistema de gobierno do- 
méstico constituye uno de los rasgos fundamentales 
de la comunidad que, junto con la lengua propia, ha 
contribuido a que sobrevivan las poblaciones indíge- 
nas de nuestro país con un alto sentido de su propia 
personalidad y de su destino histórico. Imponer auto- 
ridades a las poblaciones indígenas o subordinar sus 
autoridades propias a los representantes de la corrup- 
ción política que corroe hasta los tuétanos a nuestra 
pobre democracia mexicana, no es sólo una forma de 
violencia, sino también un medio para destruir la fe 
en la vida de nuestros aborígenes. 
La modificación de la división político-territorial de 
los municipios en las zonas indígenas. Si la división 
lítico-territorial de los municipios a lo largo de la 
República, es arbitraria desde el punto de vista de los 
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intereses económicos y sociales de la población, tra- 
tándose de las regiones habitadas por los indígenas 
es muchas veces más perjudicial e ilógica. Es necesa- 
rio hacer coincidir el territorio de los municipios con 
las características económicas de la población, como 
regla general, y tratándcse de las zonas pobladas por 
indígenas, es indispensable hacer coincidir la exten- 
sión municipal con las poblaciones autóctonas, para 
facilitar mo sólo su organización económica, sino tam- 
bién su incorporación política, natural y consciente, 
en el régimen constitucional de la República. 


Apoyado en las consideraciones anteriores, si el voto del 
pueblo me lleva a la presidencia de la República, ofrezco 
resolver de una vez por todas, los problemas económicos, so- 
ciales y políticos de las poblaciones indígenas de nuestro país, 
e impulsar el progreso de las comunidades indígenas que pue- 
den calificarse de esta manera. 

No es sólo la lengua el dato que ha de servirnos para con- 
siderar a las comunidades. Muchos de los habitantes de la 
República hablan las lenguas nativas; pero no forman: comu- 
nidades indígenas, porque se incorporaron ya en la gran masa 
del pueblo. Para estos elementos existen las reivindicaciones 
y los derechos de todos los mexicanos. 

Las comunidades indígenas son aquellas que conservan un 
territorio común, formas económicas semejantes, la lengua 
vernácula, que tienen una manera propia de entender la vida 
y la misma actitud psicológica ante el resto de la población 
del país. De acuerdo con esta definición, mo todos los que 
hablan las lenguas nativas pueden considerarse como miem- 
bros de las comunidades indígenas. 

De la familia hbokana los serís son una comunidad casi 
extinguida; los crcapás se han incorporado plenamente en la 
economía del Valle de Mexicali, y los tlapanecos casi no 
existen. 

De la familia zoqueana la única comunidad indígena im- 
ortante es la formada por los zogwes del Estado de Chiapas, 
igada estrechamente a los tzeltalestzoltziles de la misma en- 
tidad federativa. 
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De la gran familia maya-quiché existe, ante todo, la gran 
población maya de Yucatán, Campeche y Quintana Roo, que 
llega a 300,000 habitantes y junto a ella la comunidad tzeltal- 
tzoltz1l con 70,000 miembros, vinculada a la comunidad de 
los mames con 20,000 habitantes. 

Por último, existe la comunidad de los hrastecas, que tiene 
su núcleo principal en el Estado de San Luis Potosí. 

En el seno de la gran familia yuto-azteca sólo encontramos 
las siguientes comunidades: la de los coras y la de los hxi- 
choles, en el Estado de Nayarit; la comunidad de los fara- 
humaras en el Estado de Chihuahua, y la comunidad de los 
yaquis en el Estado de Sonora. 

La gran tribu azteca, la última y la más importante de las 
razas que habitaron el territorio de México hasta antes de 
la Conquista, perdió sus perfiles de comunidad indígena hace 
varios siglos. Carece de comunidad de territorio, de formas 
económicas particulares y los grupos que actualmente la cons- 
tituyen se hallan diseminados en buena parte del país, aunque 
en algunas regiones constituyen agrupamientos especiales que 
es preciso atender como comunidades pequeñas. 

Dentro de la familia m?xteca, la única comunidad de sig- 
nifación es la formada por los indígenas de esa raza, asen- 
tados en Oaxaca y en el sureste de Puebla, 

De la familia totonaca, la comunidad importante es la que 
lleva ese nombre, con características de verdadera comunidad, 
ubicada en la sierra norte del Estado de Puebla y en la región 
montañosa limítrofe del Estado de Veracruz. 

De la familia otomana, la comunidad principal es la otomí, 
particularmente la que tiene como centro el Valle del Mez- 
quital en el Estado de Hidalgo. 

De la familia tarascana, a pesar de que la población de 
habla tarasca cubre parte importante del territorio de Mi- 
choacán, dos son actualmente las verdaderas comunidades pu- 
répechas: la que tiene como centro la región denominada 
la Cañada de los Once Pueblos, y la que habita en la isla 
de Janitzio y alrededor del Lago de Pátzcuaro. 

De la familia zapoteca queda la gran comunidad zapo- 
teca que ocupa las más importantes regiones del Estado de 
Oaxaca. 
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De la familia popoloca, la gran comunidad estaba cons- 
tituida por los popolocas; pero éstos se encuentran repartidos 
en grupos distantes los unos de los otros, aunque algunos de 
ellos conservan sus características de comunidades indígenas 
que es necesario tratar como a las pequeñas comunidades de 
lengua náhuatl. 

Finalmente, de la familia algonquiniana, queda la comu- 
nidad de los Eskapús en el Estado de Coahuila, con escasos 
pobladores. 

El problema indígena de México, en consecuencia, conside- 
rado desde el punto de vista de los intereses y de los dere- 
chos de las comunidades indígenas, es un problema localizado 
en las siguientes comunidades: la maya, la tzeltzal-tzoltzil, 
la huasteca, la cora, la huichol, la tarahumara, la yaqui, la 
mixteca, la totonaca, la otomí, dos núcleos de la tarasca, la za- 
poteca y la kikapú. 

Todas estas comunidades, independientemente de su anti- 
gúedad en el territorio de México, del número de sus com- 
ponentes y del grado de evolución histórica al que llegaron 
en los albores del siglo xvi y de la situación en que hoy se 
encuentran, forman verdaderas minorías peculiares en el seno 
de la nación mexicana, que van desde las supervivencias de la 
forma tribal de los antiguos cazadores y recolectores de fru- 
tos, como la tribu yaqui, hasta el gran pueblo maya con _ca- 
racterísticas_de una nación en el sentiáo tradicional y anti- 
guo de la_palabra. 

Ha llegado la hora de resolver los múltiples problemas de 
estas minorías con métodos prácticos, de acuerdo con los pro- 
gresos de la ciencia y de la técnica, para relacionarlos leal y 
vigorosamente con la vida económica, social, política y. cul- 
tural de la República, respetando su fisonomía propia y ter- 
minando con el aislamiento en que han vivido o con la 
explotación secular, encubierta o franca, de que han sido 
objeto. 

Si el pueblo mexicano me designa para regir sus destinos 
en el próximo sexenio, no he de permitir que las comuni- 
dades indígenas de nuestro país sigan siendo objeto de cu- 
riosidad para los turistas extranjeros, de motivo de inves- 
tigaciones que jamás llegan a conclusiones concretas; y de 
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explotación de mexicanos rapaces que, por su complejo de in- 
ferioridad, quisieran éxtraer de su cuerpo la sangre indígena 
que corre por sus venas y reemplazar su idiosincrasia de mexi- 
canos por la psicología de los hombres de origen europeo. 


En Yucatán y en toda la región maya, reivindicaremos para, 


su Dueblo el derecho” a maneiar sus propios intereses econó- 
micos sin la interferencia indebida del eobierno federal. Los 
campesinos no sólo tendrán la tierra de su país, sino tam- 
bién la maquinaria necesaria para beneficiar el henequén y 
para industrializarlo. Reorganizarán la Sociedad de dee 
neros de Yucatán para cuidar sus intereses desde la admi- 
nistración de esa empresa, y buscarán el mercado para su 
producción en todas partes del mundo, prefiriendo a los com+ 
pradores que paguen los mejores precios. El gobierno de la 


Federación intervendrá para el fin de librar al pueblo maya 
de la obligación de vender el henequén en el mercado de 
los Estados Unidos. de manera obligatoria. 

La explotación del chicle y de las maderas preciosas se 
hará de la misma manera que el henequén. 

El gobernador del Territorio de Quintana Roo será desig- 
nado por el Ejecutivo de la Unión a propuesta de la mayoría 
de su pueblo, consultado en plebiscito limpio y democrático. 

Finalmente, se establecerán los centros industriales —indis= 
pensables para la transformación de los productos forestales 
y de las fibras duras, a fin de que aumente el consumo de 
las mercancías elaboradas en el interior de la República y se 
amplíe su exportación. 

En la región de la comunidad tzeltzal, dedicada exclusiva- 
mente a la agricultura, se terminará el camino de San Cris- 
tóbal Las Casas a Ocosingo y se construirán los ramales para 
los poblados indígenas. Se mejorarán los sistemas de liso 
rudimentario, y se emplearán las herramientas y las máquinas 
compatibles con la topografía del terreno. Se hará un hos- 
pital en el pueblo de Oxchuc y se establecerá también un 
gran centro dedicado a la educación higiénica de los pobla- 
dores de toda la serranía. Se aplicará la Reforma Agraria en 
beneficio de los indígenas que trabajan seis meses del año 
en las fincas cafeteras privadas del sureste de Chiapas. 

En la zona de la comunidad tzoltzil, además de los ser- 
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vicios antes indicados, que serán para las dos poblaciones 
indígenas, se intensificará el desarrollo del ganado menor, se 
establecerán curtidurías y talleres de hilados y tejidos de lana, 
y se prohibirá en lo absoluto el trabajo individual de los 
chamulas, sustituyéndolo por tareas concretas regidas por con- 
tratos colectivos, tanto en las obras que el gobierno realice 
cuanto en las que lleven a cabo los concesionarios del gobierno 
federal y de las autoridades locales. 

En la Huasteca, la agricultura deberá ser producción de 
los frutos del más alto rendimiento, de acuerdo con estudios 
científicos; se formará un gran centro de la industria gana- 
dera, tomando en cuenta la experiencia internacional en cli- 
mas semejantes; se sanearán las poblaciones de la comarca; 
se otorgará el crédito necesario a los campesinos para que 
rescaten los terrenos ejidales que actualmente tienen arren- 
dados, contra la prohibición expresa de la ley, y se organi- 
zarán las sociedades necesarias para llevar los productos de la 
comarca a los centros de consumo. 

En la región de las comunidades integradas por los coras 
y los huicholes, se hará una intensa reforestación; se lle- 
varán -a cabo las obras de irrigación necesarias para apro- 
vechar al máximo las tierras cultivables; se establecerán fá- 
bricas de las industrias textil y de la cerámica, y se crearán 
importantes talleres para la utilización de la palma y de las 
fibras duras, a fin de proveer de esos productos al noroeste 
del país como mercado inmediato y al resto de la República. 

En la región que habita la comunidad tarahumara se lle- 
vará a cabo una obra intensa de reforestación; se pondrán 
las bases para una industria ganadera de primera importan- 
cia; se establecerán curtidurías y fábricas de calzado, talleres 
modernos para producir velas de lana; y se construirán po- 
blados modelo con todos los servicios públicos. 

En la región poblada por la comunidad yaqui se suprimi- 
rán inmediatamente el control y la vigilancia militares sobre 
los ocho pueblos de la tribu; se respetará el gobierno tradi- 
cional de la comunidad indígena; se confirmará el territorio 
de la comunidad; se señalarán los límites de la tierra que 
corresponde a cada pueblo; se incorporarán las superficies 
delimitadas al sistema ejidal; se aplicará a ellas la Ley de 
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Giédita Agrícola, confirmándose el sistema de trabajo colec- 
tivo; se crearán las sociedades locales colectivas de crédito 
ejidal y con todas ellas la Unión “de Sociedades Locales Co- 
lectivas de Crédito Ejidal de la Tribu Yaqui; se ampliará el 
sistema de irrigación de la 20na para llevar el agua a todas 
las tierras de la comunidad indígena; se organizará una gran 
cooperativa de pesca a la que se dotará del crédito necesario 
para su funcionamiento eficaz; se establecerá un centro mé- 
dico, con hospital, y una escuela de educación higiénica; se 
construirá el servicio del agua potable en la región; se edi- 
ficarán poblados higiénicos con los principales servicios; se 
establecerán todas las escuelas primarias que sean necesarias, 
para niños y adultos, una escuela secundaria, un internado 
para jóvenes y una escuela de agricultura y ganadería prác- 
ticas; se construirán caminos vecimales entre los ocho pue- 
blos, y se conectará la red interior con la carretera inter- 
nacional. 

En la Mixteca se realizará una obra intensa de reforesta- 
ción; se organizará la producción artesanal de las fibras du- 
ras; se localizarán los lugares apropiados para la producción 
de frutas; se llevarán a sus poblados las industrias conexas 
y complementarias de la agricultura; se restaurarán los anti- 
guos sistemas de riego de la época prehispánica, y se fun- 
darán talleres importantes para la industria textil de la lana, 
mejorando el ganado, y para la industria de la cerámica. 

En la vasta y rica región de la comunidad totonaca se 
mejorarán los métodos de cultivo de los árboles frutales; la 
agricultura será intensiva de acuerdo con las indicaciones de 
la técnica; se aprovecharán todas las caídas de agua y se es- 
tablecerán numerosas plantas eléctricas; se mejorarán y se am- 
pliarán los cultivos tradicionales como los de la vainilla y las 
diversas variedades de chile; se mejorará el gamado lanar y 
se establecerán numerosos talleres para la producción de telas 
dedicadas al mercado nacional. 

En la zona de la comunidad otomí, el gobierno federal 
creará un gran control industrial dedicado principalmente a 
satisfacer las demandas del equipo del ejército, de la marina, 
de la policía, etcétera. Se construirán varias fábricas de te- 
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las, de calzado, de ropa, uniformes, de equipos ecuestres y 
de productos metálicos. 

En la zona de la Cañada de los Once Pueblos se estable- 
cerán grandes talleres para producir artículos de cobre, de 
madera, de arcilla, de lana y de algodón; se intensificará la 
producción de frutas de la comarca; se mejorarán el ganado 
vacuno y el lanar y se establecerá un gran centro de pro- 
ductos derivados de la leche. 

En la región de Pátzcuaro se construirá una carretera de 
circunvalación del lago; se multiplicarán las variedades de pe- 
ces; se organizarán cooperativas de pesca y de conservas; se 
unificará la agricultura intensiva, y se desarrollarán las in- 
dustrias tradicionales, restaurando su valor estético original. 

En la gran región habitada por la raza zapoteca, se hará 
una planeación científica para aprovechar al máximo los re- 
cursos del suelo y del subsuelo y para transformar la agricul- 
tura tradicional y arcaica en una agricultura moderna; se 
crearán varios centros industriales de acuerdo con las necesi- 
dades del mercado del sureste de la República; se organizarán 
en gran escala y de un modo científico la pesca y la explo- 
tación de las salinas; se aprovecharán todos los recursos na- 
turales para electrificar esa parte del territorio nacional, y se 
llevará a cabo una obra intensa de saneamiento. 

La comunidad formada por los kikapús deberá ser objeto 
de una educación sistemática para incorporarla en la econo- 
mía del Estado de Coahuila y de las entidades limítrofes; se 
la dotará de la tierra necesaria para la ganadería bovina y 
equina, y se crearán varias tenerías para el beneficio de las 
pieles; se erigirá un poblado con condiciones higiénicas y los 
servicios públicos esenciales y se establecerá un centro médico. 

Este es el programa mínimo para resolver los problemas 
básicos de las comunidades indígenas de nuestro país. 

Esta es la ofrenda del Partido Popular a la memoria de 
Cuauhtémoc, símbolo imperecedero de la nación mexicana. 

Es para mí un gran honor —acaso el más grande que haya 
recibido en mi vida— el hecho de que al comenzar a pedir 
el voto de mis conciudadanos para gobernarlos, los primeros 
ofrecimientos de apoyo para mi candidatura se expresen en 
las lenguas originarias de México. 
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Durante largos siglos los mexicanos han hablado sus idio- 
mas propios únicamente para entenderse en el seno de la 
familia y de la comunidad indígena; pero han tenido que 
usar el español o han empleado intérpretes para reclamar sus 
derechos, porque fue el español la lengua de los conquista- 
dores y después ha sido el idioma de los “blancos”, de los 
“ladinos” o de las “víboras”. 

Por la primera vez en la historia de nuestro país los indí- 
genas usan sus hermosos idiomas para reclamar derechos y 
para intervenir en las luchas cívicas, con orgullo legítimo, 
con emoción y con alegría. 

Si se repasan los textos que nos quedan de la literatura 
prehispánica, se verá que las lenguas indígenas, cuando flo- 
recieron en la épica, sólo cantaron la humildad del pueblo 
o lloraron la afrenta de las derrotas. 

Yo estoy seguro que hoy nace en México, para las lenguas 
vernáculas, con este acto en Ixcateopan, una nueva literatura 
en las lenguas aborígenes: el canto de una nueva fe en el 
destino profundo de México, que surge de la sangre y del es- 
píritu de los fundadores de nuestra patria. 

Padre Cuauhtémoc: 

Tú nos legaste, con tu conducta y tu sacrificio, el man- 
dato eterno de defender a México contra la opresión venida 
de afuera. Yo te prometo, en nombre del Partido Popular y 
en el mío propio, creyendo ser fiel intérprete del sentimiento 
de todos los mexicanos, que seremos leales a tu ejemplo y 
que defenderemos hoy, mañana y siempre, la integridad de 
nuestro territorio, el ser de nuestro país y los ideales de nues- 
tro pueblo, y que haremos imposible, con nuestra vida, una 
nueva conquista de México, violenta o pacífica, por parte 
del extranjero, como quiera que éste se llame. 

Padre Cuauhtémoc: 

Nuestra tierra es todavía pobre. La naturaleza puede más 
en nuestro país que el hombre. La miseria es la norma. La 
tristeza, el ambiente. Te prometo que cambiaremos la pobreza 
por la abundancia, la opresión por la libertad, la pena por 
la alegría. 

Padre Cuauhtémoc: 

Aquí estamos junto a ti, agrupados por tu recuerdo, ha- 
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ciendo voto de arquitectos de un México nuevo, próspero, 
independiente y confiado -en su destino. 

Volverás a nacer cuando la tierra alimente bien a los mi- 
llones de hijos tuyos que hoy habitan la patria. 

Volverás a macer cuando no haya un solo mexicano que no 
viva disfrutando de los beneficios esenciales de la civilización. 

Volverás a nacer cuando no haya un sólo mexicano que no 
sepa leer y escribir. 

Volverás a nacer cuando no haya ningún mexicano que no 
tenga trabajo libremente elegido y reciba el fruto legítimo 
de su esfuerzo, 

Volverás a macer cuando las otras naciones, y especialmente 
la del morte, nos hablen en tono amistoso y de respeto y no 
empleando el lenguaje de la insolencia o de la superioridad 
fingida. 


Mexicanos: 


Que el ejemplo de Cuauhtémoc aliente y presida esta cam- 
paña electoral que es preciso que concluya con el respeto a 
la verdadera voluntad de nuestro pueblo, para que algún día 
sea realidad la soñada grandeza de nuestro país, según el 
Poema de Quetzalcóatl: 

"Quetzalcóatl reinaba en Tula... Todo era abundancia 
y dicha, no se vendían por precio los víveres, todo cuanto 
es nuestro sustento. Es fama que eran tan grandes y gruesas 
las calabazas y tenían tan ancho su contorno que apenas po- 
dían ceñirlo los brazos de un hombre abiertos. Eran tan 
gruesas y largas las mazorcas del maíz, cual la mano del 
metate. Por todas partes rodaban, caídas cual ccsa inútil. 
Y las matas de los bledos, semejantes a las palmas, a las 
cuales se podía subir, bien se podía trepar en ellas. También 
se producía el algodón de mil colores teñidos: rojo, amarillo, 
rosado, morado, verde, verdeazulado, azul marino, verde cla- 
ro, amarillo rojizo, moreno y matizado de diferentes colores 
y de color de león. "Todos estos colores los tenía por su 
naturaleza, así nacían de la tierra, nadie tenía que pintarlos. 
También se criaban allí aves de rico plumaje: color de tur- 
quesa, de verde reluciente, de amarillo, de pecho color de 
llama. Y aves preciosas de todo linaje, las que cantan bella- 
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mente, las que en las montañas trinan. También las piedras 
preciosas y el oro era visto como si no tuviera precio: tanto 
era el que todos tenían. También se daba el cacao, el cacao 
más rico y fino, y por todas partes se alzaban las plantas del 
cacao. Todos los moradores de Tula eran ricos y felices, 
nunea sentían pobreza o pena, nada en sus casas faltaba, nunca 
había hambre entre ellos.” 


Mexicanos del siglo xx: 


Despojada la utopía de la ilusión, la lumbre de la espe- 
ranza en una vida nueva ha quedado ardiendo en el corazón 
inagotable de muestro pueblo. 

Hagamos realidad esa esperanza. 

¡Viva México! 
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11. DERECHOS DE LOS 
INDIOS DE AMÉRICA (1954) 


LAS CONCLUSIONES a las que llegó el Tercer Congreso 1n- 
digenista Interamericano que se realizó hace unas semanas 
en la ciudad de La Paz, Bolivia, tiene indudable importancia 
para el desarrollo futuro de las instituciones sociales y polí- 
ticas de América. 

El Primer Congreso, reunido en Pátzcuaro en 1940, plan- 
teó para el conjunto de los países del Nuevo Mundo, los 
graves problemas de la población indígena. Era el momento 
de la política del Nuevo Trato del presidente Franklin D. 
Roosevelt, del ascenso más importante del movimiento revo- 
lucionario de México iniciado en 1910 —+el gobierno de Lá- 
zaro Cárdenas— y de la disminución de la intolerancia anti- 
democrática en buena parte de los pueblos latinoamericanos. 
Por eso fue posible examinar de moda libre y sincero las 
"principales reivindicaciones de la población autóctona. 

El Congreso de Pátzcuaro no sólo llegó a resoluciones de 
importancia, sino que acordó establecer un Instituto Indige- 
nista Interamericano, con sede en México, y la creación de 
Institutos Nacionales en todos los países del continente. 

Al de Pátzcuaro siguió el Segundo Congreso Indigenista 
reunido en Cuzco, en el año de 1949. La asamblea confirmó 
en todas sus partes las resoluciones del Primero y tomó me- 
didas para ampliar la investigación y precisar los métodos 
para resolver los principales problemas de los indios. 

Los acuerdos de la ciudad de La Paz, después de varios 
años de nuevos estudios, impulsados por escuelas e institutos 
dedicados a la antropología, a la arqueología y a la historia, 
muchos de ellos surgidos después del Congreso de 1940, y 
de experiencias valiosas en el campo de la realidad objetiva, 
señalan tareas trascendentales para los sectores democráticos 
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y graves responsabilidades para los gobiernos americanos. El 
más importante de esos acuerdos, fue la Declaración de Dere- 
chos de las Poblaciones Indígenas. Esos derechos son: 1) El 
derecho vital a la tierra y a la libertad. 2) El derecho al voto 
universal, para participar directamente en la constitución de 
los poderes del Estado. 3) El derecho al trato igualitario, con- 
denándose todo concepto y práctica de discriminación raciai. 
4/ El derecho a la organización comunitaria sindical y coope- 
rativa. 5) El derecho al trabajo apropiadamente remunerativo 
y a la protección de las leyes sociales. 6) El derecho al bene- 
ficio de los servicios públicos, en proporción a la densidad 
demográfica, las contribuciones económicas, y las necesidades 
de las poblaciones indígenas. 7) El derecho al respeto de sus 
culturas tradiciunales e incorporación de éstas a la técnica 
moderna. 8) El derecho a la educación integral. d 
Teniendo como base la declaración de derechos de las po- 
blaciones indígenas, el Congreso tomó otras importantes _re-- 
soluciones: La dotación de tierra a las masas indi genas asen- 
tadas émáreas rurales y con tradición agrícola-pecuaria; la 
proscripción del servicio gratuito y de toda prestación con- 
traria al concepto de igualdad; el otorgamiento de crédito 
agrícola; la fijación de contribuciones justas; la protección 
del régimen sucesorio entre los indios; la organización de 
mercados de consumo y producción; la apertura de caminos 
para unir a las zonas indigenas con el resto de la población; 
la atención de los servicios educativos y ae la salud; la orga- 
nización de los sistemas administrativos ¡ocales para facilitar 
el desenvolvimiento integral de las comunidades indígenas; 
la creación de una Comisión de Estudios Sociológicos dedi- 
cada al examen del régimen de propiedad y de tenencia de 
la tierra, para hacer posible. la prioridad especial que debe 
darse a la reforma agraria en los programas gubernamentales 
de asistencia técnica; la formación de Comités Permanentes 
y de Alfabetización para enseñar el idioma oficial nacional a 
través de las lenguas autóctonas; la publicación de cartillas 
de lectura, libros, revistas y diarios en las lenguas autóctonas 
y en la oficial de cada país, proporcionando a la población 
indígena, en esas lemguas, los servicios de la radio, el cine- 
matógrafo, y otros medios de propaganda audiovisual. 
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Otras resoluciones, igualmente valiosas, fueron las de re- 
comendar a los países de los gobiernos americanos, el fo- 
mento de la posibilidad de proporcionar alimentación suple- 
toria para escolares, mediante el desarrollo de huertos en los 
centros de enseñanza indígena, acudiendo a todos los arbitrios 
aconsejables; la de organizar oficinas permanentes para la 
publicación de periódicos y revistas para cada entidad lin- 
gúística macional autóctona y para la divulgación en las len- 
guas vermáculas, de los más grandes monumentos de la lite- 
ratura universal de la historia del mundo y de la ciencia; la 
creación de escuelas de Bellas Artes y Talleres de Artes Po- 
pulares para Indígenas, en los que además de la enseñanza 
teórica y objetiva del desenvolvimiento histórico de las artes 
universales y autóctonas, se mantengan implementos y equi- 
po de trabajo, material y ayudas visuales y, de ser posible, un 
pequeño museo de reproducciones de las obras más significa- 
tivas del arte, el intercambio cultural entre las poblaciones 
indígenas y no indígenas, para acelerar el proceso de acultu- 
ración en sus respectivos países. 

Las resoluciones anteriores constituyen un programa de ca- 
rácter político trascendental, porque no sólo representan obli- 
gaciones para los gobiernos que firmaron la Convención In- 
ternacional que creó el Instituto Indigenista Interamericano 
en 1942, sino también porque sirven de estímulo y de ban- 
dera para todas las poblaciones indígenas y las fuerzas pro- 
gresistas del Continente, en su lucha secular por hacer del 
régimen democrático una realidad viva desde los Estados Uni- 
dos hasta el Brasil. 

De acuerdo con el censo de 1940, la población indígena 
en nuestro hemisferio ascendía a cerca de 17 millones de 
personas. No se trata de la población dé raza autóctona pura 
o con gran proporción de sangre indígena, porque el criterio 
exclusivamente ractal para clasificar a la población, ha sido 
desechado científicamente. El recuento se refiere a Jos con- 
juntos humanos que conservan las características fundamen- 
tales de la vida social prehispánica, a los núcleos que poseen 
un territorio definido, un régimen económico propio y for- 
man una comunidad cultural que se expresa en la lengua ma- 
terna. La mayoría de estas agrupaciones no se hallan al mar- 
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gen de la civilización como lo proclamó una frase poco feliz 
que estuvo en boga en los primeros años de este siglo, sino 
al margen dé la economía y de la política de los países ame- 
ricanos. Incorporarlas a la vida nacional, es hacerlas partí- 
cipes de la economía y de la política, para que puedan for 
mar parte de la: unidad cultural nacional. 

Pero el camino no es el de la violencia ni el de la falsa 
actitud paternal de los blancos y los mestizos hacia los in- 
dígenas, sino el de respetar las características de las pobla- 
ciones autóctonas, dotándolas de todos los medios para su 
desarrollo propio dentro de las naciones americanas. Para ello 
es indispensable, como punto de partida, la dotación de tie- 
rras con sus complementos lógicos: el crédito, el agua, las 
máquinas y la dirección técnica. Y además, el reconocimiento 
al derecho al voto, independientemente de la educación que 
tengan las masas indígenas, porque así como no se puede 
avanzar en el campo cultural discriminando económicamente 
a las poblaciones nativas, de la misma manera no se puede 
progresar económicamente discriminando a las masas indíge- 
nas desde el punto de vista político. La tinidad nacional, en 
su acepción histórica, sólo podrá lograrse reconociendo y res- 
petando la igualdad de todos los pobladores de los países 
americanos, y la igualdad, a su vez, sólo será posible respe- 
tando la personalidad y los derechos, costumbres y sentimten- 
tos peculiares de los diversos núcleos de los habitantes del 
enorme territorio americano, Así como lo nacional no con- 
tradice lo internacional respecto de ideales de progreso, de 
civilización y de cultura, sino lo afirman, de la misma manera 
lo local no se opone a lo nacional sino lo afirma. Lo nacio- 
nal es la forma para expresar lo universal; lo local es la 
forma para el sentimiento nacional. 

Tan importantes son los acuerdos del Congreso de Bolivia, ' 
que la resolución relativa al voto universal no fue aprobada 
por los gobiernos de los Estados Unidos, Brasil, El Salvador 
y Perú, porque en esos países el régimen democrático se basa 
todavía en la discriminación, reconociendo el carácter de ciu- 
dadanos cabales a los que saberr leer y escribir, o a los que 
pueden pagar impuestos para disfrutar de los derechos hu- 
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manos. Y quedan al margen todavía de la Convención In- 
ternacional Indigenista, Cuba, Chile, Haití y Uruguay. 

El camino que han recorrido ya los gobiernos americanos 
desde Pátzcuaro hasta La Paz, es un índice claro de la posi- 
bilidad de ampliar el régimen democrático en el hemisferio 
occidental. Pero la tarea principal —la aplicación fiel de 
los acuerdos de los Congresos Indigenistas— corresponde a las' 
fuerzas organizadas que luchan por la existencia real del ré- 
gimen democrático. 
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12. FALSO INDIGENISMO (1955) 


LA REVOLUCIÓN iniciada en 1910, entre otras de sus virtu- 
des tuvo la de descubrir a México para los mexicanos. La 
de contribuir a la desaparición del complejo de inferioridad, 
formado principalmente, entre las gentes de la clase media, 
por la aristocracia porfiriana que había tomado a la Francia 
de la segunda mitad del siglo xix como fuente de inspira- 
ción para las cosas secundarias de la vida. Rotas las prisiones 
en que se habían convertido las haciendas; movidos los hom- 
bres del norte al sur y los del Bajío a las zonas marítimas; 
logrado el intercambio de ideas y experiencias entre los hom- 
bres de todas las regiones en el vivac de la lucha armada, y 
libre la expresión del pensamiento, surgió en el pueblo el 
sentimiento de lo nuestro, el amor a la tierra y a los hombres 
del México ignorado por la mayoría. Esta pasión psicológica 
se volvió pronto en amor intelectual por las fuerzas forma- 
doras de la nación y de él nació el culto a lo indígena, el 
afán de compensar a los pobres en México, aunque fuese 
en mínima parte, los largos siglos de explotación, de olvido 
y de menosprecio en que habían vivido. 

Al aplicarse, por primera vez, los nuevos preceptos de la 
Constitución de 1917, por el gobierno del general Alvaro 
Obregón, se inician al mismo tiempo la reforma agraria, la 
escuela rural, la legislación del trabajo, la pintura revolucio- 
naria, la arqueología, la antropología y la tesis de incorporar 
a los núcleos indígenas en la vida nacional. Y este México 
distinto al del pasado despierta un gran interés en todo el 
mundo. Transcurren los años del callismo y llega la admi- 
nistración del general Lázaro Cárdenas, que da un nuevo 
impulso al movimiento antifeudal, nacionalista y anti-impe- 
rialista de la Revolución, aumentando la admiración del ex- 
tranjero por México. Es entonces cuando se postulan con 
fuerza y con orgullo las reivindicaciones de la población in- 
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dígena desde el poder público y se realiza el Primer Con- 
greso Indigenista Interamericano en Pátzcuaro. Esta asamblea 
provoca la investigación científica y la literatura de lo pre- 
hispánico entre nuestros intelectuales; pero también la curio- 
sidad y el estudio de lo indígena entre los norteamericanos, 
enamorados de lo antiguo en la medida en que su pueblo 
carece de raíces profundas en la historia. 

Se desarrollan así, paralelamente, la obra seria de la ar- 
queología y de la antropología orientadas hacia el conoci- 
miento del pasado para mejorar el presente, y los mil matices 
de un indigenismo de srobs entre los literatos de café y los 
turistas audaces e ignorantes que vienen a descubrir a México, 
y publican, en proporción alarmante, sus hallazgos y sus jui- 
cios sobre nuestro país, contribuyendo a desfigurar la historia, 
la política y hasta el folklore de nuestra patria. De este indi- 
genismo dulzón, cursi, postizo y lleno de ofensas inconscientes 
para lo único genuinamente mexicano, se han alimentado los 
malos intérpretes nacionales de lo nuestro y los visitantes de 
los Estados Unidos que colocan en el mismo rango las corri- 
das de toros, el Valle del Mezquital, el jarabe tapatío y las 
playas de Acapulco. 

El cine se ha convertido en el instrumento por excelencia 
del falso indigenismo mexicano. Aun sus mejores produccio- 
nes, desde el punto de vista de la actuación de los artistas 
y de la realización técnica, encierran grandes falsedades que 
fuera de México no se advierten, y que en nuestro país con- 
tribuyen a la gran corriente de la mixtificación del pasado 
y del presente de la nación. Y si a esto se agrega la aporta- 
ión de Hollywood para la interpretación de lo mexicano, es 
fácil comprender la causa, entre otras muchas, del descrédito 
de nuestra industria cinematográfica. 

Desde una 'María Candelaria”, excelentemente realizada, 
pero de contenido absurdo, porque en ninguna parte de nues- 
tro país se moviliza el pueblo para privar de la vida a un 
ser humano, por el hecho de que sus padres no han contraído 
matrimonio civil o religioso, pues la morma es la contraria, 
hasta “Raíces” —la película que motiva este comentario—, lo 
indígena sigue incomprendido para el arte que más influencia 
tiene sobre las masas populares. 
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Las cuatro breves historias “Raíces” son cuatro cuentos so- 
bre la vida indígena de México sin nada de común con lA 
realidad. 

El primero tiene como argumento a una mujer indígena 
otomí que abandona al hijo que amamanta, a la orilla de la 
carretera, entregíndolo a su marido, para servir de nodriz: 
al vástago de una pareja de ricos que de manera casual pasan 
por la región. En un minuto queda hecho el trato y la otomí 
sube al automóvil dejándole a su esposo una receta de Sanborn's 
para que sustituya la leche materna sin menoscabo de la vida 
del pequeño. ¿Se quiere un tema más absurdo que éste? 
Ninguna mujer del pueblo es capaz de obrar de esa manera 
y menos una indígena. Nuestras gentes están acostumbradas 
a perder la mitad de sus hijos en los primeros años de su 
existencia, debido a la tremenda miseria en que viven y a la 
falta de servicios públicos y eficaces que lleguen a los más 
necesitados. Ya casi no hay lágrimas ante la muerte prema- 
tura de los niños mexicanos; pero ningún infeliz de nuestra 
tierra es capaz de abandonar a sus hijos por dinero. 

El segundo es el de un niño maya que ha perdido un ojo 
y al que los demás niños del pueblo persiguen de un modo 
feroz, de día y de noche, por el hecho de ser tuerto. Pierde 
el ojo bueno y queda ciego, Entonces la ira contra él se 
vuelve amor por el desvalido. Esta historia, tan absurda 
como la primera, casi no merece comentarios. Si por los 
defectos físicos o las mutilaciones del cuerpo fueran perse- 
guidos los mexicanos, niños o adultos, especialmente en un 
país como el nuestro en donde la viruela ha sido uno de los 
grandes azates nacionales, desde que la trajeron los españoles 
de la Conquista, nuestro pueblo se habría extinguido hace 
muchos si les 

La tercera historia es la de una antropóloga norteamericana 
q llega a la Sierra de Chiapas para escribir un libro acerca 

e la vida de los salvajes mexicanos. La prueba fundamental 
para justificar la tesis, es un típico fest yanqui que consiste 
en presentar una serie de copias de pinturas de diversas es- 
cuelas de un grupo de nativos, desde la Gioconda de Leonardo, 
hasta una reproducción de Picasso. Los indígenas declaran 
que no les gustan las pinturas. Pero en un descuido de la 
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antropóloga, se llevan la copia de la Gioconda a la iglesia sin 
que la investigadora se dé cuenta del robo. Poco tiempo des- 
pués regresa la norteamericana con su libro ya impreso; en el 
que afirma que los indios mexicanos son salvajes porque no 
entienden las obras de arte, pero el pueblo se amotina para 
matarla, El cura del lugar la salva y le explica que esa actitud 
se debe a que las gentes creen que ha llegado a recoger la 
copia de la Gioconda, y la lleva entonces a la iglesia, en cuyo 
altar está la madona de Leonardo, convertida en virgen del 
culto católico en un marco de. flores. La antropóloga norte- 
americana rompe entonces su libro ante el pueblo, y declara 
que los mexicanos sí comprenden las obras de arte. ¡Pocas 
veces en mi vida me he reído tanto como con ese cuento 
estúpido! 

La última de las historias de la película “Raíces”, es la 
de un arqueólogo extranjero que vive con su mujer, extran- 
jera también, al pie de las ruinas del Tajín, de Papantla, y 
que se encarga de la restauración de los edificios. Se ena- 
mora de una chicuela totonaca y enloquece por ella. Como 
la joven le huye, el arqueólogo le propone a su padre que 
se la venda y, como es hombre de ciencia, para interesar al 
padre le dice que al mezclar su sangre con la de la muchacha, 
él tendrá nietos de raza mejor que la indígena. El caso ter- 
mina .en sainete. 

Muchas veces he afirmado que así como las autoridades 
cuidan de la pureza de los alimentos, deben preocuparse 
también por las cosas que constituyen el alimento cultural de 
nuestro pueblo. Existe uma oficina de cemsura para la pro- 
ducción cinematográfica. Lo único que prohibe, a veces, son 
las escenas amorosas expuestas con audacia, en mombre del 
pudor y de la moral; pero jamás censura la desnaturalización 
de lo mexicano, la mixtificación de lo nacional. Es urgente 
que el Estado ayude a la limpieza y a la objetividad de nues- 
tro cine, como lo hace ya, aunque en pequeña escala, con 
las artes populares. De otra suerte, en unos cuantos años más 
viviremos en un México tan desnaturalizado que no ofrecerá 
resistencia para su incorporación, lisa y llana, en las ideas, en 
las costumbres y en el modo de vivir de los bárbaros del 
norte. 
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13. HACIA UNA CARTA INTERNACIONAL 
DE LOS DERECHOS DE 
LAS POBLACIONES INDIGENAS (1956) 


LA OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO, por mandato 
de su Consejo de Administración, del mes de noviembre de 
1954, realizó una encuesta con el fin de saber cuáles son las 
condiciones de vida y de trabajo de las poblaciones indígenas 
de los países independ:zmtes. Fueron consultados los gobier- 
nos y después de examinar las respuestas de veinticinco de 
ellos y con la cooperación de los organismos especializados 
de las Naciones Unidas que atienden los problemas de sa- 
lud, de la educación y de la agricultura, la OIT formuló las 
conclusiones que se desprenden de la investigación, que hoy 
discute la Conferencia Internacional del Trabajo en su tri- 
gésima novena reunión que se lleva a cabo en Ginebra. | 

Al abordar este problema la Organización Internacional 
del Trabajo ha roto el marco tradicional de su labor de lar- 
gos años, reducida a los problemas de legislación social, y 
especialmente a los derechos de la clase obrera en relación; 
con la clase patronal y con el Estado. ¿Compete a la OIT) 
se preguntan algunos gobiernos y la mayor parte de los pa- 
trones, examinar un asunto tan complejo como éste? Porque 
no se trata de cuestiones relativas al contrato de trabajo ni 
al ejercicio de los derechos del proletariado. La situación en 
que se hallan las poblaciones indígenas de los países políti- 
camente independientes y la solución de sus demandas, im- 
plican el estudio de múltiples aspectos de la cuestión que, en 
cierta forma y en escala reducida, equivale a considerar el 
desarrollo y el progreso económico y social de los países de 
que forman parte. ñ 

La respuesta de la Comisión que discute el tema ha sido 
afirrnativa: la OIT debe considerar como tareas propias la 
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ayuda a todos los seres humanos que viven en la miseria, que 
son víctimas de la discriminación o que no están amparados 
por la legislación de su país de manera eficaz, aunque for- 
malmente tengan la calidad de ciudadanos al igual que la 
mayor parte de la población. 

El primer problema ha sido el de definir qué debe enten- 
derse por poblaciones indígenas. Yo he venido a Ginebra a 
participar —en nombre de la Federación Sindical Mundial— 
en la discusión y en la formulación del documento que ha 
de proyectar sus beneficios sobre muchos millones de habi- 
tantes del planeta hasta hoy abandonados. Y hemos llegado 
a la conclusión de qe por poblaciones indígenas debe enten- 
derse las comunidades o grupos sociales que tienen su ma- 
nera propia de vivir, distinta a las normas de vida de la 
nación a la que pertenecen y que no se han incorporado a 
ella. El concepto semántico o el histórico no bastan para cali- 
ficar de indígena a un conjunto humano, ni el origen ni la 
traza mi el idioma son nociones válidas para ese propósito. 
La antropología ha hecho progresos y la ciencia política ha 
rebasado hace ya largo tiempo las consideraciones de carácter 
histórico o social. 

De lo que se trata es de hacer progresar a las poblaciones 

ue tienen una forma de vida vegetativa, un régimen de pro- 
ducción de auto-consurmo, sin conexión con la producción na- 
cional, métodos de trabajo arcaicos, un nivel de existencia que 
apenas permite el equilibrio biológico de los individuos me- 
jor dotados y un atraso cultural dramático, con todas las su- 
pervivencias de los mitos y las supercherías correspondien- 
tes al salvajismo o a la barbarie. 
— El progreso ha de ser hacia adentro y hacia afuera. Hacia 
adentro, logrando que las poblaciones indígenas tengan tie- 
rras propias, las cultiven de manera científica, disfruten de 
crédito y de ayuda técnica, exploten racionalmente las ri- 
quezas naturales, aprendan las formas modernas de produc- 
ción y eleven su nivel de vida en todos sus aspectos. Hacia 
afuera, facilitando el proceso de su integración en la gran 
comunidad nacional, sin coacción, sin violencia, respetando su 
manera de ser, sus tradiciones, sus costumbres, su forma de 
gobierno, su lengua y sus atributos culturales. 
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Es al Estado al que corresponde la responsabilidad de ayu- 
dar al progreso interior de las poblaciones indígenas y a su 
integración en la vida nacional, estableciendo normas, méto- 
dos e instituciones que conduzcan a su doble propósito. 

En los países de la América latina que miran principal- 
mente hacia el Océano Pacífico, cuyos pueblos tienen como 
raíz los dos grandes centros de la civilización indígena del 
continente — México y Centro América; Bolivia y Perú hasta 
el Istmo de Panamá— viven todavía millones de habitantes al 
margen de la vida nacional, casi todos en las regiones mon- 
tañosas o donde fueron arrojados por los conquistadores, den- 
tro del más grande desamparo, víctimas de la explotación y 
de la tiranía. Y lo mismo en Africa, en el Medio Oriente, en 
Asia y en Australasia, también sometidos a la explotación de 
los europeos, proporcionando casi gratuitamente su trabajo 
para sus empresas, riqueza mayor que la del subsuelo y de 
la tierra. A ellos se dirige el esfuerzo de la Conferencia In- 
ternacional del Trabajo y especialmente de su Grupo Obrero, 
que sabe bien que esa gran masa humana debe dejar de ser 
reserva de las fuerzas del imperialismo para convertirse en 
movimiento en favor de la libertad, de la justicia social y 
de la paz del mundo. e 

Paso a paso, venciendo los obstáculos que los enemigos del 
progreso levantan a cada momento para impedir que se llegue 
a la aprobación de un instrumento internacional que proteja a 
los indígenas, la Comisión Tripartita camina hacia su obje- 
tivo, La primera victoria ha sido la de darle carácter de 
Convento al instrumento, porque una Recomendación o una 
Resolución mo tendrán más valor que el de un documento 
destinado al archivo de los ministerios de Relaciones Exterio- 
res o al estudio de los institutos de antropología. Un con- 
venio equivale a un tratado multilateral, o a un compromiso 
entre numerosos Estados —los que integran las Naciones Uni- 
das, miembros de la OIT— para aplicar sus disposiciones y 
vigilar su cumplimiento. Pero todavía hay que esperar ma- 
niobras sutiles o la oposición frontal de los gobiernos de los 
países que tienen posesiones coloniales, porque aun cuando 
el instrumento que discutimos nu se refiere a esos territorios, 
su aprobación estimularía, indudablemente, la lucha por la 
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liberación de las poblaciones que carecen de independencia 
nacional. 

Las leyes que rigen el desarrollo histórico explican la evo- 
lución desigual de los pueblos. Por eso nuestro mundo de 
hoy presenta el panorama paradógico de sociedades que han 
llegado a la utilización de la energía atómica para fines cons- 
tructivos, al lado de sociedades que usan el arco y la flecha 
o la coa como utensilios para proporcionarse sus rudimenta- 
rios alimentos y vestidos. 

Ya es hora de liquidar para siempre las etapas del comu- 
nismo primitivo, de la esclavitud y del feudalismo, que re- 
presentan, desde el punto de vista del ideal humano de vida 
social, el largo período de la prehistoria. Así, el mundo todo 
pasará al socialismo, que inaugura la verdadera historia del 
hombre dueño de sí mismo y de la naturaleza. 


190 


14. LOS INDIGENAS Y LA IGLESIA 
CATÓLICA (1961) 


Descubrimiento” del Congreso de Apostolados 


LA FRACCIÓN segunda del artículo tercero de la Constitución 
dice textualmente: los particulares podrán impartir educación 
en todos sus tipos y grados. Pero por lo que concierne a 
educación primaria, secundaria y normal y a la de cualquier 
tipo o grado, destinada a obreros y a campesinos, deberán 
obtener previamente, en cada caso, la autorización expresa 
del poder público. La fracción cuarta ordena: las corpora- 
ciones religiosas, los ministros de los cultos, las sociedades 
por acciones que exclusiva o predominantemente realicen ac- 
tividades educativas, y las asociaciones y sociedades ligadas 
con la propaganda de cualquier credo religioso, no interven- 
drán en forma alguna en planteles en que se imparta educa- 
ción primaria, secundaria y normal y en la destinada a obreros 
y campesinos. 

Contra estas disposiciones expresas de la Carta Magna, la 
Iglesia Católica que jamás ha reconocido algunas de sus dis- 
posiciones y las viola abiertamente con la tolerancia o la 
complicidad de las autoridades gubernativas, realizó la se- 
mana pasada una reunión que: denominó Congreso de Apos- 
tolado entre Indígenas, que llegó entre otros a los siguientes 
acuerdos. Se creará la Escuela Nacional para Indígenas, que 
tendrá por objeto la preparación de profesores y trabajadores 
sociales y pugnará por la creación y atención de escuelas para 
indígenas. Esa escuela contará con internado, estación radio- 
fónica, sección de catequistas, etcétera. La Iglesia debe rea- 
nudar el apostolado que inició en el siglo XvI y que dio tan 
excelentes resultados para las poblaciones nativas de México. 

El Congreso descubrió, así, que los indígenas de nuestro 
país viven en la pobreza, en la ignorancia, carecen de higiene 
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y son víctimas de los vicios, y que esta deplorable situatión 
se debe al abandono en que el poder público ha tenido a 
los primeros pobladores de nuestro país. En otros términos, 
la Iglesia ha resuelto intervenir resueltamente en la educa- 
ción de los indígenas, la mayoría absoluta de ellos dedicada 
a labores del campo, llevándoles la educación en sus diversos 
aspectos: pero basada, naturalmente, en la concepción que 
la Iglesia tiene respecto del universo, del mundo y de la vida 
social, porque no puede desechar su propia doctrina filosófica. 

En la mayoría de las escuelas primarias particulares, tanto 
rurales como urbanas, que son escuelas confesionales, se viola 
la Constitución de la República abiertamente. El artículo 
tercero ordena que el critesio de la educación se mantendrá 
por completo ajeno a cualquier doctrina religiosa y que, ba- 
sado en los resultados del progreso cientifico, luchará contra 
la ignorancia y sus efectos, las servidumbres, los famatismos, 
y los prejuicios. Pero la orientación de la enseñanza en las 
escuelas privadas es la opuesta a esos mandamientos de la 
ley suprema de la República. Nadie ignora que la inspección 
de las escuelas privadas ha dejado de existir y que, mencio- 
nando un solo ejemplo, la historia de México se enseña al- 
terando los hechos de una manera burda, combatiendo los 
ideales avanzados del pueblo en las distintas etapas de su 
evolución, e injuriando groseramente a los forjadores de la 
independencia y de la República: Hidalgo, Morelos, Juárez 
y otros gigantes. En las escuelas mormales privadas que, de 
paso sea dicho, son más mumerosas en el Distrito Federal 
que las escuelas normales oficiales, se prepara a los maestros 
con el mismo criterio y se les enseña a violar la Constitución. 
A los estudiantes se les dice que el Estado ha impuesto al 
pueblo una serie de normas contrarias a su conciencia y que 
deben conocerlas sólo para el fin de simular que se ajustan 
a ellas; pero que la verdad es la opuesta a la que tales normas 
establecen y que lo mismo en el ámbito de las ciencias natu- 
rales que en el de las sociales, sólo los principios que la 
Iglesia sustenta son válidos. De estos principios parte la orien- 
tación que reciben los alumnos en cada una de las asigna- 
turas. Revalidados los títulos que expiden por la Secretaría 
de Educación Pública, esos maestros que van a educar lo 
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mismo a los niños que a los adultos, repiten lo que ellos 
recibieron como enseñanzas verdaderas y, de este modo, esta- 
blecen la confusión en la mente de los analfabetos y ganan 
adeptos para la causa del retroceso histórico. 

Dentro de la situación en que vive la mayoría del pueblo 
mexicano, de amgustia económica y de obstáculos insalvables 
para mejorar su existencia, los propagandistas de la mentira 
encuentran eco a su labor y por eso en los últimos años ha 
aumentado la ofensiva contra la Constitución, las institucio- 
nes y los actos gubernativos de carácter progresista, desde la 
política del Estado tendiente a controlar las industrias y los 
servicios básicos, hasta la política internacional de México en 
alianza vergonmzosamente subordinada a la política del go- 
bierno de los Estados Unidos de Norteamérica. 

¿Qué hará nuestro gobierno ante las resoluciones del Con- 
.greso de Apostolado entre Indígenas? En la información que 
dio en esa reunión el obispo de Papantla, afirma que el 
proyecto de los edificios para la Escuela Nacional para In- 
dígenas fue elaborado por un grupo de pa de la 
Secretaría de Educación Pública dedicados a la construcción 
de escuelas en el Estado de Veracruz. Es decir, que esos em- 
pleados cel gobierno federal o no han leído la Constitución 
o participan en la labor ilegal de la Iglesia. 

El problema indígena de nuestro país no lo pueden resol. 
ver los misioneros religiosos. Cerca de quinientos años de 
fracasos lo demuestran. El problema es económico. Mientras 
no se incorporen los núcleos indígemas en la producción eco- 
nómica del país, liquidando la economía de autoconsumo que 
todavía caracteriza a buena parte de ellos, no habrá solución 
para la miseria y la ignorancia en que se encuentran, y se- 
guirán viviendo al margen de la gran comunidad nacional. 
La tarea redentora, que no es subjetiva sino bien objetiva, 
sólo la puede emprender el Estado. La caridad cristiana tiene 
veinte siglos de existir y no ha modificado en un ápice las 
condiciones en que viven las mayorías trabajadoras de la ciu- 
dad y del campo, siempre explotadas, primero por los señores 
feudales y después por los elementos de la burguesía. Por eso 
el Estado ha tomado a su cargo, como tareas esenciales, los 
servicios de la salubridad y asistencia y los seguros sociales. 
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Tratándose del problema indígena sólo medidas de fondo 
pueden ayudar a resolverlo en un plazo más o menos breve. 
Lo que la propaganda religiosa va a hacer con los indígenas 
es lo que ha hecho ya con su intervención entre las pobla- 
ciones que la integran: predicar la resignación y aliviar su- 
perficialmente sus sufrimientos, indicando que la felicidad 
se halla en la vida celestial, mientras los terratenientes, los 
industriales sin escrúpulos, los comerciantes inmorales y los po- 
líticos de oficio, siguen explotando los recursos naturales de 
los territorios de sus comunidades o su trabajo personal, em- 
pleando todavía procedimientos del embotamiento con el al. 
cohol, del enganche de braceros y del robo de los miserables 
salarios que les ofrecen. 

El presidente de la República, el licenciado Adolfo López 
Mateos, en muchas ocasiones ha afirmado que su gobierno 
no hará mada al margen de la Constitución y que no permi- 
tirá que ésta se viole. Los desacatos a ella de parte de los 
elementos de la gran corriente progresista de nuestro país, 
ocurren a veces; pero de una manera esporádica y sin tras- 
cendencia. En cambio, la violación a la Carta Magna se 
realiza sistemáticamente, desde 1917 hasta hoy, por la Iglesia 
Católica, sin mingún riesgo. Jamás se ha procesado y casti- 
gado a los sacerdotes que proclaman abiertamente su repudio 
al orden jurídico de nuestro país. Por eso cabe preguntar si 
la Constitución tiene preceptos cuya obediencia no debe exi- 
girse o si un sector de la sociedad mexicana goza de fueros 
y privilegios para vivir no sólo con el respeto sino aun con 
la colaboración del Estado, rebelándose contra los principios 
en que descansa la vida jurídica y política de México. 

En poco tiempo veremos cuál es la actitud de las autori- 
dades federales y locales ante la competencia que ha acordado 
establecer la Iglesia Católica con el poder público, para atraer 
a los núcleos indígenas, que entran en una nueva fase de su 
situación dolorosa. Durante muchos años han sido objeto de 
estudios antropológicos interminables, la mayor parte de ellos 
realizados por extranjeros, utilizándolos como conejos de la- 
boratorio. Ahora se les va a aplicar una nueva terapéutica, 
la del siglo xvi. 


194 


El problema merece la atención de todos los mexicanos, 
porque los indígenas son el tronco de nuestra población actual 
y su carácter introvertido, sabio, altivo y señorial, sigue salva- 
guardando la soberanía de la nación. 
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Las ilustraciones de estas páginas muestran diversos aspectos de la 

actividad de Vicente Lombardo Toledano entre los grupos indígenas, 

con motivo de su candidatura a la presidencia de la República, en el | 
año de 1952. Aquí aparece a su llegada a Ixcateopan, Guerrero. 
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